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H. PLENO DEL CONGRESO DEL ESTADO 

DE COAHUILA DE ZARAGOZA.
PRESENTE.- 

Iniciativa que presenta el Diputado Jesús de León Tello, conjuntamente con los Diputados integrantes del Grupo Parlamentario “ALONSO JOSÉ RICARDO LUJAMBIO IRAZÁBAL” del Partido Acción Nacional, con fundamento en lo dispuesto por los Artículos 59, fracción I,  y 67, fracción I, de la Constitución Política del Estado; y 21, fracción IV, y demás relativos de la Ley Orgánica del Congreso del Estado Independiente, Libre y Soberano de Coahuila de Zaragoza, sometemos a la consideración de esta Honorable Asamblea, la presente Iniciativa con Proyecto de Decreto para  crear la Ley del Notariado para el Estado de Coahuila de Zaragoza, en base a la siguiente: 
Exposición de Motivos

La función notarial se traduce como el servicio que presta el estado por medio de profesionales del derecho capacitados en el ejercicio de dar fe de los actos y negocios que, por disposición legal requieren de la fe pública y de protocolos especiales para dotar de certeza, legalidad y seguridad jurídica a un universo de trámites y procesos que los particulares y las personas morales privadas y públicas realizan a diario.

La función del notario está íntimamente ligada a los asuntos que guardan relación con:

I.- Herencias y legados.

II.- Transmisión o traslado de dominio de la propiedad inmueble de unos a otros, por cualquiera de las vías que la ley permite.

III.- Donaciones, cesiones de derechos, y capitulaciones.

IV.- Escrituraciones y regulaciones relacionadas con la propiedad inmobiliaria.

V.- Compra ventas de muebles e inmuebles.

VI.- Apeos y deslindes.

VII.- Juicios de Usucapion, mejor conocidos como “juicios de posesión”, en este caso, de forma extrajudicial, cuando por su naturaleza y ausencia de conflicto entre las partes, pueden ser llevados ante notario y no ante un juez.

VIII.- Créditos hipotecarios.

IX.- Constitución de fianzas.

X.- Comodatos.

XI.- Contratos de usufructo.

XII.- Contratos de diversa naturaleza y fin reconocidos por la legislación civil y mercantil.

XIII.- Servidumbres

Fe de a actos y hechos.

Entre otros.

Es la función del notario esencial para la sociedad, a diario se realizan por todo lo largo y ancho del país infinidad de trámites, actos legales, administrativos, y negocios mercantiles y jurídicos que requieren de los servicios de un notario público. De hecho, sin la existencia de ellos, el estado de derecho y la estructura de soporte que le da certeza a los actos ente personas particulares y entre personas morales y privadas así como públicas, simplemente dejaría de existir, enfrentando todo a un caos  y un desorden total, la anarquía sería la constante. 

Es el caso que en relación al notariado existen demandas añejas que no han cristalizado, que no se han realizado, todo en bien de esta actividad. Entre otras, podemos citar:

I.- Que los fíats no sean “regalos o recompensas” del titular del Poder Ejecutivo en turno para las fuerzas políticas representadas en el Poder Legislativo, especialmente las de su propio partido.

II.- Que las notarías sean creadas en base a criterios poblacionales y no en forma indiscriminada, haciendo que la competencia entre notarios haga que se pulvericen en cuanto a oferta  y demanda unos con otros, y deban pasar por alto las tarifas o aranceles notariales para establecer precios muy por debajo de los legales.

III.- Que las designaciones se hagan en base a exámenes de oposición y cumplimiento de requisitos justos, equitativos y transparentes, sin la mano de gobernantes o poderes públicos de por medio.

IV.- Que las ausencias, temporales y definitiva sean cubiertas por notarios suplentes que hayan cumplido los mismos requisitos que los titulares.

V.- Que el cargo de notario sea incompatible con el desempeño de otras labores o cargos públicos, exceptuando la docencia y la investigación, siempre que en estos casos no exista incompatibilidad de horarios o de distancia.

Entre otras.

La presente iniciativa versa sobre la trascendental función de la figura jurídica que hoy se encuentran presente en la formalización de diversos hechos y actos relacionados con el patrimonio y la vida de millones de mexicanos y que constituyen uno de los pilares para la seguridad del sistema jurídico mexicano: el notariado.

El notariado es una institución de interés público y social, por ser depositario de la fe pública del Estado, y están investidos de fe pública, los notarios cuentan con una gran responsabilidad que demanda un alto compromiso de servicio para con la sociedad Coahuilense.  Valorar la trascendencia de tal función resulta a la vez simple en tanto se evidencia la carga que implica actuar con el otorgamiento de un poder jurídico con efectos de fehaciencia, como complejo, en tanto es amplio el conjunto de disposiciones que en el Derecho Mexicano se ocupan del fedatario.

El maestro Luis Carral y de Teresa, en su libro titulado Derecho Notarial y Derecho Registral refiere como ciertos negocios jurídicos deben ser investidos de fe pública, “de modo que al expedir un documento, pudiera decirse que estaba presente el Estado mismo, puesto que en nombre de éste obra. De simple creencia, el concepto de fe pública se convirtió en una necesidad de carácter jurídico, que nos obliga a estimar como auténticos los hechos o actos a ella sometidos: es una verdad oficial que todos están obligados a creer”.

Por ello, en nuestras legislación local se debe regular, supervisar el ejercicio responsable de la actividad fedataria, que brinda diariamente certeza y eficacia plena a un sin número de transacciones que redundan en generación de actividad económica para nuestro Estado.

Los orígenes del notariado, se remontan a tiempos ancestrales, desde las culturas egipcias y hebrea, si bien es cierto los antecedentes más cercanos y asimilables a las características de sus funciones actuales se encuentran básicamente en la Ley de las Siete Partidas, donde se regulan las actividades de los distintos tipos de escribanos, unos escribiendo los privilegios, las cartas y los actos de la casa del Rey, y otros, los escribanos públicos, haciendo lo propio con “las cartas de las vendidas, de las compras, de los pleitos, en las Ciudades en las Villas”. 

De la Iniciativa que se presenta conformada por siete Títulos, doscientos veintitrés artículos permanentes y siete transitorios, es conveniente destacar que en el Título I, se desarrollan los aspectos en donde el notario se encuentra obligado a prestar sus servicios para atender asuntos de orden publico o de interés social, con cuotas reducidas, e igualmente la autorización de un arancel propuesto por el consejo, con la finalidad de lograr un equilibrio en la fijación de esas erogaciones económicas entre el cliente y el notario.

En el título III, se establecen sistemas de seguridad de los instrumentos generados por los notarios, en donde se establecen folios al protocolo, en el título V, se establece en forma clara el procedimiento y casos de disolución de convenios de suplencia entre notarios, y en el título VI, se regula las causas por las cuales se puede suspender, cesar a un notario de su función, así como el procedimiento de vigilancia para la correcta actuación del notariado en el estado.  

Con esta iniciativa de ley se pretende garantizar un nivel de especialización del notariado ya que se les obliga a realizar estudios en la materia notarial cada año un número mínimo de horas clase, garantizando la especialización del notario.

Para hacer esta propuesta se tomaron en cuenta ordenamientos de varios estados, así como la opinión de prestigiados notarios públicos de esta entidad federativa y de otras. 

Retomamos el proyecto presentado por los grupos parlamentarios del Partido Acción Nacional y de Unidad Democrática de Coahuila de la LVI Legislatura, hicimos adecuaciones a la exposición de motivos, y al articulado de la ley para hacerla acorde con los tiempos actuales.

Este es el producto del esfuerzo que antes y ahora se realizó para arribar a una Ley del Notariado apegada a principios que son necesarios para contar con un ordenamiento más adecuado a las realidades de la función notarial.
Por las consideraciones expuestas, presentamos el siguiente proyecto de:

Decreto

ARTÍCULO ÚNICO: Se   crea la Ley del Notariado para el Estado de Coahuila de Zaragoza 
LIBRO UNICO

TITULO PRELIMINAR

PRINCIPIOS FUNDAMENTALES

CAPITULO I

Disposiciones Generales.

Articulo1. Ley de interés público y social. Esta ley regula, con carácter de orden e interés público y social, el ejercicio de la función notarial y de la profesión de notario y organiza su desempeño en el ámbito del Estado de Coahuila de Zaragoza.

Articulo 2. Definición de vocablos. Para los efectos de esta ley se entenderá por:

I “ARANCEL”: Arancel de notarios para el estado de Coahuila de Zaragoza.

II “AUTORIDADES COMPETENTES”: La Secretaria de Gobierno del   Estado de Coahuila, por si, o a través de la Dirección General de Gobierno y Asuntos Jurídicos, y las direcciones y subdirecciones competentes, salvo que por el contexto de esta ley, debe entenderse adicional o exclusivamente otra autoridad.

III “CODIGO CIVIL”: El Código Civil para el Estado de Coahuila de Zaragoza.

IV “CODIGO PROCESAL”: El Código Procesal Civil para el Estado de Coahuila de Zaragoza.

V “CÓDIGO PROCESAL FAMILIAR: El Código de Procedimientos Familiares para el Estado de Coahuila de Zaragoza. 

VI “CODIGO PENAL”: El Código Penal para el Estado de Coahuila de Zaragoza.

VII “COLEGIO”: El Colegio de Notarios de cada Distrito Notarial del Estado de Coahuila de Zaragoza.

VIII “CONSEJO”: El Consejo de Notarios del Estado de Coahuila de Zaragoza.

IX “CONSTITUCIÓN”: La Constitución Política del Estado de Coahuila de Zaragoza.

X “DIRECCIÓN”: La Dirección General  de Notarias del Estado de Coahuila de Zaragoza.

XI “DISTRITO NOTARIAL”: La adscripción territorial asignada al notario para ejercer  la función notarial.

XII “ESTADO”: El Estado Libre y Soberano de Coahuila de Zaragoza 

XIII “ESTA LEY”: La Ley del Notariado para el Estado de Coahuila de Zaragoza.

XIV “NOTARIADO”: El Notariado del Estado de Coahuila de Zaragoza bajo el sistema jurídico del Notariado Latino.

XV “LEY FAMILIAR: Ley para la Familia de Coahuila de Zaragoza. 
XVI “PERIODICO”: El Periódico Oficial del Estado de Coahuila de Zaragoza.

XVII “REGISTRO PÚBLICO”: El Registro Público de la Propiedad del  Estado de Coahuila de Zaragoza. 

Articulo 3. Apostilla o Epígrafe. Para facilitar la consulta de los artículos de esta Ley, se coloca al inicio de cada uno de ellos una breve apostilla o epígrafe para identificar su contenido, por lo que sí en algún supuesto llegara a plantearse contradicción entre el rubro y el contenido o alcance de un artículo, debe prevalecer este sobre aquel.

Artículo 4. Potestad del Ejecutivo del Estado. La función notarial es una facultad que corresponde al Ejecutivo del Estado quien en función ejecutiva y administrativa y por disposición de la ley encomienda a profesionales del derecho en virtud de la patente que para tal efecto se concede.

Por lo tanto, el Ejecutivo del Estado está autorizado para expedir las patentes de aspirante a notario y de notario, observando para ello las disposiciones contenidas en esta ley.

Artículo 5. Garantía institucional del notariado. En el Estado, el ejercicio de la función notarial corresponde de manera exclusiva al Notariado.

El Notariado constituye una Garantía Institucional que esta le reconoce para el Estado, por lo tanto, aquel siempre deberá estar regulado bajo el estado jurídico del notariado de corte latino o romano.

La Garantía Institucional de la función notarial consiste en la plena protección que la ley y el ejecutivo del Estado brindan al notario en particular y a la institución notarial en lo general.

Esta garantía comprende al Estado a proporcionar al Notariado todas las facultades e instrumentos necesarios para el cabal desempeño de la función notarial, y tutela, además, los principios y valores propios de la institución en su máxima expresión, entre otros: imparcialidad, autonomía, equidad, legalidad, buena fe, ética y profesionalismo.

La Garantía Institucional tiene por finalidad revestir a la función notarial de todas aquellas garantías de legalidad y juricidad que se encuentran establecidas y reconocidas en los principios fundamentales de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos y de la particular del Estado, en beneficio de la seguridad y bienestar de la sociedad coadyuvando así a que la función notarial haga realidad los principios de orden público y de interés social.

Artículo 6. Vigencia del cumplimiento de la ley. A las autoridades competentes les corresponde vigilar el debido cumplimiento de esta ley y tomar las medidas necesarias para su debida observación y aplicación.

 Artículo 7. Calidad del servicio notarial. Por constituir la función notarial una Garantía institucional para la sociedad, el Estado, el Consejo, los Colegios, y el Notariado tienen la obligación de proporcionar a la sociedad el servicio notarial de la mejor calidad posible.

Las partes interesadas en lograr este objetivo podrán celebrar entre sí convenios o tomar acuerdos para hacer realidad el cumplimiento de esta obligación y así lograr proporcionar a la comunidad, de manera continua y permanente, el servicio notarial en óptimas condiciones.

Artículo 8. Compromisos para lograr la calidad del servicio notarial. El Estado brindará todo el apoyo necesario para facilitar el ejercicio de la función notarial y la evolución continua de la institución notarial.

Cuando se trate de desarrollar programas especiales de interés público y social, el apoyo que se refiere esta disposición deberá reforzarse para garantizar el cabal cumplimiento de los mismos.

Artículo 9. Creación de nuevas notarías. Cuando exista la necesidad de incrementar el servicio de la fe pública, el Ejecutivo del Estado está facultado para emitir el decreto por el cual autorice la creación de nuevas notarías debiendo observar para ello que: 

I. No se afecta la calidad profesional del servicio notarial, ni se lastime los principios de imparcialidad y autonomía que deben caracterizar a la función fedante, 

II. La manera de ingresar a la titularidad de las notarias de nueva creación será a través de los exámenes de Posición Cerrada previstos por esta ley, y cumpliendo con los demás requisitos exigidos para ello;

III. En el lugar donde se pretenda autorizar nuevas notarías realmente exista una necesidad de incrementar el servicio notarial, para ello se deberán tomar en cuenta las consideraciones siguientes:

a) Una notaria por cada cincuenta mil habitantes.

b) La densidad de la población.

c) La frecuencia y facilidad de las transacciones.

d) El movimiento económico de la población que tenga incidencia en la actividad notarial.

e) Las circunstancias de cada distrito notarial.

f) La decorosa subsistencia de los notarios.

El Ejecutivo del Estado solicitará, previamente a la autorización de nuevas notarias la opinión al respecto del Consejo, y éste, a su vez, hará lo propio con el Colegio del lugar donde se pretenda autorizar la o las mismas.

El decreto respectivo deberá estar debidamente fundamentado y motivado con base en las anteriores consideraciones.

Artículo 10. Colegiación obligatoria. La colegiación es inherente al cargo de notario, se produce o cancela inmediatamente con la adquisición o pérdida del tal carácter ya que la misma es indispensable para el ejercicio de la función notarial.

Artículo 11. Inamovilidad del cargo de notario. El notario es inamovible de su cargo el cual tiene el carácter de vitalicio, salvo los casos previstos en esta ley.

TITULO I

Garantías de la función notarial

CAPITULO I

Garantías Sociales

Artículo 12. Obligación del notario para prestar sus servicios profesionales. Por ser regulada la actividad notarial con carácter de orden e interés público y social y por constituir aquella una Garantía Institucional, toda persona tiene derecho, en los términos de esta ley, a la presentación de los servicios de fe siempre y cuando exista rogación al respecto y el notario requerido no tenga impedimento legal para intervenir en el asunto solicitado.

Artículo 13. Obligación del notariado para colaborar con las autoridades.  Las autoridades podrán requerir de los notarios la prestación de sus servicios para atender asuntos de orden público o de interés social. En estos casos las autoridades y el Consejo convendrán los honorarios correspondientes.

Artículo 14. Obligación del notariado para colaborar en programas sociales. Los notarios participarán también, con tarifas reducidas y convenidas por el Consejo con las autoridades correspondientes, en programas de fomento a la vivienda y regularización de la tenencia de la propiedad inmueble,  incluyendo el mes del testamento y el mes del patrimonio familiar. 
Artículo 15. Obligación del notariado para colaborar en asuntos electorales. Los notarios están obligados a prestar sus servicios en los casos y términos que establezcan los ordenamientos electorales.

El día en que se desarrolle una jornada electoral, los notarios despacharán para atender inmediata y gratuitamente las solicitudes escritas de los funcionarios de casilla, de los representantes de partido, de los candidatos o de los ciudadanos, para lo cual podrán trasladarse físicamente al lugar en donde se les requiera, a efecto de dar fe de hechos o certificar documentos concernientes a la elección y, en general, en el cumplimiento de sus funciones garantizar el ejercicio de los derechos electorales.

Artículo 16. Obligación del notario para coadyuvar a la formación de nuevos notarios. Cada notario tiene la obligación de aceptar en su notaría cuando menos, a un aspirante al ejercicio de la función notarial a efecto de que realice la práctica notarial, siempre cuando y cumpla con los requerimientos y perfiles necesarios. 

Cuando una persona ingrese a realizar la práctica notarial en alguna notaría del Estado, para que esta surta sus efectos legales, el notario deberá dar aviso de ello, dentro de los diez días siguientes al inicio de la misma, a la Dirección, al Consejo y al Colegio, que corresponda al domicilio de la notaría, así mismo dará aviso a las instituciones antes mencionadas de la terminación de la práctica cuando menos con un mes de anticipación a que concluya la misma. Dichos avisos serán sellados por los destinatarios y les deberá recaer contestación.

La Dirección aludida, el Consejo y el Colegio de que se trate, en cualquier tiempo y sin que medie aviso al respecto, estarán facultados para contestar, conjunta o separadamente la práctica en cuestión.

Artículo 17. Obligación de las autoridades para apoyar el ejercicio de la fe notarial. Las autoridades del Estado deberán auxiliar a los notarios en el ejercicio de sus funciones, cuando los actos concretos de dación de fe así lo requieran, particularmente la policía y demás autoridades que tengan a su cargo el uso de la fuerza pública, deberán prestar ayuda a los notarios cuando sean requeridos por ellos.

Se aplicarán las penas que correspondan al delito de abuso de autoridad, al servidor público que obstaculice o impida al fedatario el ejercicio de sus funciones o no lo preste al auxilio que requiera para esos fines, debiendo prestarlos.

Artículo 18. Unicidad de notario. Cada notario estará a cargo de un solo protocolo. Cada notaría será atendida por un notario. Quedan a salvo la asociación de notarios, los convenios de suplencia, las intervenciones en caso de cesación de funciones, y la general de la Dirección cuando tiene en su poder legalmente el protocolo notarial.

Artículo 19. Principios básicos de la función notarial. El ejercicio de la  función notarial es personalísimo; el notario debe ejercer la fe pública en caso concreto, con plenas garantías de imparcialidad, autonomía, legalidad y profesionalismo, con principios éticos y siempre de buena fe, tratando por igual a los otorgantes del asunto, sin favoritismos ni preferencias para ninguno de ellos, independientemente de quien lo haya elegido para conocer el asunto, o bien, quien le paga sus honorarios.

La cualidad del notario es única e indelegable.

El notario no deberá aceptar más asuntos que aquellos que pueda atender personalmente en el ejercicio de su función notarial.

Artículo 20. Gastos y honorarios del notario. El notario no es funcionario público del Estado, por lo tanto, la retribución económica por la presentación de sus servicios no es a cargo del erario del Estado.

Artículo 21. Gastos y honorarios conforme al arancel. Los honorarios y gastos devengados en la prestación de los servicios de la fe notarial serán cubiertos al notario por lo peticionantes del servicio, de acuerdo con el arancel autorizado para ésta actividad.

Para garantizar los principios de imparcialidad y autonomía, el notario debe ejercer su función sin sometimiento al erario, ni a ninguna autoridad y  sin sueldo o iguala del Gobierno o de entidades públicas o privadas.

Artículo 22. Autorización del arancel. Para garantizar el pago de honorarios y gastos que deban cubrirse al notario por la presentación de sus servicios, y para lograr un equilibrio a la fijación de esas erogaciones económicas entre cliente y el notario, el Ejecutivo del Estado autorizará el arancel respectivo a propuesta del Consejo.

El Consejo, con base a estudios económicos propondrá el Ejecutivo del Estado el proyecto de arancel justo y proporcionado, y aquel hará las observaciones pertinentes y fundadas y, en su caso, lo aprobara.

Entre la presentación del proyecto y su publicación en el Periódico, mediará un plazo no mayor de quince días hábiles. Transcurrido ese plazo sin la debida publicación, dicho silencio administrativo o bien, la falta de motivación y fundamentación por parte de la autoridad, dará motivo a la afirmativa ficta, es decir, se tendrá por autorizado el Arancel en los términos presentados, y en este caso no será necesaria la publicación del mismo en el Periódico aludido.

El Consejo previamente a la presentación del proyecto de Arancel, deberá oír la opinión de cada uno de  los Colegios, de tal manera, que el arancel podrá variar en algunos distritos notariales.

Artículo 23. Procedimiento para titular la vivienda de interés social. Las dependencias y entidades de la administración Pública del Estado que realizan actividades relacionadas con la regularización de la propiedad de inmuebles y el fomento a la vivienda en el Estado, requerirán los servicios únicamente de notarios del Distrito donde se ubiquen los inmuebles a titular. Las instrucciones correspondientes serán giradas al Colegio correspondiente el cual las turnará a sus miembros por estricto orden y con apego a la equidad.

Para los efectos de este artículo, los notarios respetarán un estricto orden de insaculación, conforme al siguiente procedimiento.

Un representante de la Dirección y el Presidente del Colegio de que se trate, llevarán a cabo la insaculación depositando en una urna el nombre y el número de cada notario del distrito en funciones al momento de la insaculación y mantendrán el riguroso orden en que se vayan sorteando. De dicha insaculación se levantará acta pormenorizada que será firmada por las personas mencionadas debiendo la Presidencia del Colegio que corresponda, hacerla del conocimiento de todo los notarios de su Distrito, en un plazo que no excederá de diez días hábiles siguientes a la fecha de su firma.

Cada nuevo notario se incorporará intercalado en el orden establecido por insaculación ocupando el turno inmediato siguiente que tenga lugar en el momento de su inicio de ejercicio profesional.

Cada vez que se practique el procedimiento mencionado, el Colegio de que se trate informará a las autoridades competentes los turnos que se hubieren hecho con relación al sorteo aludido.

Los notarios dejarán constancia en el texto de cada instrumento de las instrucciones recibidas por parte del Colegio al que pertenezca.

Artículo 24. Libre elección del notario. Esta ley reconoce el principio de la libre elección del notario, sin embargo cuando entre los peticionantes del servicio no exista acuerdo al respecto, se deberá observar lo dispuesto por el artículo siguiente de esta ley.

Quedan exceptuados los asuntos previstos en el artículo que antecede.

Artículo 25. Casos especiales para elección del notario. Cuando entre los peticionantes del servicio no exista común acuerdo en la elección del notario, tendrá derecho a elegirlo:

a) El transmitente:

I.- Si el acto fuere a título gratuito.

II.- Si hubiere pago diferido del precio, en proporción que excediere del veinte por ciento del total.

III.- En caso de ventas realizadas por orden judicial, si hubiere pluralidad de inmuebles y compradores, cuando se hubiere hecho constar en los edictos a la designación.

b) El adquirente:

I.- Si la operación a realizar fuere al contado.

II.- Si la parte diferida del precio no excediere el veinte por ciento del total.

c) El acreedor, mutuante o acreditante, en la constitución de hipotecas u otras garantías, sus renovaciones y modificaciones.

d) El deudor, en las cancelaciones de hipotecas u otras garantías.

e) El arrendador, en los contratos de arrendamiento de predios rústicos, sus prórrogas o modificaciones.

f) El fideicomitente en su caso.

g) Quien pagare los honorarios, en los casos no previstos.

Artículo 26. Consideraciones que deben tomarse  en cuenta en la elección del notario. La facultad de elección de notario excluye la posibilidad de imponer un notario con residencia fuera de la Distrito en que se encuentran ubicados los bienes que son objeto del negocio jurídico que se debe formalizar, tampoco podrá imponerse en un notario que, por su competencia territorial, carezca de conexión razonable con alguno de los elementos personales o reales del negocio. 

Los notarios se abstendrán de facilitar toda práctica que implique la imposición de notario por una de las partes con abuso de derecho, o de modo antisocial o contrario a las exigencias de la buena fe contractual.        

Artículo 27. Secreto Profesional. El notario y sus dependientes deberán guardar reserva sobre los asuntos tratados en la notaría u estarán sujetos a las disposiciones del Código Penal sobre violación al secreto profesional, salvo cuando por orden de autoridad competente, fundada y motivada, les ordenen revelar información de dichos asuntos o que este se dé a conocer por la propia naturaleza de la función notarial.

Esta obligación se extiende a todas las autoridades del Estado, quienes no podrán divulgar o revelar ningún tipo de información confidencial derivada de la fe notarial, salvo en aquellos casos en que la misma función notarial lo revele por su propia naturaleza y que también cuando por mandato emitido por  autoridad competente, fundado y motivado, sea necesario dar a conocer esa información.

CAPITULO II

De los distritos notariales y las notarías

Artículo 28. Distritos notariales. Con el propósito de que la fe pública llegue a todos los lugares del Estado, ésta se distribuye en Distritos. Cada Distrito Judicial constituirá un Distrito Notarial, sin perjuicio de las salvedades previstas por esta ley.

En el Estado existen ocho Distritos Notariales que son:

1. Distrito Notarial de Viesca, con residencia en la ciudad de Torreón

2. Distrito Notarial de Saltillo con residencia en la ciudad de Saltillo

3. Distrito Notarial de Monclova con residencia en Monclova 

4. Distrito Notarial de Río Grande, con residencia en Piedras Negras 

5. Distrito Notarial de Ciudad Acuña con residencia en Ciudad Acuña

6. Distrito Notarial de Sabinas con residencia en Sabinas 

7. Distrito Notarial de San Pedro con residencia en San Pedro de las Colonias 

8. Distrito Notarial de Parras de la Fuente con residencia en Parras de la Fuente

Artículo 29. Ampliación territorial de los distritos notariales. El Ejecutivo del Estado podrá ampliar la jurisdicción territorial notarial, atendiendo siempre al interés de mejorar el servicio de la fe notarial inherente a esta institución y para el cumplimiento de las Leyes electorales y cualquier otro ordenamiento de naturaleza similar.

Artículo 30. Numeración de Notarías. Cada notaría llevará un número progresivo. La numeración se realizará de manera independiente en cada distrito notarial.

La oficina del notario se llamará: Notaría.

Artículo 31. Domicilio del notario. El notario deberá establecer su residencia, es decir, su domicilio particular, dentro del Distrito Notarial de su adscripción, con preferencia en el Municipio que se señale en la patente respectiva.

Artículo 32. Lugar donde debe instalarse la notaría. El notario, para el ejercicio de su función notaria, únicamente podrá establecer una oficina, la cual deberá ubicar dentro del distrito Notarial de su adscripción, precisamente en el municipio que señale la patente respectiva.

Artículo 33.  Horario y días laborales de la notaría.  La notaría deberá permanecer abierta al público  de lunes a viernes por lo menos ocho horas de cada día y será operativo para el notario abrir la notaría los sábados, domingos y días inhábiles. Lo anterior no impide que la función notarial pueda hacerse en cualquier día y hora sea hábil o inhábil.

Son días obligatorios de despacho todos los del año, con excepción de los sábados, domingos 1 de enero, 5 de febrero. 21 de marzo, 1 de mayo, 16 de septiembre, 20 de noviembre y 1 de diciembre de cada seis años, cuando corresponda la transmisión del Poder Ejecutivo Federal, 25 de diciembre y los demás que establezca la Ley Federal del Trabajo.

Los notarios podrán considerar como días inhábiles los períodos vacacionales que lo sean para las dependencias oficiales del Estado.

Cuando se desarrolle una jornada electoral, la notaría deberá permanecer abierta a partir de las siete horas y hasta que se concluya la misma.

Artículo 34. Rótulo de la oficina. El notario deberá anunciar en el exterior de su oficina, en lugar visible, el horario y días laborales de la notaría, el número de ésta, su nombre, teléfonos y cualquier otro dato que considere conveniente para establecer una comunicación adecuada entre el público y la notaría.

El notario podrá utilizar los diferentes medios que ofrece la mercadotecnia, para ofrecer al público en general la prestación de sus servicios profesionales, siempre y cuando tales medios se encuentren autorizados por el Consejo.

Artículo 35. Prohibición para utilizar anuncios relacionados con la actividad notarial por personas que no sean notarios. A todas las personas que no sean notarios del Estado se les prohíbe utilizar anuncios dirigidos al público que den la idea de que quienes los usan, o a quienes beneficia, realizan trámites o funciones notariales sin estar autorizados por la ley, tales como: “asesoría notarial”, “asuntos notariales”, “trámite de escrituras”, “gestoría notarial”, como cualquier otro tipo de anuncios semejantes que tengan relación con la función notarial y que deban comprenderse como propios de ésta.

Artículo 36. Conductas que constituyen delitos en contra de la función notarial. A las personas que no sean notarios en funciones del Estado, les queda expresamente prohibido realizar funciones notariales o cualquiera de las siguientes conductas:

I.-  Ostentarse, anunciarse o inducir a la creencia de que es notario para ejercer 

      o simular ejercer funciones notariales, o ejercerlas de hecho.

II.- Tener oficina notarial, o lugar donde se realicen actividades notariales o 

       meramente de asesoría notarial o de firmas para instrumentos notariales, y

III.- Conservar en su poder, por si o por interpósita persona, libros o folios 

        de  protocolo con la finalidad de llevar a cabo actos que únicamente 

        pueden realizar notarios del Estado.

A quienes cometan las conductas señaladas en éste artículo se les aplicarán las penas previstas en el Código Penal; al aspirante a notario y a las personas que dejaron de ser notarios, de cometer las faltas en comento, se les aplicará el doble de la pena prevista por dicho ordenamiento.

Esta ley reconoce que las actividades mencionadas van en contra de le esencia de la función notarial y rompen con la finalidad de la Garantía Institucional que significa el Notario para el Estado.

Artículo 37. Clausura de oficinas donde se practican actividades ilícitas. Las autoridades competentes, tan pronto tengan conocimiento de la práctica de cualesquiera de las actividades a que se refiere el artículo anterior, procederán inmediatamente a la clausura de las oficinas o lugares en donde se realizan las mismas, una vez justificada legalmente la medida.

El Consejo y los Colegios tienen la obligación de comunicar inmediatamente a la clausura de las oficinas o lugares en donde se practican las conductas en comento.

CAPITULO III

Incompatibilidades, prohibiciones y excusas

Artículo 38. Incompatibilidad de la función notarial. El ejercicio de la función notarial es incompatible con el desempeño de cualquier empleo, comisión, cargo judicial, función eclesiástica o electoral y toda otra actividad, pública o privada, que pudiere afectar la imparcialidad y autonomía del notario o la adecuada atención de sus tareas notariales.

Artículo 39. Excepciones a las incompatibilidades.  Se exceptúan de las incompatibilidades del artículo anterior, los cargos o empleos que importen el ejercicio de funciones notariales, los docentes, los de rector y director de universidades, facultades o escuelas, los índole puramente literaria, científica, artística o editorial, tutor, curador, albacea, de colaboración ciudadana, auxiliares de la administración de justicia, cargos honoríficos y los que desempeñe a favor de personas morales con fines no lucrativos.

Artículo 40. Ejercicio de la profesión de abogado. El notario podrá ejercer la profesión de abogado en todas sus facetas inclusive en la jurisdicción contenciosa, siempre y cuando en los negocios que haya intervenido como abogado no intervenga como fedatario y en los negocios en que haya intervenido con este último carácter no intervenga como abogado 

La retribución que se percibe por la actividad admitida en este y en el anterior artículo no excluye el derecho del notario al honorario correspondiente derivado del ejercicio de la función notarial.

Artículo 41. Cargos de elección popular y nombramiento de funcionarios públicos. El ejercicio de la función notarial también es incompatible con el desempeño de cargos de elección popular y con el de funcionario público federal, estatal o municipal; sin embargo, si el notario desea contener y en su caso desempeñar este tipo de cargos, deberá solicitar licencia para separarse temporalmente del cargo notarial, en los términos previstos en el artículo 158 de esta Ley.

Artículo 42. Prohibiciones impuestas al notario para ejercer la fe notarial.  Queda prohibido al notario ejercer la fe notarial en los casos siguientes:

   I.- Cuando no tuviere bases, en los términos de esta ley, para identificar a los    

         comparecientes que le soliciten sus servicios;

   II.- En aquellos asuntos en donde se quebrante la imparcialidad y autonomía 

         que le corresponde ejercer como notario;

III.- Si como partes intervienen por sí o en representación de terceras personas: su    cónyuge, sus parientes consanguíneos o afines en línea  recta sin limitación de grado o los colaterales que los sean por consanguinidad dentro del cuarto grado o por afinidad dentro del segundo.

Esta prohibición se extiende también para el cónyuge y los parientes antes citados, del o los notarios asociados, o el notario suplente;

   IV.-  En asunto sin rogación de parte, solicitud de interesado o mandamiento 

           judicial;

   V.-   Dar fe de actos, hechos o situaciones con respecto a los cuales haya 

           intervenido previamente como abogado;

   VI.- Dar fe de actos, hechos o situaciones sin haberse identificado 

          plenamente como notario;

   VII.- En aquellos asuntos que estén reservados a la competencia exclusiva 

           de funcionarios públicos;

VIII.- Ejercer sus funciones si el objeto, el motivo expresado o conocido por el notario, o el fin del acto es contrario a las ley o la las buenas costumbres; Así mismo si el objeto del acto es físico o legalmente imposible;

IX.- Si el asunto en el que interviene contiene estipulaciones o disposiciones  a su favor, o a favor de alguno de sus parientes que se señalan en la fracción III de éste artículo, con excepción de aquellas que autorice esta  ley y otros ordenamientos.

Dentro de las excepciones a que se refiere la parte final del párrafo anterior, se encuentran entre otras, las estipulaciones hechas a favor del notario para que éste ejerza la función de mediador, conciliador, árbitro, amigable componedor, o todas ellas en su conjunto, respecto a  los actos o negocios jurídicos consignados en él o los instrumentos de la autoría del propio notario que beneficia con la disposición.  También se incluyen en estas estipulaciones los negocios no contenciosos a que se refiere el Código Civil y Procesal Civil y, en general, todas aquellas materias que sean competencia de la función notarial;

X.- Revocar, rescindir, o modificar el contenido del instrumento público por  simple razón o comparecencia, aunque sea subscrito por los interesados. 

En estos casos, deberá extenderse nueva escritura y anotarse la antigua sobre el hecho relativo;

XI.- Vincularse con acciones de terceros para obligar al o a los interesados para que los actos que requieran de notario, se realicen forzosamente  ante notaría determinada, o procurarse clientela por medios  incompatibles con la ética y dignidad notarial, y;

XII.- Las demás que establezcan esta ley y otros ordenamientos.

Artículo 43. Causas de excusas. El notario solamente podrá excusarse de prestar sus servicios notariales, en los casos siguientes:

I.- Si al momento de ser requerido se encuentra atendiendo otro asunto, mas si la persona decide esperarlo se aplicará el principio de obligatoriedad  previsto en el artículo 12 de esta ley, observando el orden de atención que le corresponda;

II.- En días inhábiles y en horas que no sean de su oficina, salvo que se trate del otorgamiento de un testamento, siempre y cuando a juicio del notario las circunstancias del presunto testador hagan que el otorgamiento sea urgente, o cuando la intervención se requiera en días en donde se desarrolle una jornada electoral;

III.-Cuando no se aporten al notario los elementos necesarios para conocer con conocimiento pleno el asunto, o no le anticipen los gastos y honorarios correspondientes, y;

IV.- Si su intervención notarial en el acto o el hecho que se le pide intervenir pone en peligro su vida, su salud, o la de sus parientes que se señalan en la fracción III del artículo anterior.

Artículo 44. Prohibición para personas que dejaron de ejercer la fe notarial. A las personas que dejaron de ejercer la fe notarial les queda prohibido intervenir como abogados en los litigios relacionados con la validez o nulidad de los instrumentos otorgados ante su fe, o de sus asociados, o suplentes, salvo que se trate de derecho propio para actuar procesalmente.

TITULO II

EL EJERCICIO DE LA FUNCIÓN NOTARIAL.

CAPITULO I

El notario

Su competencia material y territorial

Artículo 45. El quehacer del notario, su competencia material. Notario es el profesional del Derecho investido de fe pública por el Estado, que tiene a su cargo recibir, interpretar, asesorar, aconsejar, redactar y dar forma legal a la voluntad de las personas que ante él acuden, dentro del marco de la legalidad y la legitimación, y conferir autenticidad y certeza jurídicas a los actos y hechos pasados ente su fe, mediante la consignación de los mismos en instrumentos público de su autoría, los cuales conserva en el protocolo a su cargo, los reproduce y da fe de ellos.

El notario también es auxiliar de la administración de Justicia y tiene conferidas las facultades y atribuciones para conocer dentro del ámbito de su competencia los asuntos siguientes:

I.- Autenticas los actos y hechos que los interesados deban o deseen dar forma conforme a las leyes;

II.- La tramitación extrajudicial de las sucesiones mortis causa, tanto testamentarias como intestamentarias en los términos previstos en el Código Procesal;

III.- El asesoramiento y la emisión de dictámenes periciales escritos en lo relativo a cuestiones jurídicas en general, así como la relación y estudio de antecedentes de dominio u otras legitimaciones;

IV.- Desempeñar la función de mediador, conciliador, árbitro, secretario arbitral y amigable componedor, en los términos que señalen los  ordenamientos legales correspondientes y los tratados internacionales;

V.- Todos los procedimientos sin litigio regulados por el Código Civil,  Procesal Civil, Ley Familiar y Código Procesal Familiar, con excepción de los siguientes:

a) La adopción

b) La declaración de ausencia y la declaración de presunción de muerte.
Dentro de los procedimientos sin litigio que puede conocer el notario dentro del ámbito de su competencia que da incluido el divorcio por mutuo consentimiento, siempre y cuando el matrimonio a disolver se haya celebrado en el Estado.

VI.- Las demás atribuciones que esta ley y otros ordenamientos le confieran.

Artículo 46. Reglas de la competencia territorial para el notario. El notario solo podrá ejercer sus funciones dentro del Distrito Notarial de su adscripción. Los actos que autorice podrán referirse a cualquier otro lugar.

Cuando se trate de actos por los cuales se constituya. Modifique o extinga algún derecho real Notarial de su adscripción, el notario personalmente y bajo su más estricta  responsabilidad, podrán recabar las firmas de los interesados en lugar distinto a su Distrito, dentro y fuera de la República Mexicana, haciendo constar esta circunstancia en el instrumento correspondiente.

Cuando el notario conozca de la tramitación de las sucesiones mortis causa y de la los procedimientos sin litigio a que se refiere la fracción V del artículo anterior, le serán aplicables las reglas de la competencia señaladas en el artículo 40 del Código Procesal Civil en el Estado.

Artículo 47. Precisiones respecto a los procedimientos sin litigio. Cuando el notario conozca un procedimiento sin litigio regulado por el Código Procesal, y en él intervenga un incapaz o cuando lo exija la ley, deberá darle vista al Agente del Ministerios Público adscrito a los Juzgados Civiles Y familiares de Primera Instancia que corresponda al lugar de su adscripción para que, en un término de tres días hábiles, manifieste lo que a su representación social convenga, quedando a juicio del notario la valorización sobre la vista desahogada por el representante social, a efecto de continuar y resolver el caso planteado.

El notario en la tramitación de estos procedimientos se sujetará a  lo previsto por las disposiciones del Código Procesal, Código Procesal Familiar y Ley Familiar en lo conducente y las particularidades de esta ley.

Para los efectos legales que corresponda, cuando el Código Civil,  Procesal Civil o Código Procesal Familiar al regular algún procedimiento sin litigio, se refiera al juez o juzgador, deberá también entenderse que se refiere al notario.

Artículo 48. De la cesación de la competencia material en las sucesiones mortis causa y en los procedimientos sin litigio. Cuando un notario, ante quien se tramita un procedimiento sin litigio o una sucesión mortis causa, tuviere conocimiento de un hecho que implique una situación de litigio, o bien un conflicto de intereses, inmediatamente cesara su competencia para continuar conociendo del mismo, y deberá lo antes posible remitir el asunto correspondiente al juez competente para que éste resuelva lo conducente. 

Si posteriormente el asunto donde surgió controversia ésta termina, el notario podrá continuar conociendo del mismo con la conformidad de todos los interesados.

La oposición del Ministerio Público no será causa para cesar la competencia del notario, a efecto de que éste conozca, continúe y resuelva el asunto de que se trate.

Artículo 49. La actuación del notario se expresa de manera documental. La actuación del notario en todos los asuntos de su competencia, debe de manifestarse de manera documental, para ello, la ley autoriza el uso del protocolo notarial, para asentar en él, previa las formalidades previstas en esta ley, las escrituras y actas que pasen ante su fe, por lo que dichos instrumentos tienen el carácter de públicos y en consecuencia gozan de todos los privilegios que ellos implican.

CAPITULO II

Del ingreso en el notario

Artículo 50. Exámenes de oposición. El ingreso en el notariado tendrá lugar mediante el sistema de exámenes de Oposición Cerrada. Este sistema se compone por dos exámenes, el de aspirante a notario y el de notario, los cuales se encuentran diseñados para buscar la excelencia académica para que solamente los mejores, los más preparados accedan al servicio de la fe notarial.

Artículo 51. Observadores de los exámenes de aspirantes a notario y de notario. Como labor de supervisión con miras a perfeccionar la estructura, desarrollo, imparcialidad, objetividad, certeza y legalidad de los exámenes de aspirante a notario y de notario, el Tribunal superior de Justicia, el Congreso del Estado y el Titular del Poder Ejecutivo, si lo estiman conveniente, podrán nombrar a uno o más observadores que deberán ser Licenciados en derecho para presenciar el desarrollo de las pruebas, sin que su intervención tenga efecto vincula torio con las mismas.

Los observadores tendrán especial cuidado en tomar en cuenta lo siguiente:

   I.- La instalación del jurado;

II.- La transparencia del sorteo para elegir los temas a desarrollar por los sustentantes y el orden de presentación para desahogar la prueba teórica del examen de notario;

  III.- La idoneidad del lugar donde se practican los exámenes;

IV.-El cómputo de las calificaciones de los exámenes y la debida lectura al sustentante de sus resultados, y;

V.- Que el cumplimiento de las disposiciones creadas por este ordenamiento  para la prueba, se desarrollen bajo principios de: imparcialidad, equidad, autonomía, libertad y legalidad.

   A los observadores les queda prohibido:

a) Sustituir u obstaculizar el ejercicio de los derechos y deberes que la ley confiere a los integrantes del jurado, a las personas que integran la vigilancia de los exámenes y a los propios sustentantes, así como también inferir en el desarrollo de las pruebas;

b) Manifestarse a favor de algún sustentante;

c) Externar cualquier expresión de ofensa, difamación o calumnia en contra de la institución notarial, los notarios, el jurado, los vigilantes, los sustentantes y todas aquellas personas vinculadas con la actividad notarial;

d) Declarar el triunfo de algún sustentante del examen;

e) Ejercer voz y voto durante y en los procedimientos de los exámenes aludidos.

Los observadores presentarán sus opiniones y sugerencias al Ejecutivo del Estado y al consejo para que éstos tomen las medidas necesarias a fin de perfeccionar y enriquecer el procedimiento de selección de notarios a favor de la comunidad.

Artículo 52. Requisitos para obtener la patente de aspirante a notario. El interesado, para obtener la patente de aspirante a notario, deberá satisfacer los requisitos siguientes:

   I.- Ser mexicano por nacimiento;

II.- Tener cumplidos veintiséis años de edad y no más de sesenta al  momento de solicitar el examen;

III.- Haber residido en el estado ininterrumpidamente por lo menos cinco   años anteriores a su solicitud de examen;

IV.- Estar en pleno ejercicio de sus derechos y gozar de facultades físicas y mentales que no impidan el uso de sus capacidades intelectuales para el ejercicio de la función notarial;

V.-  Gozar de buena reputación personal, honestidad profesional, y no ser ministro de culto;

VI.- Tener título de abogado o licenciado en derecho, o en ciencias jurídicas, expedido por Institución Educativa reconocida oficialmente y cédula profesional, debiendo tener el título debidamente registrado en el Tribunal Superior de Justicia del Estado y en las demás dependencias exigidas por la ley, además, contar con un ejercicio profesional de cinco años contados a partir de la fecha de la expedición de la cédula;

VII.- No haber sido cesado en el ejercicio de la función notarial en algún Estado de la República;

VIII.- No estar sujeto a proceso, no haber sido condenado por sentencia ejecutoria por delito intencional;

IX.-  Acreditar cuando menos dos años de práctica notarial ininterrumpida, bajo la dirección y responsabilidad de algún notario de Estado;

X.-  No estar impedido temporalmente para presentar el examen de aspirante por haberlo reprobado con anterioridad;

XI.- Tener estudios de postgrado en disciplinas relacionadas con la actividad notarial con una duración de, cuando menos doscientas cincuenta horas de clase, o bien, ser doctor en derecho, o tener maestría en derecho;

XII.- Haber cursado satisfactoriamente el curso de disciplinas básicas para aspirante a notario organizado para tal efecto por el Consejo;

XIII.- Cubrir a la Tesorería del estado los derechos correspondientes para tener derecho a presentar el examen de aspirante a notario, y;

XIV- Aprobar el examen de aspirante a notario.

Artículo 53. Medios para acreditar los requisitos para obtener la patente de aspirante a notario. El interesado acreditará los requisitos y cualidades a que se refiere el artículo anterior, de la manera siguiente:

I.- Los requisitos de las fracciones I y II con copia certificada de su acta de nacimiento;

II.- El requisito de la fracción III con constancia emitida por la presidencia municipal del lugar donde el interesado tiene establecido su domicilio en los términos de los artículos 71 y 72 del Código Civil;

III.- El requisito de la fracción IV con certificado médico expedido por médico o institución autorizada.

IV.- Los requisitos de las fracciones V, VII, VIII y XIII mediante información a perpetua memoria, rendida en los términos del Código Procesal, en cuyo procedimiento deberá citarse al Colegio que corresponda al domicilio del  interesado.  El representante del colegio podrá formular las preguntas y repreguntas que estime necesarias para cerciorarse de la veracidad de los  testimonios rendidos.

El ejercicio de la profesión de abogado también podrá acreditarse en los términos anteriores.

El requisito de la fracción VIII se acreditará también con constancia de no antecedentes penales emitida por la autoridad que corresponda.

El Consejo y el Colegio de que se trate quedarán autorizados por ley, al momento en que el interesado solicite la información referida anteriormente, a practicar las investigaciones convenientes para cerciorarse de la veracidad de los requisitos  a que se refiere esta fracción.

V.- Los requisitos de las fracciones VI, XI y XII con copia certificada de los documentos respectivos.

VI.- El requisito de la fracción IX con los avisos sellados de inicio y terminación de la práctica, dados en forma y tiempo en los términos del artículo 16 de esta ley.

VII.- El requisito de la fracción X con constancia emitida por el Consejo.

VIII.- El requisito de la fracción XIV con el recibo de pago correspondiente.

  IX.- El requisito de fracción XV con el cata levantada al respecto por el jurado del examen, o bien, con la constancia emitida al efecto.

Artículo 54. Solicitud del examen de aspirante. El interesado en obtener la patente de aspirante a notario, deberá presentar en el transcurso de los meses de mayo y junio de cada año, a la Dirección, su solicitud de examen por triplicado, las cuales deberán ir acompañadas de los documentos que acrediten los requisitos señalados en las fracciones de la I a la XIV inclusive del artículo 52, ya que de no ser así, la dirección rechazará la solicitud presentada expresando los motivos de la medida.

Transcurridos los meses antes citados, inmediatamente la Dirección comunicará al Consejo el número de solicitudes presentadas, y de ellas, cuantas fueron admitidas y rechazadas, y en éste último caso, mencionará los motivos que se tuvieron para ello. Una copia de la solicitud será entregada al Consejo y otra al Colegio que corresponda al domicilio del interesado.

Artículo 55. Fecha del examen de aspirante a notario. Los exámenes de aspirantes a notario tendrán verificativo en el mes de septiembre del año en el que se presentaron las solicitudes de exámenes, el lugar, día y hora será dado a conocer por la Dirección, dentro de la primera semana de Agosto, a través de un aviso que deberá publicar por una sola vez en el Periódico y en un periódico de los de mayor circulación de la entidad.

Independientemente de lo anterior, los interesados podrán solicitar esta información a la Dirección citada.

Los exámenes de aspirante a notario serán colectivos.

Artículo 56. Desarrollo del examen de aspirante a notario. El examen de aspirante a notario se regirá por las reglas siguientes:

JURADO

I.- El jurado estará integrado por cinco miembros propietarios o sus suplentes respectivos. El suplente actuará a falta del titular.

El jurado se integra por:

a) Un presidente designado por el ejecutivo del estado, que deberá ser un jurista prestigiado en la materia notarial, pudiendo ser notario.

b) Un secretario designado por el Consejo.

c) Tres vocales, de los cuales unos de ellos será designado por el consejo, de entre sus miembros, y los otros dos los designará la Dirección, de entre de una lista de treinta notarios propuesta por el consejo y aprobada por el Ejecutivo del Estado.

El consejo para integrar la lista a que se refiere el párrafo anterior, elegirá a notarios del estado de los diferentes distritos notariales que componen la entidad, debiendo hacerse esta selección de manera proporcional, es decir, de acuerdo al número de notarios de cada distrito.

Los miembros que integren el Jurado  no podrán ser cónyuges o parientes del sustentante, ni titulares de la notaría en que el sustentante haya realizado su práctica o prestado sus servicios, tengan o hubiera tenido alguna relación laboral, de negocios o amistosa con el sustentante o con familiares de éste.

TIPOS DE PRUEBA

II.- El examen de aspirante a notario se comprende de dos pruebas, una 

      práctica y otra teórica, las cuales se desarrollarán en un solo acto en el 

      lugar que designe la Dirección.

La prueba práctica no es pública, consistirá en la redacción de uno o varios instrumentos relacionados con temas notariales.

El tema o temas a desarrollar en la prueba práctica serán sorteados de entre veinte, los cuales serán seleccionados por el consejo y deberán ser previamente sometidos a la aprobación de la Dirección.   Los temas serán colocados  en sobres cerrado e irán sellados y firmados por el secretario de Gobierno del estado o por quien éste designe y por el Presidente del Consejo o por un miembro del consejo que aquel designe.

Cada sustentante elegirá al azar un sobre mediante sorteo, en el cual se deberán tomar las medidas necesarias para garantizar que se desarrolle de manera clara y transparente, por lo que una vez practicado el mismo, el sustentante gozará de seis horas corridas para el desarrollo de la prueba práctica, pudiendo auxiliarse de leyes y libros de consulta, sin que estos sean de formularios, y, si así lo desea, podrá también apoyarse de un mecanógrafo que no sea Licenciado en Derecho, ni tenga estudios en la materia notarial.

La prueba práctica también consistirá en sustentar y razonar, en pliego por separado, el instrumento o instrumentos redactados, en particular, las alternativas de solución que tuvo en el caso planteado, las razones en pro y en contra de dichas alternativas, debiendo indicar los apoyos legales, jurisprudenciales y doctrinales del asunto.

Concluida la prueba práctica, el sustentante procederá a dar lectura al instrumento o instrumentos redactados, así como al pliego donde fundamente su trabajo, concluida la lectura correspondiente, entregará al jurado su prueba práctica, y acto seguido se procederá a desarrollar la prueba teórica, la cual, sí tendrá el carácter de pública y no tendrá límite de tiempo.

La prueba teórica consistirá en preguntas relacionadas con los temas consignados en el o los instrumentos producto de la prueba práctica y, además, se deberán formular preguntas con relación a temas vinculados con el derecho notarial para poder apreciar en su conjunto la capacidad y la cultura jurídica del sustentante.

El jurado efectuará ordenadamente la prueba teórica mediante turno de réplicas, empezando por el notario de menos antigüedad y continuando en orden progresivo de antigüedad de los demás para terminar con la réplica del presidente. Cada sinodal podrá además hacer en su turno las interpelaciones que considere convenientes.

Al sustentante que decline continuar con el desarrollo de la prueba práctica antes de que concluya el término de las seis horas, se le tendrá por desistido del examen, no así si declina continuar con la prueba teórica pues en este caso se le considerará como reprobado por mayoría.

VIGILANCIA DE EXAMENES.

III.- Las pruebas práctica y teórica se desarrollarán bajo la vigilancia de un representante del Ejecutivo del Estado, uno del Consejo, y uno mas por cada uno de los Colegios Distritales, quienes no deberán ubicarse en los supuestos a que se refiere el último párrafo de la fracción I de éste numeral.  Cada uno de los vigilantes deberá comunicar por separado o conjuntamente al jurado las irregularidades que hubiere percibido durante el desarrollo de ésta prueba, debiendo cursar copias de ellas a la Dirección; si a juicio del jurado dichas irregularidades no impiden la continuación del examen, para esos efectos se tendrán por no hechas y no cuestionarán ni afectarán el resultado del mismo.

CALIFICACION DEL EXAMEN

IV.- Los integrantes del jurado para emitir la calificación del examen deberán  tomar en cuenta el criterio jurídico del sustentante, su preparación y la  calidad de la resolución de las preguntas y del caso práctico, debiendo  considerar especialmente el pliego de alternativas, las propuestas  ofrecidas, la prudencia que demuestre y el conocimiento que el sustentante   tenga del oficio notarial. En todo caso, el o los instrumentos materia de la prueba práctica deberá ser válida jurídicamente.

La calificación del examen se integra con el resultado arrojado por las pruebas práctico y teórico, las cuales tendrán un valor de cincuenta puntos cada una.

Concluida la prueba práctica y teórica, acto seguido los integrantes del jurado a puerta cerrada calificarán individualmente cada una de las pruebas presentadas por el sustentante, de cuya suma resultará una calificación única.  Si el sustentante obtuviere un resultado mínimo de sesenta puntos, su calificación será aprobatoria; si el sustentante obtiene una calificación inferior a sesenta  pero no inferior a cincuenta puntos, no podrá presentar nueva solicitud para examen de aspirante si no pasados seis meses contados a partir del fallo del examen, y, si la calificación fuere inferior a cincuenta puntos, el plazo de espera será de un año.

El sustentante que desista de la prueba práctica tendrá derecho a presentar un nuevo examen de aspirante tan pronto exista una nueva convocatoria al respecto, siempre y cuando cumpla con los requisitos que exige él artículo 52 de esta ley.

El secretario levantará el acta correspondiente de la sesión que deberá ser firmada por los integrantes del jurado.

El presidente comunicará al sustentante el resultado total de su examen, precisando los puntajes que corresponden a la prueba práctica y teórica, y pedirá al secretario lea el acta levantada con motivo del mismo.

El secretario del jurado comunicará a la Dirección y al Consejo, en una síntesis, la calificación razonada otorgada a cada sustentante, la cual será firmada por todos los miembros del jurado, en un plazo no mayor de cinco días hábiles a partir de la terminación del examen.  En un lapso igual desde la recepción de la comunicación correspondiente, una u otro podrán hacer las observaciones que juzguen convenientes para el perfeccionamiento permanente de los exámenes, y, en su caso, llamar la atención sobre algún aspecto en concreto. Estas comunicaciones serán confidenciales entre el jurado y los informados y no darán lugar a instancia o medio de defensa alguno para el sustentante.

REVISIÓN DEL EXAMEN

V.- El sustentante tendrá derecho a solicitar la revisión de su examen práctico, siempre y cuando lo solicite al Consejo dentro de las cuarenta y ocho horas siguientes de habérsele comunicado por el jurado la calificación del mismo. El sustentante deberá acompañar a la solicitud de revisión de examen los argumentos jurídicos en los que base su inconformidad.

La revisión del examen práctico estará a cargo de la comisión especial designada al efecto por el Consejo, al cual estará en funciones permanentemente, quien deberá emitir su fallo en un plazo no mayor de ochos días hábiles siguientes a la recepción de la inconformidad, y su resolución será inapelable. El resultado de la revisión deberá estar fundado y motivado por la comisión.

Artículo 57. Expedición de la patente de aspirante a notario. El Ejecutivo  del Estado expedirá la patente de aspirante a notario a quien haya aprobado el examen respectivo, la cual deberá extender en un plazo no mayor a treinta días naturales contados a partir de la fecha de la aprobación del examen.

La patente de aspirante a notario deberá ser publicada, a costa del interesado, por una sola vez en el Periódico.

Artículo 58. Derecho que concede la patente de aspirante a notario. La patente de aspirante a notario concede a quien la recibe el derecho de presentar, previo el cumplimiento de los requisitos establecidos por esta ley, el examen de notario, y además, si la calificación obtenida no es menor de ochenta y cinco puntos, él poder fungir como notario suplente, cuando sea designado por un notario titular, para cubrir licencias o casos de enfermedad.

Artículo 59. Procedencia del examen de notario. El examen de notario para obtener la patente de notario se practicará siempre y cuando una o varias notarías estuvieren vacantes o se hubiese resuelto crear una o más de ellas.

Por cada notaria vacante o de nueva creación se celebrará un examen de notario, en el cual participarán todos los aspirantes que se hayan inscrito a él, y no podrá llevarse a cabo si no hubiera cuando menos tres opositores inscritos.

La Dirección publicará convocatoria para que los aspirantes al ejercicio de la función notarial presenten el examen de notario, esta convocatoria será publicada una sola vez en el Periódico y por dos veces consecutivas, con intervalos de tres días, en uno de los periódicos de los de mayor circulación de las Principales ciudades del Estado, y del Distrito Notarial Correspondiente.

La convocatoria deberá contener cuando menos los requisitos siguientes:

I.- Señalar las fechas, horarios y lugar, relativos al inicio y término del período de inscripción al examen. En ningún caso el período de inscripción excederá de diez días naturales, contados a partir de la última publicación de la convocatoria. 

   II.- Precisar el día, hora y lugar en que se practicará el examen.

   III.- Indicar el número y sede de las notarías vacantes o de nueva creación,  y;

IV.- Señalar la obligación de pagar previamente los derechos que determine La Ley   de Hacienda del Estado.

Artículo 60. Requisitos para obtener la patente de notario. El interesado en obtener la patente de notario deberá satisfacer los requisitos siguientes:

I.- Tener la patente de aspirante a notario debidamente publicada en el Periódico; salvo que la patente no hubiera sido expedida o publicada por causas imputables a la autoridad en cuyo caso bastará acreditar la aprobación del examen de aspirante con la constancia respectiva que emita el jurado;

II.- No encontrarse impedido para presentar el examen por el hecho de haberlo reprobado con anterioridad.

III.- Ubicarse en cada uno de los supuestos a que se refiere el artículo 52 de  esta ley, los cuales se presumirán acreditados con la sola manifestación del interesado que emita al respecto. La cual deberá expresar bajo protesta de decir verdad, sin embargo el Consejo y el Colegio que corresponda al domicilio del interesado estarán facultados por ley para practicar las investigaciones necesarias para verificar los extremos del artículo antes citado, por lo que de desprenderse lo contrario, el  interesado deberá acreditar fehacientemente tales requisitos;

IV.- Haber asistido satisfactoriamente a los cursos para aspirante al ejercicio de la  función notarial que sean organizados por el Consejo y el Colegio que corresponda a su domicilio, por el periódico comprendido del día de la aprobación del examen de aspirante a la fecha de inscripción al examen de notario;

Si alguno de los cursos mencionados se realizan simultáneamente por el Consejo y el Colegio el interesado podrá optar por asistir al organizado por el Colegio que corresponda a su domicilio.

V.- No haber sido sancionado disciplinariamente por la Dirección cuando haya ejercido el cargo de notario suplente. Se excluyen de esas sanciones disciplinarias las amonestaciones y multas;

VI.- Inscribirse al examen de notario, según la convocatoria expedida en los  términos del artículo 59 de esta ley, y;

 VII.- Obtener el primer lugar en el examen de notario en los términos del artículo 61, rendir la protesta a que se refiere esta ley y cumplir con los demás requisitos que este ordenamiento exige para estar en posibilidades de ejercer la función notarial.

Artículo 61. Desarrollo del examen de notario. El examen de notario se regirá por las reglas siguientes:

JURADO

I.- El jurado estará integrado en los términos a que se refiere la fracción I del artículo 56 de esta ley.

TIPOS DE PRUEBA

   II.- El examen de notario se compone de dos pruebas, una práctica y otra teórica, las cuales se desarrollarán en un solo acto en el lugar y fecha que se señale en la convocatoria a que se refiere el artículo 59 de esta ley.

La prueba práctica no es pública, consistirá en la redacción de uno o varios instrumentos relacionados con temas notariales especializados, los cuales serán sorteados entre veinte, temas que serán seleccionados en sobres cerrados e irán sellados y formados por el Secretario de Gobierno del Estado o por quien esté designe y por el Presidente del Consejo o por un miembro del Consejo que aquel designe. 

Cada sustentante elegirá al azar un sobre mediante sorteo, en el cual se deberán tomar las medidas necesarias para garantizar que el mismo se desarrolle de manera clara y transparente, por lo que una vez practicado el mismo, el sustentante gozará de seis horas corridas para el desarrollo de la prueba práctica pudiendo auxiliarse de leyes y libros de consulta, sin que éstos sean de formularios, y, si así lo desea, podrá también apoyarse de un mecanógrafo que no sea Licenciado en Derecho, ni tenga estudios en la materia notarial.

La prueba práctica también consistirá en sustentar y razonar, en pliego por separado, el instrumento o instrumentos redactados, en particular, las alternativas de solución que tuvo en el caso planteado, las razones en pro y en contra de dichas alternativas, debiendo indicar los apoyos legales, jurisprudenciales y doctrinales del asunto.

Al concluirse la prueba práctica, los responsables de la vigilancia de la prueba recogerán los trabajos hechos; los colocarán en sobres que estarán cerrados, firmados por ellos y por el correspondiente sustentante, y los entregarán al jurado, para que acto seguido se pase a desarrollar la prueba teórica. Los sobres que contengan en su interior los exámenes deberán estar a la vista del jurado, los vigilantes de las pruebas y de los propios sustentantes.

La prueba teórica es pública, consistirá en examinar al sustentante con profundidad, formulando para ello preguntas relacionadas con los temas consignados en él o los instrumentos producto de la prueba práctica y, además, con relación a temas especializados vinculados con la actividad notarial, para poder apreciar en su conjunto la capacidad y la cultura jurídica del sustentante.

El jurado efectuará ordenadamente la prueba teórica mediante turno de réplicas, empezando por el notario de menor antigüedad y continuando en orden progresivo de antigüedad de los demás para terminar con la réplica del Presidente. Cada sinodal podrá además hacer en su turno las interpelaciones que considere convenientes.

El sustentante que no se presente al examen teórico se tendrá por desistido del examen de notario, pero ya no podrá desistirse de la prueba teórica pues de ser así, se le considerará como reprobado con calificación de 65 puntos.

Concluida la prueba teórica por el sustentante, inmediatamente después se procederá a abrir el sobre donde quedó depositado su prueba práctica para que aquél proceda a dar lectura de su trabajo al jurado, sin que pueda hacer aclaración enmienda o corrección.

VIGILANCIA DE LOS EXAMENES

III.- La vigilancia de la prueba práctica y teórica del examen de notario se integrará y desarrollará en los términos a que se refiere la fracción III de artículo 56 de esta ley.

CALIFICACIÓN DEL  EXAMEN

IV.- Los integrantes del jurado para emitir la calificación del examen, deberán  tomar en cuenta el criterio jurídico del sustentante, su preparación y la calidad de la resolución de las preguntas y del caso práctico, debiendo considerar especialmente el pliego de alternativas, las propuestas ofrecidas, la prudencia que demuestre y el conocimiento que el sustentante tenga del oficio notarial.  En todo caso el o los instrumentos materia de la prueba práctica deberán ser válidos jurídicamente.

Concluida la prueba teórica y terminada la lectura de la prueba práctica, acto seguido los integrantes del jurado a puerta cerrada, emitirán separadamente y por escrito, la calificación que cada uno de ellos otorgue a la pruebas, en la escala numérica del 0 al 100 y promediar los resultados. La suma de los promedios se dividirá entre 5 para obtener la calificación final, cuyo mínimo para aprobar será de setenta puntos.

El sustentante que obtenga una calificación inferior a setenta, pero no inferior a setenta y cinco puntos, tendrá derecho a presentar un examen tan pronto exista una nueva oposición, siempre y cuando tuviere satisfechos los requisitos señalados en el artículo 59 de esta ley.

El sustentante que  obtenga una calificación inferios a setenta y cinco puntos no podrá solicitar nuevo examen de notario si no pasado de un año a partir de su reprobación.

El sustentante que haya declinado con la prueba práctica antes de que concluya el término de seis horas, o bien, no se haya presentado al examen teórico, se le tendrá por desistido del examen de notario y tendrá derecho  a presentar un nuevo examen de notario tan pronto exista una convocatoria al respecto, siempre y cuando cumplan con los requisitos a que se refiere el artículo 60 de ésta ley.

El secretario levantará el acta correspondiente de la sesión que deberá ser firmada por los integrantes del jurado.

El presidente comunicará el resultado y pedirá al secretario de lectura al acta que se levantó con motivo del examen.

Además, el secretario de jurado comunicará a la Dirección y al Consejo, en una síntesis, la calificación razonada otorgada a cada sustentante, la cual será firmada por todos los miembros del jurado, en un plazo no mayos de cinco días hábiles a partir de la terminación del examen. En un lapso igual desde la recepción de la comunicación correspondiente, una y otros podrán hacer las observaciones que juzguen  convenientes para el perfeccionamiento permanente a los exámenes y, en su caso, llamar la atención sobre algún aspecto en concreto. Estas comunicaciones serán confidenciales entre el jurado y los informados, y no darán lugar a instancia medio de defensa alguno para el sustentante.

REVISIÓN DEL EXAMEN

V.- El sustentante tendrá derecho a solicitar la revisión de su examen práctico, siempre y cuando lo solicite al Consejo dentro de las cuarenta y ocho horas siguientes de haberse comunicado por el jurado la calificación del mismo. El sustentante deberá acompañar a la solicitud de revisión de examen, los argumentos jurídicos en los que basa su inconformidad.

La revisión del examen práctico estará a cargo de la comisión especial designada al efecto, la cual será en funciones permanentemente, quien deberá emitir su fallo en un plazo no mayor de ocho días hábiles siguientes a la recepción de la inconformidad, y su resolución será inapelable. El resultado de la revisión deberá estar fundado y motivado por la comisión. 

Para el caso de existir empate, los sustentantes que su ubiquen en esta hipótesis deberán presenta un nuevo examen de notario dentro de los ocho días siguientes a la fecha en que se comunicó el fallo de su examen. El nuevo examen se desarrollará en los términos de ésta disposición.

TRIUNFADOR DEL EXAMEN DE NOTARIO

VI.- Se hará triunfador del examen de notario quien haya obtenido la calificación aprobatoria más alta del examen, lo que le dará derecho arecibir la patente de notario para ocupar la notaría respectiva.

Artículo 62. Expedición de la patente de notario. El Ejecutivo del Estado expedirá la patente de notario a quien haya resultado triunfador en el examen de notario, la cual deberá extender en un plazo no mayor de treinta días naturales contados a partir de la fecha de aprobación del examen respectivo.

La patente de notario deberá ser publicada, a costa del interesado por una sola vez en el Periódico.

Quien reciba la patente de notario queda investido por el Estado de la fe pública para ejercer la función notarial en los términos de este ordenamiento y, una vez tomada la protesta respectiva, quedará colegiado obligatoriamente al Consejo y al Colegio de su distrito, toda vez que la colegiación es inherente al cargo de notario, e indispensable para ejercicio de la función notarial.

Artículo 63. Toma de protesta. Para la persona que haya obtenido la patente de notario se encuentre en posibilidades de ejercer la función notarial y pertenecer al Consejo y al Colegio de su Distrito, deberá rendir protesta ante el titular del Ejecutivo del Estado o ante quien este último designe dicha atribución el texto de protesta se practicará en los términos siguientes:

“Protesto ajustar el ejercicio de la función notarial a lo establecida por la Ley del Notariado del Estado de Coahuila, y por todos aquellos principios y valores establecidos por la Constitución, las leyes y los principios generales de derecho aplicables a la actividad notarial. Igualmente protesto conducirme en mi desempeño profesional de manera ética, imparcial, objetiva, autónoma y equitativa, cuidando siempre el cumplimiento del buen derecho y de las formalidades más estrictas para el cumplimiento moral y jurídico de ésta función. La protesta que rindo la entiendo como la expresión de una alta responsabilidad y de la asunción a un deber impuesto por la moral y el derecho”.

Artículo 64. Otros requisitos para ejercer la función notarial. Para que el Notario del Estado pueda ejercer su profesión, debe:

I.- Establecer un oficio para el desempeño de su función dentro del Municipio asignado en la patente de notario;

II.- Iniciar el ejercicio de sus funciones en un plazo que no exceda de sesenta  días naturales contados a partir de la fecha en la que rinda su protesta, y dar aviso de ello a la Dirección, al Consejo, y al Colegio que le corresponda debiendo publicar, además, este aviso por una sola vez en el Periódico.  El aviso contendrá por lo menos la información siguiente: 

a) El numero oficial del inmueble que ocupe la notaría,  el número de la notaría, el nombre propio y apellido del notario;

b) El horario de trabajo de la notaría, días hábiles o, si prefiere, los inhábiles, teléfono y otros datos que permitan al público la adecuada comunicación con la notaría a su cargo;

c) La impresión de su sello de autorizar, su firma y antefirma, y

d) El día en el que inicia el ejercicio de la función notarial.

III.- Proveerse a su costa del sello de autorizar y de los folios de protocolo.

El sello de autorizar deberá ser elaborado en un taller o negocio especializado en la elaboración o fabricación de sellos de goma, que para tal efecto deberá estar autorizado por la Dirección.

Por lo que corresponde a los folios de protocolo, estos deberán ser adquiridos por el notario del Colegio al que pertenezca.

IV.- Registrar su sello de autorizar, su firma y antefirma en las siguientes dependencias del Estado: Tribunal Superior de Justicia, Secretaría de Gobierno, Dirección, Dirección Estatal de Registro Público de la Propiedad; también realizará el registro aludido en la presidencia municipal que corresponda a su domicilio en el Consejo y en el Colegio a 

la que pertenezca.

Las autoridades antes citadas podrán negar el registro del sello si éste no reúne las características fiscales previstas por esta ley, de suceder así, el sello respectivo deberá ser inutilizado para ser conservado por la Dirección.

V.- Otorgar una garantía para el ejercicio profesional de la función notarial que cubra los requisitos exigidos por las compañías aseguradoras en lo concerniente a “seguro de responsabilidad civil profesional para notarios”.

La cobertura del seguro aludido será, cuando menos:

- Responsabilidad civil por daños directos al patrimonio de sus clientes;

- Responsabilidad civil por pérdida o destrucción de documentos;

- Pago de gastos de defensa legal:

-Responsabilidad civil por daños que sufren terceros en las actividades que realiza el notario en cumplimiento de sus funciones, y 

Si es posible, las cantidades que deje de pagar por concepto de multas, responsabilidades administrativas, encuadernación de protocolos, desorganización y deterioro de éstos por negligencia.

El monto del seguro será determinado por el Consejo en el mes de diciembre de cada año.

Si el notario no cubre los requisitos que exija la compañía de seguros, deberán constituir o contratar una fianza con institución autorizada para ellos por el mismo monto del seguro para cubrir las responsabilidades antes citadas. En la fianza, el notario deberá renunciar a los beneficios de orden y excusión.

La garantía correspondiente deberá permanecer vigente y actualizarse en el mes de enero de cada año.

El notario deberá presentar manualmente la Dirección, el documento donde acredite la vigencia de la garantía y  de no ser así, su omisión será sancionada en los términos de ésta ley.

La garantía referida anteriormente solo estará afecta a las responsabilidades contraídas por el notario en el desempeño de su profesión.

TITULO III

Elementos materiales de la función notarial

Sello de autorizar y protocolo

CAPITULO I
El sello de autorizar

Artículo 65. Sello de autorizar y sus características. El sello de autorizar de la fe pública del Estado en los instrumentos notariales que autorice el notario. El sello legitima al notario para ejercer funciones públicas y desempeñar su poder autenticador.

- El sello de autorizar deberá reunir las características físicas siguientes:

a) Deberá ser de goma y fabricado bajo la técnica de fotopolímeros endurecidos bajo la luz;

b) Debe ser circular, con un diámetro de cuatro centímetros;

c) Debe, en su centro, reproducir el Escudo de Armas del Estado, y tener escrito dentro de su circunferencia el nombre y apellido del notario, el nombre del distrito al que pertenezca, el numero de la notaría y las palabras ‘ Estado de Coahuila’ . El número de la notará deberá expresare en números arábigos.

- El nombre propio y apellido del notario no deberán aparecer abreviados en el   sello de autorizar, si por cualquier circunstancia el nombre del notario no puede expresarse de manera completa en el sello podrá abreviarse previa autorización que conceda la dirección y siempre y cuando en el texto de cada  instrumento notarial se asiente o haga relación a la autorización concedida, y

d) Si lo estima conveniente el notario, el sello de autorizar podrá incluir un signo.

El sello de autorizar es de uso exclusivo del notario, personalísimo, solamente él, está legitimado para usarlo en el ejercicio de sus funciones. Al notario se le autoriza únicamente el uso de un sello de autorizar para ejercer su actividad.

Artículo 66. Lugar donde debe imprimirse el sello de autorizar. El sello de autorizar deberá imprimirse en el ángulo superior izquierdo del anverso de cada unos de los folios del protocolo; también deberá imprimirse en el mismo lugar en cada uno de los folios de los testimonios, de las copias certificadas y de las certificaciones que expida el notario.

El sello de autorizar también deberá imprimirse en la documentación citada en el párrafo anterior, al final del texto leyendo donde el notario certifique o haga constar su poder autenticador. El sello de autorizar siempre deberá de ir acompañado, en su caso, de la firma, o antefirma del notario.

El sello de autorizar del notario también deberá imprimirlo en toda aquella documentación relacionada a su actuación como notario y que tenga relación con algún instrumento notarial asentado en su protocolo, tales como: avisos, informes, constancias, liquidaciones de contribuciones etc.

Estos documentos también serán considerados como públicos y gozarán en consecuencia de los privilegios que la ley les confiere.

Artículo 67. Extravío y pérdida del sello de autorizar.  El notario que sufra extravío o pérdida de su sello de autorizar, inmediatamente después de que tenga conocimiento de ello lo hará saber al Ministro Publico de su adscripción, levantando acta circunstanciada del suceso; también deberá inmediatamente comunicarlo por escrito a la Dirección, Consejo y al Colegio al que pertenezca acompañando al aviso respectivo, el acta levantada en la representación social citada.

Hecho lo anterior; la Dirección otorgará al notario, lo antes posible, la autorización para que éste se provea a su costa de un nuevo sello de autorizar, en el cual deberá incluir dentro de sus características físicas un signo, señal o marca que sea visible en su impresión con el propósito de distinguirlo del anterior. El notario deberá registrar su nuevo sello en los términos de la fracción IV del artículo 64 de esta ley, y dará a conocer la impresión del mismo en el Periódico, indicando las causas que motivaron su reposición.

Si el sello extraviado aparece no podrá ser utilizado por el notario debiéndose remitir a la Dirección para su inutilización de los cuales se levantará acta que deberá estar firmada por el Director de la Dirección y por el Notario, o en su caso por quien este designe. El sello inutilizado quedará bajo la custodia de la Dirección citaba bajo su responsabilidad.

El notario que a sabiendas de que su sello se extravió o perdió y no lo notifique en los términos antes expuestos se hará responsable de daño y en su caso perjuicios que por su omisión ocasione a terceros.

Artículo 68. Deterioro o alteración del sello de autorizar. Cuando el sello de autorizar de un notario se deteriore y altere, este deberá dar aviso a la Dirección, para que le conceda la autorización de proveerse a su costa de un nuevo sello de autorizar sin necesidad de seguir el procedimiento a que se refiere el artículo anterior.

Cuando el notario tenga en su poder el nuevo sello de autorizar, deberá entregar a la Dirección aludida su anterior sello, a efecto de que se proceda a su recepción e inutilización, debiéndose levantar acta de ello, en la cual deberán aparecer las impresiones, del nuevo sello y del sello deteriorado o alterado antes y después de ser inutilizado. Dicha acta deberá estar firmada por el director de la Dirección y por el notario, o en su caso por quien éste designe.

El sello inutilizado quedará bajo la custodia de la Dirección citada bajo su responsabilidad.

El notario deberá registrar su nuevo sello de autorizar en los términos de la fracción IV del artículo 64 de ésta ley.

Artículo 69. Inutilización del sello de autorizar cuando éste se deje de utilizar definitivamente. En todos los casos en los que se deje de utilizar definitivamente un sello como son entre otros: muerte, renuncia, cesación definitiva del cargo de notario el sello de autorizar de que trate deberá entregarse a la Dirección para proceder a su inutilización, debiéndose levantar el acta correspondiente, la cual estará firmada por el director de la Dirección, el notario, o en su caso por el albacea de su sucesión o por el notario asociado o suplente.

CAPITULO II

El protocolo notarial

Artículo 70. Concepto de protocolo notarial. El protocolo notarial es el instrumento que el estado entrega al notario para ejercer su función notarial, tiene por finalidad constituir un sistema de matricidad con plenas garantías de legalidad y seguridad jurídica para conservar la perpetuidad  los actos y hechos jurídicos que pasan ante su fe. El protocolo es materia de la Garantía Institucional que ésta le reconoce en el Notariado, para beneficio de la sociedad.

El protocolo notarial en el Estado es de estilo abierto y se clasifica en ordinario y especial.

En el protocolo ordinario el notario asienta el grueso de la actividad notarial, lo constituye en conjunto de folios ordenados en forma numérica, cronológica y debidamente sellados en los que el notario, observando las formalidades establecidas en ésta ley, asiente y autorice las escrituras y actas pasadas ante su fe, salvo aquellas que correspondan al protocolo especial. También forman parte del protocolo ordinario sus respectivos apéndices.

El protocolo especial lo constituye el conjunto de folios ordenados numérica, cronológica y debidamente sellados en los que el notario, observando las formalidades establecidas en esta ley sintetiza con registro de número únicamente las escrituras y actas que expresamente señala éste ordenamiento, los cuales extiende y autoriza por separado; el cual, junto con su apéndice, constituye un sistema especial protocolario de la función notarial.

Los folios del protocolo constituyen la papelería oficial de notariado para ejercer su función notarial; con les excepciones establecidas para el protocolo especial.

Los folios del protocolo notarial serán encuadernables por el numero progresivo de instrumentos y de libros, en los términos de ésta ley.

Artículo 71. Asuntos que corresponden al protocolo especial. De manera limitativa, los actos y hechos que expresamente están reservados al protocolo especial, son los siguientes:

I.-   Notificaciones, interpelaciones, requerimientos y todas aquellas diligencias en las que el notario intervenga conforme a ésta y otras leyes;

II.-  Toda clase de hechos jurídicos o materiales positivos o negativos; estados y situaciones, sean lícitos o no, que guarden las personas, y cosas que pueden ser apreciados objetivamente y relacionados por el notario;

   III.- La tramitación de sucesiones testamentaria e intestamentarias y todos los procedimientos sin litigio o no contenciosos regulados por el Código Civil, Procesal Civil; Procesal Familiar y por la Ley Familiar.
IV.- La protocolización de documentos privados y la existencia de planos, fotografías y otros documentos;

V.- Declaraciones que hagan una o más personas respecto de hechos que les consten, sean propios o de quien solicite la diligencia;

VI.- La ratificación de contenido y el reconocimiento de firmas de convenios, contratos y actos jurídicos que la ley no exija, que consten en instrumento público pues de los contrario el notario no deberá ejercer la función a que se refiere esta fracción y;

   VII.- El cotejo de toda clase de documentos.

De los asuntos antes citados, únicamente se hará una síntesis de los folios del protocolo, identificando la misma con un número de registro, el cual se llevara de manera progresiva.

   La síntesis referida en el párrafo anterior deberá contener:

a) Para los asuntos previstos en las fracciones I, II, III, IV, V, y VI  de éste artículo, deberá indicar el nombre de los comparecientes, el carácter con el que comparecen, la naturaleza del acto o hecho del asunto, el número y fecha de registro bajo el cual quedo identificado y la firma y sello del notario.

b) Para los asuntos previstos en fracción VII de éste artículo, deberá indicar el nombre de la persona física o moral que solicite el servicio, el número de documentos exhibidos y el número de copias cotejadas de cada documento con inclusión de lo que se agrega a la apéndice; Además, él numero y fecha del registro bajo el cual quede identificado y la firma y sello del notario.

En un folio del protocolo si la síntesis de los asuntos lo permite podrán extenderse varias de ellas, por  lo que entre registro y registro se imprimirá una línea de tinta indeleble que abarque lo ancho del folio a fin de distinguir uno de otro.

   El texto completo de la actuación notarial, del cual se extendió síntesis y número de registro en los folios del protocolo se otorgara y realizara en los términos siguientes:

I.- En los asuntos contemplados en las fracciones I, II, III, IV y V de este numeral, se otorgaran y autorizaran en original y duplicado, en pliegos sueltos de papel común para que un tanto de ellos se agregue al apéndice del registro de que se trate, con sus respectivos anexos y con las firmas de las autorizadas, si la naturaleza del asunto así lo permite;

II.- En los asuntos contemplados en la fracción VI de este artículo, se otorgaran y autorizaran en original y duplicado, en pliegos sueltos de papel común, o bien, al calce de los documentos respecto de los cuales se solicita la intervención notarial; también en estos casos, la actuación del notario se otorgara por duplicado y en original para que un tanto de ellos, con sus respectivos anexos y con las firmas de los interesados, se agreguen al apéndice del registro de que se trate;  

III.- En los asuntos contemplados en la fracción VII de esta disposición, se otorgaran y autorizarán dentro del cuerpo del documento que se desee certificar, y cuando no exista espacio para levantar el acta respectiva, esta se extenderá en hoja común por separado y se unirá al documento para formar parte de él. Una copia autentica del documento cotejado se agregara al apéndice del registro de que se trate.

Esta ley reconoce que al quedar agregado al apéndice del registro de que se trate un tanto del documento donde se expreso y autorizo la función notarial, queda incorporado al sistema protocolar de la notaría.

En el acta o documento relativo que se expida o entregue a favor de los interesados se hará constar el número y la fecha del registro al que quedo sujeto, ya que sin este requisito, dicho documento no tendrá el carácter de público.   

Artículo 72. Propiedad del protocolo notarial. El protocolo notarial es propiedad del Estado, aunque el notario se lo provea a su costa para ejercer su profesión.

El notario es responsable administrativamente del la conservación y guarda del protocolo que obre en su poder, de su encuadernación y entrega a la Dirección en los términos establecidos por esta ley.

Artículo 73. Numeración progresiva y cronológica de los folios del  protocolo notarial. Los folios del protocolo notarial deberán ser numerados progresivamente, y en ese orden creciente serán utilizados. Esta numeración de folios se llevara de manera independiente en el protocolo ordinario y especial.

La numeración de los folios a que se refiere esta disposición estará a cargo del Colegio que provea los mismos al notario. 

Artículo 74. Provisión de folios. Los folios del protocolo notarial serán proveídos al notario por el Colegio al que pertenezca. La entrega de folios se llevara acabo por medios millares y su numeración estará a cargo de Colegio correspondiente. 

El Colegio realizara la numeración de los folios de manera particular para cada notaria, llevando un control de ella tanto para el protocolo ordinario como para el especial, de tal manera que la numeración de folios inicie con el uno y continúe progresivamente, independientemente de las entregas que se realice.

El diseño y características del folio del protocolo notarial serán las siguientes:

 I.- Tendrá las medidas oficiales de una hoja tamaño oficio, es decir, debe medir 21.5 cm de ancho, por 33.5 cm de largo; 

II.- Será de papel resistente y grueso, tipo legger con un peso no inferior a ochenta kilos, procurando incorporar a el los avances de la tecnología para dotar a ese material de las medidas de protección necesarias para evitar falsificaciones;

III.- Se utilizara dos colores en el papel uno para el folio del protocolo  ordinario y otro para el folio del protocolo especial;

IV.- En la parte superior del anverso de cada folio aparecerá impreso el nombre de: “Consejo de notarios del Estado de Coahuila”, bajo él, de izquierda a derecha, él número de la notaria, el escudo de armas del Estado y el nombre y logotipo del Colegio de que se trate;

V.- El número de folio asignado por el Colegio en los términos de este articulo, y 

VI.- No deberán aparecer impresas líneas que tengan como finalidad de terminar espacios utilizables para el contenido del texto, firmas, notas, etc.

Los folios del protocolo serán pagados por el notario al colegio al que pertenezca, quien al respecto procurara la máxima calidad de los insumos y el menor costo factible para beneficio de la sociedad.

Cuando por cualquier circunstancia algún Colegio no se encuentre en posibilidades de proveer a sus notarios de sus distritos lo folios del protocolo se podrán convenir con otro colegio para que sea este quien los provea. De ocurrir este supuesto, se deberá comunicar a la Dirección y al Consejo.

Artículo 75. Variación de las características de folio de protocolo. El Consejo, si lo considera conveniente, podrá variar las características del folio del protocolo notarial, procurando que estas sean adecuadas para su mejor impresión, conservación y fácil manejo, siempre y cuando sean uniformes para todos los Colegios y exista el consenso de todos aquellos.

De presentarse el supuesto previsto en el párrafo anterior no será necesario reformar el artículo que antecede ni contar con la autorización del ejecutivo del Estado. En este caso, el Consejo únicamente comunicara a la Dirección las nuevas características del folio del protocolo.

Artículo 76. Inutilización de los folios del protocolo notarial. Cuando por cualquier razón, uno o mas folios del protocolo notarial se inutilicen por una mala intención o por cualquier otra causa el notario no deberá destruirlo sino conservarlo y colocarlo al final del libro al que le corresponda ser parte, en estos casos el notario trazara, en estos folios una línea transversal por ambas para dejar constancia de su inutilización., o bien, incluir en el un sello que haga referencia al caso.

Artículo 77. Numeración progresiva y cronológica de los instrumentos que se asienten o registren en el protocolo notarial. Los instrumentos notariales que se asienten en el protocolo ordinario, o registren en el protocolo especial se ordenaran en forma sucesiva, cronológica y de manera ininterrumpida, es decir, no se suspenderá la numeración al concluir cada año, ni por la muerte, renuncia, o cesación definitiva del cargo del notario. Esta numeración se iniciara en los términos siguientes:

I.- Para notarias de nueva creación, la numeración iniciara con el primer instrumento y registro que su titular realice en el protocolo notaria;

II.- Para notarias que se encuentres vacantes al iniciar la vigencia de esta ley, la numeración iniciara con el primer instrumento y registro que su nuevo  titular realicen el protocolo notarial;

III.- Para notarias que queden vacantes después de la entrada en vigor de esta ley, la numeración de instrumentos y registros continuara con el numero siguiente al último asentado en el protocolo a cargo del anterior titular y 

IV.- Para las notarias que ya tienen titular al entrar en vigor este ordenamiento, la numeración iniciará el día uno de enero del año siguiente de la vigencia de esta ley, es decir, la numeración iniciara con el instrumento y registro partiendo del numero uno.

La numeración de que se refiere esta disposición se realizara de manera independiente para cada tipo de protocolo, y como se señalo aquella ininterrumpida, independientemente de quien sea el titular de la notaria. Este sistema también deberá ser observado para los notarios asociados o suplentes. 

La numeración aludida incluye a los instrumentos que tengan la mención de “no pasó” ya que estas forman parte del protocolo de la notaria.

Artículo 78. Certificación anual de inicio y cierre del protocolo notarial. Con el propósito de lograr un mejor control del protocolo notarial, el notario titular o suplente o asociado, practicará cada año una certificación de inicio y cierre en el protocolo ordinario y en el especial en los términos siguiente:

I.- La certificación de inicio se practicará el uno de enero de cada año, en ella se hará mención que a partir de esa fecha se asentaran o, en su caso, registrarán la síntesis de los instrumentos que pasen ante su fe durante ese año debiendo contener el numero de la notaria su Distrito y residencia y la firma y sello de quien emita la certificación.

Cuando se inicie una asociación de notarios o una suplencia, o cuando el notario titular reinicie en el ejercicio de sus funciones, o cuando se trate de un nuevo titular de la notaria, se deberá practicar la certificación de inicio aludida en la fecha en la que ocurran cualesquiera de esos supuestos, independientemente de que dicha certificación se halla otorgado con anterioridad por quien, en su momento, estaba legitimado para ello.

II.- La certificación de cierre se realizará el treinta y uno de diciembre de cada 

     año en ella se hará constar:

a) En el protocolo ordinario el número de instrumentos que se asentaron, mencionando cuántos de ellos pasaron, cuantos no pasaron cuantos estan pendientes de firma y de autorización; el  número total de folios que integran el protocolo de ese año, así como el número total de instrumentos del apéndice de cuántos libros se compone el volumen de ese año, debiendo contener dicha certificación el número de la notaria, su Distrito y residencia y la firma y sello de quien emita la certificación.

La certificación de cierre aludida no impide al notario recibir la firma que estén pendientes y autorizar los instrumentos que no lo estén, siempre y cuando se den en los términos y señalamientos previstos por esta ley.

b) En el protocolo especial el numero de registros que se asentaran, el número total de folios que integran el protocolo de ese año y de cuántos libros se compone el volumen, debiendo precisar el número de la notaria, su Distrito y residencia y la firma y sello de quien emita la certificación. 

La certificación de inicio y cierre se extenderá en folio del protocolo.

Articulo 79. La grafía y los espacios utilizables para el texto del instrumento.  Para asentar el contenido o la síntesis del instrumento notarial en los folios del protocolo se deberán utilizar procedimientos de escritura o impresión que sean firmes indelebles y legibles.

Al utilizar los avances de la tecnología en este campo el notario deberá cuidar que los medios a utilizar no lastimen la seguridad jurídica que deben brindar los principio de matricidad y de conservación protocolar propios del notario latino.

Los folios del protocolo deberán utilizarse en los siguientes términos:

I.- El tamaño de la letra que deberá de emplearse en el texto del instrumento o en la síntesis respectiva, será de doce puntos tipográficos y de cualquier estilo;

II.- Se respetará un margen izquierdo de diez caracteres y el derecho de tres de ellos, y el espacio que resulte entre ambos márgenes se utilizará en la  impresión del texto o síntesis del instrumento.

III.- La redacción será corrida, sin apartes, pero deberá señalar todo “punto y  a parte” o cualquier separación de párrafos mediante líneas corridas que  impidan agregado alguno o con doble guión tipográfico (--), a elección del notario.

IV.- No se escribirán más de cuarenta líneas por página, dejando una distancia entre una y otra, de espacio y medio.

En el protocolo ordinario, cuando se trate de transcripciones de documentos, éstos podrán realizarse a renglón seguido, por lo que en éste caso, como excepción, la página podrá exceder el número de líneas antes citadas.

Artículo 80. Lugar del folio donde debe iniciar la redacción de un instrumento. En el protocolo ordinario todo instrumento se iniciará al principio del anverso del folio, precisamente abajo del membrete del mismo, y si al concluir su redacción quedara espacio en blanco, éste se utilizará para las notas complementarias.

En el protocolo especial, en un folio podrán asentarse varias síntesis de asuntos, si el espacio lo permite, debiéndose asentar la primera de ellas al principio del anverso del folio, precisamente abajo del membrete del mismo y la siguiente se anotarán  en seguida del último registro y así sucesivamente.

Los folios del protocolo ordinario y especial serán utilizados por ambas caras.

Artículo 81. Lugar donde debe extenderse la autorización del instrumento. El notario otorgará la autorización de los instrumentos notariales de su autoría en los folios del protocolo ordinario, salvo en los casos reservados al protocolo especial, cuya autorización se otorgará en hojas distintas a las de su protocolo.

Artículo 82. Formación de libros con folios de protocolo. Para facilitar el control, guarda y conservación del protocolo notarial, los folios utilizados formarán libros que serán debidamente encuadernados.

Cada libro se integrará con cuatrocientos folios utilizados, la formación de éstos libros se llevará de manera independiente para el protocolo ordinario y especial, es decir, cada tipo de protocolo tendrá sus respectivos libros, y el conjunto del libros de cada protocolo que resulten en un año, formarán un volumen, el cual se identificará con el año de que se trate.

El conjunto de volúmenes que resulte de ambos protocolos constituirán  el archivo de la notaría.

El numero de folios para integrar un libro de protocolo podrá exceder, cuando el últimos instrumento que se requiera asentar o registrar, requiera para su impresión de mas folios que hagan exceder de esa cifra.

La encuadernación de los libros que ese formen en un año, deberán quedar encuadernados dentro de los tres meses siguientes a la fecha de la certificación de cierre por ésta ley.

La encuadernación de cada libro se hará en pasta entera y cubierta, de material de buena calidad, de color negro; en el lomo de cada libro se imprimirá con letra dorada, en la parte superior, el tipo de protocolo, número de la notaría, el Distrito a la que pertenezca y el nombre del notario; en la parte inferior, el número de libro, año, y el número de instrumentos que contenga. También la información antes citada deberá imprimirse en la cubierta del libro en su parte superior.

Artículo 83. Notas complementarias. En el protocolo ordinario, las notas complementarias son aquellas certificaciones relacionadas con el contenido del instrumento notarial, deben extenderse por lo general, en los folios del protocolo en el espacio utilizable que resulte después de autorizado el instrumento. Estas notas comprenden:

I.- La saca de testimonios, con expresión de si se trata de primero o ulterior, 

    para quien se expide y a que título; 

 II.-Las inscripciones registrables a las que haya quedado sujeto el instrumento, como pueden ser, entre otras, las de Registro Público de la Propiedad, el Registro de Comercio, el Registro Agrario Nacional, el Registro Nacional de Inversiones Extranjeras, etcétera;

III.- La revocación de poderes, mandatos, y autorizaciones que se realicen con  el instrumento, y

IV.- Cualquier otra anotación que debe hacerse por mandato judicial, por disposición de la ley, o conforme a la práctica notarial.

Cuando el espacio del folio en el que se termina el instrumento notarias no baste para realizar las notas complementarias, se hará constar en el espacio que reste del folio la razón de que las mismas se practicarán en hoja común por separado, la cual se agregará al apéndice del instrumento de que se trate.

El procedimiento previsto en el párrafo anterior será aplicable si al asentarse las notas complementarias en el folio del protocolo ya no quedare espacio para continuar asentando otras; en este caso se practicarán en los términos antes comentados. El notario deberá prever ésta circunstancia y dejar ex profeso una hoja común en blanco agregada al apéndice del instrumento respectivo, la cual llevará como encabezado: “notas complementarias”.

El protocolo especial no llevará notas complementarias.

Artículo 84. El apéndice del protocolo notarial. El apéndice es accesorio del protocolo, se constituye por todos aquellos documentos que se relacionan con el instrumento notarial, los cuales refuerzan los juicios de valor y la fe documental depositados por el notario en el documento de su autoría.

En el protocolo ordinario, no necesariamente todos los instrumentos tendrán apéndice; sin embargo, cuando si lo tenga, éste se identificará con una carátula que llevara como membrete, “apéndice del instrumento... del año….”. Y abajo del membrete se listarán por números, los documentos que lo forman. Esta carátula se extenderá en hoja común y será firmada y sellada por el notario.

La carátula aludida se podrá llevar de manera manuscrita o a máquina, o por cualquier otro medio de impresión, o bien, utilizando simultáneamente dos o más de ellos, y no será necesario que cada documento sea sellado, firmado o rubricado por el notario, ni tampoco se requerirá identificar cada uno de ellos con el numero de instrumento al que pertenezca.

Tratándose de expedientes que se protocolicen por mandamiento judicial y los que previamente estén encuadernados y que se agreguen al apéndice respectivo, se consideran como un solo documento,  al igual que los que por su conexidad deban considerarse como tales.

Las carátulas del apéndice y los documentos que las integren deberán quedar encuadernados en uno o varios libros con indicación del número del libro del protocolo notarial al que pertenezca. 

La encuadernación de los documentos aludidos se realizará en los plazos y señalamientos previstos en el artículo 82 de esta ley.

El contenido de esta disposición será aplicable, en lo que corresponda, a la integración y manejo del apéndice del protocolo  especial.

Artículo 85. Índice de instrumentos notariales. Por cada instrumento notarial que se asiente en los folios del protocolo ordinario, el Notario deberá elaborar un índice que contendrá la siguiente información.

I.- El número de instrumento al que pertenezca.

II.- La fecha de su otorgamiento;

III.- Los números de los folios en los que se asentó;

IV.- El nombre completo de la o las personas que intervinieron, ya sea física o 

       morales y, en este último caso, el nombre del representante o apoderado.

V.- La naturaleza del acto o hecho consignado en el instrumento, y

VI.- Cualquier otra información que a juicio del Notario considere asentar.

El índice únicamente será firmado y sellado por el notario, y se practicará por duplicado para que un tanto sea conservado por el Notario y el otro por la Dirección.

Este índice corresponderá a cada volumen de la Notaría, y el que corresponde a la Dirección, deberá remitirse en el mes de febrero siguiente a la finalización del volumen.

El índice a que se refiere esta disposición se practicará en papel común.

En el protocolo especial no se llevará índice de los asuntos que en él se practiquen.

Artículo 86. Índice alfabético. Independientemente del índice a que se refiere el artículo anterior, el Notario elaborará anualmente, por cada volumen del protocolo notarial, tanto ordinario como especial y de manera conjunta, un índice en orden alfabético de todos los comparecientes de los instrumentos del volumen de que se trate y estará relacionado con los instrumentos en los que hayan comparecido.

Este índice, en lo que corresponde a personas físicas, se comenzará con el primer apellido, luego el segundo -si lo hubiere- y por último el o los nombres propios. En los que respecta a personas morales, éstas quedaran registradas tal y como quedaron autorizadas por la Secretaria de Relaciones Exteriores o por la ley, incluyendo el tipo de persona moral al que pertenezca.

Los representantes o apoderados de las personas morales formarán parte del índice regulado en esta disposición.

Este índice se imprimirá en hoja común tamaño carta y será firmado y sellado por el notario, y un tanto de él se entregara a la Dirección en el mes de febrero siguiente a la finalización del volumen de que se trate.

Si el notario lo considera conveniente, el contenido de éste índice quedará en el medio electrónico que hubiese utilizado.

Artículo 87. Lugar donde debe conservase el protocolo notarial. El protocolo notarial estará bajo la guarda y conservación del notario durante diez años contados a partir de la certificación de cierre señala en el artículo 78 de ésta ley; transcurrido ese plazo dentro de los siguientes treinta días naturales el notario deberá entregar a la Dirección para su conservación definitiva el volumen de que se trate.

Mientras que protocolo notarial se encuentra bajo la responsabilidad de notario, deberá permanecer dentro de las instalaciones de la notaría y solamente podrá ser extraído de ella bajo la estricta responsabilidad del notario, en los casos siguientes:

I.- Para recabar firmas fuera de la notaría en los términos previstos en ésta ley;

II.- Para proceder a su encuadernación;

III.- Por razones de seguridad y 

IV.- En los demás casos expresamente permitidos por la ley.

El notario únicamente estará autorizado para ejercer la faculta de reproducción de copias que concuerden con la matriz del protocolo notarial, cuando éste se encuentre en su poder, pues de encontrares aquel en el archivo de la Dirección, la facultad de reproducción de copias le corresponderá al directos de esa dependencia.

Artículo 88.  Inspección de protocolo notarial. Cuando deba practicarse una inspección notarial en el protocolo notarial, ésta procederá siempre y cuando exista orden fundada y motivada de autoridad competente.

Si la tarea pericial se realizará en el protocolo notarial que se encuentra bajo el cuidado y la guarda del notario, la misma se desarrollará en las instalaciones de la notaría y en presencia del notario titular, suplente o asociado. Por ningún motivo se podrá desplazar de las instalaciones de la notaría el protocolo notarial.

Si la inspección pericial se llevara a cabo en el protocolo notarial que se encuentre en le archivo de la Dirección, la misma se desarrollara en las instalaciones de esa dependencia oficial y en presencia del Director de la oficina o ante quien éste delegue dicha atribución.

Artículo 89. Casos en los cuales se debe exhibir el protocolo. El protocolo notarial deberá ser exhibido en los siguientes supuestos:

I.- Por orden de juez competente;

II.- A requerimiento de quien estuviere interés legitimo en relación con los 

      respectivos documentos notariales. Se consideran interesados:

a) Los sujetos instrumentales y negociales, sus representantes o sucesores.

   b) En los actos de última voluntas únicamente el otorgante.

El notario podrá negar la exhibición del protocolo si no se le brindan las medidas de seguridad necesarias para evitar que el interesado pueda lastimar o hacer daño al protocolo notarial.

Artículo 90. Casos de extravío y pérdida del protocolo notarial. En caso de extravío o pérdida total o parcial de los folios del protocolo notario; sus libros o volúmenes, el notario o quien lo sustituya y sus funciones, deberá presentar la denuncia correspondiente en el Ministerio Público dentro de los tres días hábiles siguientes al que tenga conocimiento del suceso a efecto de que la autoridad ministerial inicie indagatoria que corresponda.

También de lo anterior dará cuenta el notario a la Dirección lo antes posible, a efecto de que tome las medidas convenientes del caso.

TITULO IV

El instrumento notarial

CAPITULO I

Generalidades

Artículo 91. Concepto. El instrumento notarial es el documento público autorizado por el notario dentro de los límites de su competencia y cumpliendo con las formalidades prescritas por ésta ley.

El instrumento notarial comprende: la escritura, el acta, y, en general, todo documento autorizado por el notario, bien sea original, en copia certificada, testimonio o certificaciones.

Artículo 92. Clases del instrumento notarial. El instrumento notarial se clasifica en:

I.- Documentos original o matrices que son: la escritura y el acta, y

II.- Documentos que implican traslado o extractos, es decir, aquellos que expide el notario en ejercicio de su función reproductiva como con: los testimonios, las copias certificadas y las certificaciones.

Todos los instrumentos notariales sin distinción alguna, tienen el carácter de público y en consecuencia gozan de los privilegios que la ley concede a éste tipo de documentos.

El instrumento notarial es el género, la escritura, el acta, el testimonio, la copia certificada y las certificaciones notariales constituyen la especie.

Artículo 93. Alcance legal del instrumento notarial. El instrumento notarial tiene el carácter de público, tiene, en una parte, alcance general y, en otra, un alcance parcial y específico. Dentro de los efectos generales se encuentra la autenticidad y su valor probatorio, y dentro de los alcances específicos entre otros comprende: el constitutivo, el traditorio, el ejecutivo, el de inscribibilidad, el prelativo y el perentorio.

Por lo tanto el instrumento notarial hará  prueba plena, por si mismo, de su contenido, de que los otorgantes manifestaron su voluntad de celebrar el acto consignado en el instrumento de que se trate, que hicieron las declaraciones que se narran como suyas, así como de la verdad y realidad de los hechos que el Notario dio fe tal como lo requirió y que conservó las formalidades prescritas por la ley.

Artículo 94. Nulidad del instrumento notarial. La nulidad de un instrumento o registro notarial solo podrá hacerse valer por vía acción y por la vía de excepción siempre que existan elementos claramente definitorios en contra que ameriten romper, como excepción debidamente comprobada, el principio de prueba plena.

CAPITULO II

La Escritura

Artículo 95. Concepto. Escritura es el instrumento público original autorizado por el notario, observando las formalidades establecidas por esta ley donde se recogen declaraciones de voluntad, los actos jurídicos implican otorgamiento de consentimiento, y los convenios y contrato de todas clases.

Artículo 96. Idioma en la redacción de las escrituras. Las escrituras, salvo los casos previstos por esta ley, deberán redactarse necesariamente en idioma español, empleando en ellos estilo claro, puro, preciso, sin frases ni término alguno oscuro ni ambiguo, observando de acuerdo con la ley, como reglas imprescindibles, la verdad en el concepto, la propiedad en el lenguaje y la severidad en la forma de acuerdo a las reglas de nuestra lengua.

El notario, en la redacción de las escrituras, podrá utilizar palabras en otro idioma distinto al español, siempre y cuando éstas sean generalmente usadas como términos de ciencia, arte o tecnología y estén aceptadas por nuestra academia de la lengua con la aclaración o nota pertinente. También quedan comprendidas en esta excepción los valores y frases reconocidas comúnmente por tratamiento, titulo del honor, expresiones de cortesía o respeto.

Artículo 97.  Letra clara, abreviaturas y testados. La redacción de la escritura se asentará con letra clara y sin abreviaturas excepto cuando:

I.- Conste en los documentos que se transcriben;

II.- Se trate de constancias de otros documentos;

III.- Sean signos o abreviaturas científicas o gramaticalmente admitidos con 

      sentido unívoco.

No se utilizarán guarismos para expresar el número de documentos matrices, el precio o monto de la operación, las cantidades entregadas, condiciones de pago y vencimiento de obligaciones. Los guarismos podrán utilizarse siempre y cuando las cantidades se expresen con letra.

Cuando en una escritura exista diferencia entre las palabras y los guarismos prevalecerán aquellas sobre estos.

El protocolo no deberá presentar raspaduras ni enmendaduras; cuando sea necesario hacer alguna corrección al texto de la escritura se testará el texto erróneo con una línea de tinta indeleble que permita su lectura y al final del texto de la lectura antes del especio destinado para las firmas de los otorgantes se salvarán mediante trascripción con indicación de que lo primero no vale y lo segundo si vale; los textos que deban ser entrelineados se salvará él los mismos términos antes citados.

Las correcciones y entrelineados no salvados se tendrán por no hechos.

Los blanco o huecos si los hubiere, se cubrirán con líneas de tinta indeleble antes de que la escritura se firme por los interesados.

Artículo 98. Autoría de la escritura. El notario redactará el instrumento público conforme a la voluntad común de los otorgantes la cuál deberá indagar, interpretar y adecuar al ordenamiento jurídico, e informará a aquellos del valor y alcance de su redacción.

Lo dispuesto al párrafo anterior se aplicará incluso en los casos que se pretenda un otorgamiento según minuta o con base a contrato – tipo, normativo o por adhesión, o la elevación  a escritura pública de un documento privado.

Sin mengua de su imparcialidad el notario insistirá en informar a una de las partes respecto de las cláusulas propuestas por la otra y prestará asistencia especial al otorgante necesitado de ello.

En el texto del documento el notario consignará, en su caso, que aquel ha sido redactado conforme a minuta o circunscribiéndose al formato o contrato –tipo, impuesto por una de las partes y, si lo constare, la parte de quien procede dicho documento y si el mismo obedece a condiciones generales de su contratación.

Artículo 99. Redacción del contenido de la escritura en otro idioma. Cuando lo soliciten los comparecientes, el texto del contenido de la escritura también podrá redactarse en un idioma distinto al español, en esta caso, el notario hará constar el texto respectivo, en idioma español y también en la lengua de que se trate a doble columna, para que simultáneamente pueda leerse y apreciarse a cuyo efecto deberá cancelar el espacio sobrante en la columna que resulte menor.

En la redacción del texto del contenido de la escritura en lengua distinta al español, se observará lo siguiente:

I.-La realizará el propio notario siempre y cuando entienda suficientemente el idioma en el que se solicite la traducción, debiendo declararlo así en el cuerpo del documento.

 II.- Cuando el notario no entienda suficientemente el idioma de que se trate se exigirá la asistencia de un perito traductor, que será designado por el notario de entre aquellos que ese encuentre habilitados por el Tribunal Superior de Justicia del Estado, debiendo relacionar en el cuerpo de la escritura el nombramiento del perito. En este caso, el perito traductor también hará a los comparecientes la traducción verbal en el texto redactado, declarando bajo su responsabilidad la conformidad que exista en el texto redactado en el español con el redactado en idioma extranjero. 

El perito traductor, antes de iniciar su actuación deberá rendir ante el notario su protesta de cumplir lealmente su cargo y deberá firmar la escritura respectiva.

Cuando el Tribunal superior de Justicia del Estado no tenga autorizado perito traductor en el idioma de que se trate el notario no estará obligado a redactar la escritura en ese idioma.

Cuando sea necesaria la redacción del texto de la escritura en más de un idioma extranjero, estas se irán de manera sucesiva, aclarándose en encabezado, el idioma de que se trate.

Cuando existan diferencias entre los textos redactados en idioma extranjero y español, prevalecerá lo escrito en idioma español.

Artículo 100. Trascripción de la escritura de documentos redactados en lengua extranjera. Cuando en una escritura sea necesario insertar o transcribir total o parcialmente algún documento redactado en otro idioma el contenido de este deberá ser traducido al idioma español, observándose para ello lo siguiente:

I.- La traducción podrá realizarse por el propio notario siempre y cuando este entienda suficientemente el idioma de que se trate, y así lo haga constar en el cuerpo de la lectura.

II.- Cuando el notario no entienda suficientemente el idioma de que se trate la traducción se practicará por un perito traductor que se encuentre habilitado por el Tribunal Superior de Justicia del Estado. La traducción podrá hacerse previamente al otorgamiento de la escritura, o bien, durante su otorgamiento, en éste último caso, la designación del perito estará a cargo del notario, debiendo aquel rendir protesta de cumplir lealmente su cargo. 

El perito firmará la escritura y en ella deberá quedar relacionado su nombramiento.

También el notario deberá observar, cuando proceda, antes de la transcripción de los documentos en comento, que los mismos se encuentren debidamente legalizados por la autoridad que le corresponda hacerlo.

Artículo 101. Otorgantes que no saben el idioma español. Cuando se trate de un extranjero que no entienda el idioma español, el notario autorizará la escritura si conoce suficientemente el de aquel  haciendo constar que le a traducido verbalmente su contenido y que su voluntad queda reflejada fielmente en el instrumento respectivo.

Cuando lo solicitare el otorgante extranjero el notario también podrá, en este caso, autorizar el documento a doble columna en ambos idiomas, en forma similar a la que se establece en el artículo 99 de esta ley; el extranjero podrá hacer uso de éste derecho aun en la hipótesis de que conozca perfectamente el idioma español.

Cuando el extranjero no conozca el idioma español y el notario a su vez no entienda el de aquel, el extranjero se hará acompañar de un interprete designado por él, quien hará protesta formal ante el notario de cumplir lealmente su cargo. La parte que conozca el idioma español podrá también llevar a otro intérprete para lo que a su derecho convenga.

El intérprete hará la traducción verbal y declarará bajo su responsabilidad en la escritura de que se trate, la conformidad que exista con el texto redactado en español. El intérprete deberá firmar la escritura y en ella deberá quedar relacionado su nombramiento.

Aun cuando el notario conozca el idioma del extranjero y éste no entienda el idioma español, el extranjero tendrá derecho de asistirse de un interprete elegido por él quien le deberá ajustar su actuación en términos  antes señalados.

Artículo 102 Otorgantes extranjeros que saben el idioma español. Cuando el compareciente extranjero conozca el idioma español, no será necesario que se asista de intérprete, debiendo dejar constancia el notario de esta situación en el cuerpo de la escritura.

Artículo 103.  Calificación de documentos extranjeros para el otorgamiento de la escritura. Cuando en la redacción de alguna escritura, el notario tenga que calificar documentos otorgados en un país extranjero, podrá exigir que se le acredite la legalidad de los mismos, la capacidad legal de los otorgantes y la observación de las formas y solemnidades establecidas en el país que se trate, recurriendo para ello a cualquiera de las tres fuentes de información siguientes:

I.-  Informes proporcionados por autoridades  pertenecientes al país donde se 

     emitieron los documentos;

II.- Informes emitidos por la representación diplomática mexicana acreditada en el país de que se trate, y

III.- Dictamen pericial a cargo de profesionales del derecho, siempre y cuando éstos se encuentren autorizados por la Ley para emitir estos informes periciales.

Artículo 104. Escritura de vigencia de leyes y el estatuto personal del otorgante con relación a ellas. Cuando el notario otorgue una escritura cuyo objeto sea acreditar en el extranjero la legislación vigente de México, y el estatuto personal del otorgante con relación al derecho, deberá observar lo siguiente:

I.- Contendrá la trascripción literal de las principales disposiciones legales pertinentes al caso;

II.- Los comentarios y doctrinas más relevantes, a juicio responsable del  notario, que graviten en torno el derecho cuestionado, y

III.- Finalmente se emitirá su valoración personal con relación al informe pericial en cuestión.

El otorgante firmará la escritura y el notario deberá cumplir con las reglas establecidas en este capítulo, en cuanto le sean compatibles.

Artículo 105. Escritura de protocolización de documentos públicos o privados. Cuando por disposición de la Ley se exija protocolizar ante notario, actos jurídicos consignados en documentos públicos o privados a efecto de elevarlos a escritura pública, independientemente de las declaraciones y manifestaciones que deban o quieran emitir los otorgantes sobre su autenticidad o contenido, la función del notario, con relación a los documentos en cuestión, se reduce a revisar la apariencia jurídica de validez de los mismos y a transcribirlos o insertarlos en el protocolo a su cargo.

Cuando la naturaleza del asunto lo permita, los originales de los documentos que se protocolicen se dejarán agregados al apéndice del protocolo, ya cuando no sea posible, bastará agregar a él copia certificada de ellos.

En las protocolizaciones de actas que se levanten con motivo de reuniones o asambleas, para acreditar su legal constitución y existencia, así como la validez y eficacia de los acuerdos respectivos, se observará cualquiera de los sistemas previstos en el artículo 109 de esta ley.

Los nombramientos, poderes y facultades que consten en actas levantadas con motivos de juntas, reuniones o asambleas legalmente celebradas por órganos de personas morales, comunidades o agrupaciones en general, tendrán  efectos jurídicos desde el momento en que sean protocolizadas, siempre que conste la rogación específica de quien haya sido designado delegado o comisionada para ello en la reunión de que se trate y se cumplan los requisitos específicos para la validez de la asamblea o la junta respectiva.

Tratándose de expedientes judiciales, éstos se protocolizarán cuando exista auto que lo ordene y siempre y cuando el notario tenga a la vista el original de los mismos, o bien, copia certificada de la Secretaría  del juzgado que corresponda.

Los instrumentos otorgados en el extranjero, una vez legalizados y traducidos en los términos señalados en los artículos anteriores, podrán protocolizarse a solicitud de parte interesada sin necesidad de orden judicial.

El notario en la protocolización de los documentos previstos en esta disposición, deberá certificar que  de los mismos no se desprenda indicio alguno de su falsedad.

Los actos jurídicos que deban, conforme a la Ley, ser protocolizados, una vez que se protocolicen los documentos que los consignen se les eleva a escrituras públicas, y se les dota de mayor seguridad jurídica al quedar incorporados al sistema protocolar de la notaría.

Artículo 106. Escritura de procedimientos sin litigio y de sucesiones testamentarias o intestamentarias. Los procedimientos sin litigio y las sucesiones mortis causa tanto testamentarias como intestamentarias, se transmitirán mediante escrituras; Las escrituras que se levanten con motivo tales diligencias, una vez que estas se concluyan, se procederán a su protocolización en los términos del artículo que antecede.

Las escrituras que se levanten con motivo de la tramitación de estos asuntos, corresponden al protocolo especial, y a la protocolización de ellas corresponde al protocolo ordinario.

Artículo 107. Otorgantes sordos, ciegos o que no saben firmar. Cuando algún otorgante sea sordo, ciego o que no sepa o pueda firmar el notario observará lo siguiente:

I.- Cuando el otorgante es sordo, pero sabe leer, deberá dar lectura al   contenido de la escritura; si no supiere o no pudiere hacerlo, designará a una persona que lo lea por él y le dé a conocer su contenido a efecto de que se imponga del texto de la escritura y de sus consecuencias legales, ya sea porque él le dio lectura, o bien porque la persona que designó se la leyó. La persona que designe el sordo para qué lea la escritura, o en su caso, el intérprete designado, deberán firmar la escritura además del propio interesado.

II.- Cuando el otorgante es ciego o no pueda o no sepa leer, se dará lectura al contenido de la escritura dos veces, una por el notario y otra por la persona que necesariamente designará el otorgante y que deberá firmar la escritura.  

III.- Cuando el otorgante no pudiere o no supiere firmar, imprimirá su huella digital, y, además, firmará por él la persona que para el caso designe. La huella digital que deberá imprimirse será la del dedo pulgar de la mano derecha, y si no la tuviere, será la mano izquierda, y si tampoco lo tuviere, se imprimirá la huella digital de cualquiera de los dedos de sus extremidades, debiendo el notario dar fe de esta circunstancia.

En caso de que el inhabilitado del supuesto anterior tuviese la capacidad de escribir sosteniendo la pluma con la boca o con el pie o los pies, entonces firmará de esa forma, y el notario dará fe de ello.

Artículo 108. Acrecimiento de la representación voluntaria de una persona física. Tratándose de la representación voluntaria de personas físicas, el notario sólo relacionará el instrumento que contenga el nombramiento de apoderado y relacionará las facultades que ostenta el compareciente y, si ésta fue delegada o sustituida, también deberá relacionar las facultades de quien sustituyó o delegó en todo o en parte el poder.

Conforme a esta disposición, el notario no está obligado a transcribir o insertar en la escritura de que se trate los documentos con los que se acredite la representación voluntaria, sin embargo el notario, si lo estima conveniente, podrá utilizar la trascripción o inserción de documentos.

El notario deberá expresar en el cuerpo de la escritura que el compareciente tiene capacidad legal suficiente para otorgar el acto o contrato de que se trate.

La fe depositada en la escritura con relación a los documentos y extremos citados anteriormente, no podrá ser destruida sino mediante prueba en contrario producida por quien objetare su exactitud.

Artículo 109. Acreditamiento de los antecedentes de una persona moral y el nombramiento de su representante o apoderado y el otorgamiento de sus facultades.  Cuando el notario tenga que acreditar en el cuerpo de una escritura la legal existencia de una persona moral, en su caso sus reformas, el nombramiento de sus representantes o apoderados, así como las facultades y poderes que éstos tienen conferidos podrán optar a su elección, por cualquiera de los sistemas siguientes:

SISTEMA DE RELACION DE DOCUMENTOS

I.- No será necesario que el notario realice transcripciones textuales de los  instrumentos públicos en los que se acredite la representación de las asociaciones civiles y de las sociedades civiles y mercantiles, siendo suficiente una relación sucinta del último instrumento en fecha que se le exhibe, que contenga lo siguiente:

a) La relación breve del instrumento de la constitución de la persona moral  o jurídica con su asiento registral, su denominación o razón social, domicilio, duración, su pacto de admisión o exclusión de extranjeros, una síntesis de su principal objeto social, su órgano de administración, las facultades y atribuciones de este y en su caso las de delegarlas y el nombramiento del funcionario o del órgano de administración que actúa.

b) En su caso, la relación breve del último instrumento en fecha, con su asiento registral, que contenga las principales reformas estatutarias que hubieren modificado los elementos esenciales de la persona moral o jurídica y, si las hubo, también los cambios en las facultades o atribuciones del órgano de administración o de sus funcionarios, no siendo necesario relacionar los aumentos o disminuciones de capital social, salvo que una ley expresamente lo exija, de ser así, bastará relacionar el último aumento o disminución de capital; y

c) También, en su caso, la relación breve de instrumento con su asiento registral que contenga el otorgamiento de las facultades de representación que ostenta quien comparece y la facultad de quien la delegó dicha representación. 

Cuando se trate de acreditar la representación de otras personas morales o jurídicas, distintas a las sociedades y asociaciones, así como en los casos de corporaciones, establecimientos no instituciones públicas y tratándose de organismos descentralizados, entidades paraestatales y fideicomisos de la Administración Pública Federal, Estatal y Municipal, el notario solo relacionará el instrumento público donde conste la Ley, el Decreto o la actuación que creó dicha entidad con personalidad jurídica y patrimonios propios, el nombramiento y las facultades de quien comparece a nombre y con la representación de está y, en su caso, del órgano que se las confirió y que está autorizado para delegarlos en todo o en parte a un tercero. 

Bajo este sistema de relación de documentos, no es necesario insertar o agregar al apéndice de la escritura de que se trate los documentos con los que se acreditan los extremos antes citados.

La fe depositada en la escritura con relación a los documentos y extremos aludidos, no podrá ser destruida sino mediante prueba en contrario  producida por quien objetaré su exactitud.

SISTEMA DE TRANSCRIPCION O INSERICION DE DOCUMENTOS

II.- Se transcribirán los antecedentes que sean necesarios a juicio responsable del notario para acreditar la legal constitución y existencia de la persona moral, en su caso, sus reformas, el nombramiento de sus representantes o apoderados, así como las facultades y poderes que estos tienen conferidos, de conformidad con su régimen legal y su estatuto vigente, según los documentos que los otorgantes le exhiban; sin embargo, si el notario no desea transcribir lo conducente de dichos documentos, podrá insertar o agregar los mismos al apéndice del protocolo y acompañarlos al testimonio de la escritura que este se trate. El notario también podrá acreditar dichos extremos  a través de transcripciones e inserciones.

Cuando se utilice el tema de trascripción  o inserción de documentos y de él exista duda u objeción por parte de terceros con relación a la acreditación de la legal constitución y existencia de la persona moral, sus reformas, el nombramiento y las facultades de los representantes legales o apoderados, aquella deberá referirse a la situación jurídica de fondo y no a la diferencia de criterios formales sobre la trascripción o inserción, ni a la errónea apreciación jurídica en que hubiere ocurrido el notario en su certificación. En este caso, la carga de la prueba corresponde a quien pretenda impugnar la validez de los actos contenidos en la escritura.

Independientemente del sistema que utilice el notario para acreditar los extremos a que se refiere esta disposición, este deberá expresar en el cuerpo de la escritura, que el compareciente tiene capacidad legal suficiente para otorgar el acto o contrato del que se trate.

El notario también podrá acreditar los extremos a que se refiera esta disposición utilizando los dos sistemas de acreditamiento antes citados. 

Artículo 110. Manifestación que debe emitir quien actúa en nombre y representación de otra persona.  Siempre que algún otorgante intervenga a nombre y representación de otro, deberá declarar en la escritura de sus facultades de representación subsisten tal y como consta en los documentos que exhibe a esa fecha al notario para su acreditamiento y que no tiene noticia de que dichas facultades le han sido revocadas, suspendidas, modificadas, ni limitadas en forma alguna; Así mismo, declarará el representante de la persona moral o jurídica que la personalidad de su representado no se ha extinguido y el de la persona física, que su representado vive, que es capaz y está legitimado para realizar él o los actos jurídicos que se consignan en la escritura respectiva.

Artículo 111. Otras reglas para el otorgamiento de la escritura. Independientemente de las reglas establecidas en los artículos que anteceden el notario, al otorgar una escritura deberá observar el siguiente:

I.- Expresará el proemio el lugar y fecha en que se asiente la escritura, su nombre y apellidos, el número de la notaria a su cargo, el acto o actos contenidos y el nombre de o de los otorgantes y de sus representados y demás comparecientes, en su caso;

II.- Indicará la hora en los casos en que la ley así le ordene y en cuanto a su juicio sea pertinente; 

III.- Consignará a los antecedentes y certificará haber tenido a la vista los documentos que se le hubieren presentado para la formación de la escritura;

IV.- Si se tratará de inmuebles examinará el título o los títulos respectivos; relacionará cuando menos el último título de propiedad del bien o del  derecho objeto del acto contenido en la escritura y citará los datos de su  inscripción en el registro Público o señalará en su caso, que dicha escritura aún no está registrada;

V.-   Los documentos exhibidos al notario para la satisfacción de requisitos administrativos y fiscales, deberán ser relacionados;

VI.- Si no le fuese exhibido el documento que contenga los antecedentes en original, el notario podrá imponerse por rogación de parte y bajo su responsabilidad y criterio notarial de la existencia de documentos o de asientos que obren en archivos y registros públicos o privados y que tutelen a su entender la certidumbre o apariencia jurídica necesarias para hacer la escritura. De ellos hará mención el instrumento;

VII.-  No deberá modificarse en una escritura la descripción de un inmueble, si por una modificación se le agrega una área que no le corresponda, conforme a sus antecedentes de propiedad, no deberá modificarse la descripción de la escritura. La adición podrá ser hecha si se funda en una relación o diligencia judicial, con una orden o constancia administrativa que provenga de autoridad competente. Por el contrario, cualquier error aritmético, material o de transacción conste en asientos o instrumentos registrales, sí podrá rectificarse mediante escritura, sin los requisitos señalados, teniéndose esto en cuenta para que el registro haga posteriormente la rectificación correspondiente en los términos del Código Civil en el asiento respectivo. En todo caso, el notario asentará expresamente él haber efectuado dicha rectificación por la rogación de parte, pudiendo expresar las evidencias que le indujeron a efectuarla.

VIII.- Al agregar al apéndice cualquier documento, expresará la letra o el número que le corresponda, o bien expresará que los agrega bajo el número que le corresponda, para que posteriormente en la carátula del apéndice de que se trate los identifique;

IX.- En los procedimientos sin litigio regulados por el Código Civil{el Código Procesal Civil y el Código Procesal Familiar, el notario se sujetará a lo previsto por las disposiciones de los ordenamientos antes citados en lo conducente y a las particulares de ésta ley.

En la tramitación de sucesiones testamentarias e intestamentaria, el notario recavará lo antes posible, los informes de las dependencias oficiales, correspondientes acerca de que si éstas tienen registrados a sus archivos testamentados otorgados por la persona de cuya sucesión se trate.

Las autoridades, al expedir el informe indicado, precisarán si tienen registrado o no, disposición testamentaria; en caso afirmativo, precisaran los datos del testamento. Las autoridades que emitan el informe en cuestión deberán hacer saber al notario si la información que rinde ya fue proporcionada con anterioridad a otra persona.

El notario deberá tomar muy en cuenta que su competencia para conocer de los asuntos antes citados cesará automáticamente cuando tuviere conocimiento de un hecho que implique una situación de litigio, o bien, un conflicto de intereses en los asuntos referidos;

X.- En caso de urgencia a juicio del notario los interesados podrán liberarlo expresamente en la escritura de tener a la vista alguno de los documentos de antecedentes;

XI.- Al citar un instrumento pasado ante otro notario, expresará en nombre de éste y el número de la notaria a la que corresponda el protocolo en que consta así como el número y fecha de instrumento de que se trate y, en su caso, su inscripción en el registro público;

XII.-  Redactará ordenadamente las declaraciones de los comparecientes, las que en todo caso se consideran hechas bajo protesta de decir verdad. El notario le enterará de las penas en que incurren quienes declaren con falsedad;

XIII.- Designará con precisión las cosas que sean objeto del acto, de tal modo que no puedan confundirse con otras, y si sé tratare de bienes inmuebles, determinará su naturaleza, ubicación, colindancias o linderos y, en cuanto fuere posible, sus dimensiones y extensión superficial;

XIV.- Determinará las renuncias de derecho que los otorgantes hagan válidamente conforme a su voluntad manifestada a las consecuencias del acto, y de palabra, subrayando su existencia, explicara a los otorgantes el sentido y efectos jurídicos de las mismas, cuidando proporcionar, en el caso de personas que recientemente hayan cumplido la mayoría de edad, o de cónyuges que por su situación pudieran requerirla, y en general, de grupos sociales vulnerables, una mayor explicación oral de sus términos y consecuencias, y respondiendo todo cuestionamiento al respecto;

XV.- Expresará el nombre y apellido paterno y matero, nacionalidad, fecha  y lugar de nacimiento, estado civil, ocupación y domicilio de los otorgantes y de sus representados en su caso. El domicilio se anotará con  mención de la población, el número exterior e interior, del inmueble, el nombre de la calle o de cualquier otro dato que precise la dirección hasta donde sea posible.

Solo que la mujer casada lo pida, se agregará a su nombre y apellidos el apellido o apellidos paternos del marido.

En el caso de extranjeros pondrá sus nombres y apellidos tal como aparece en la forma migratoria correspondiente, y si no lo tuviere, citara su nombre tal y como se expresa en el documento oficial emitido en su país.

La capacidad civil de los extranjeros se regirá por su ley nacional.

Respecto de cualquier otro compareciente el notario hará mención de los mismos generales.

Cuando se trate de menores de edad se hará constar necesariamente su edad exactamente, aclarándose esta circunstancia, si hubiere duda sobre ellos con el acta de nacimiento respectiva.

XVI.- Cuidará en todo momento la legalidad y legitimación de los actos que pasen ante su fe, ajustándolos estrictamente al marco Jurídico Mexicano;

XVII.- El notario hará contar bajo su fe que:

a) Conoce a los comparecientes precisando la manera en que se cerciora de su identidad que puede ser por cualquiera de los medios a que se refiere él articulo 113, y que tiene capacidad legal para efectuar el acto de que se trata;

b) Cualquier hecho o circunstancia que aprecie el notario en el otorgamiento de la escritura que a su juicio considere importante hacer constar;

c) Les leyó la escritura, así como a los testigos de conocimiento o interpretes si los hubiere, o que los comparecientes la leyeron por sí mismos;

d) Explicó a los comparecientes el valor y las consecuencias legales del contenido de la escritura;

e) Los comparecientes manifestaron su conformidad con la escritura y de que la firmaron. Para las personas que no sepan o no puedan firmar se estarán a lo dispuesto por él artículo 107 de esta ley.

Las escrituras se firmarán por los otorgantes y demás comparecientes únicamente al final de lo escrito, sin embargo esto no impide que la escritura se firme o antefirma por los interesados al margen de cada uno de los folios que componen el instrumento.

Antes de que la escritura sea firmada por el otorgante, estos podrán pedir que se hagan a ella las adiciones o variaciones que estimen convenientes en cuyo caso el notario asentará los cambios y hará constar que dio lectura y que explicó de proceder ello a su juicio, las consecuencias legales de dichos cambios. El notario cuidará, en estos supuestos, que entre la firma y la adición o variación, no queden espacios en blanco.

El notario hará contar en la certificación prevista en esta fracción, él numero de los folios de protocolo en los cuales quedo asentada la escritura.

Artículo 112. Firma y antefirma del notario y los otorgantes. Esta ley entiende por firma los trazos o rasgos numéricos con los que habitualmente el notario signa de manera completa; y por antefirma los trazos o rasgos manuscritos reducidos y habituales que el notario utiliza cuando hay multiplicidad de folios de un mismo documento.

Los requisitos anteriores serán aplicables para los otorgantes de los documentos notariales.

Al concluir la redacción de cualquier documento notarial, el notario firmará el mismo, y en cada uno de los folios que integre el documento deberá llevar la antefirma o firma del notario.

Cuando el otorgante firme o antefirme de puño y letra ante notario estos se tomaran como la firma o antefirma habitual del otorgante.

Artículo 113. Fe de conocimiento de los otorgantes. La fe de conocimiento de los otorgantes constituye un requisito esencial del instrumento notarial, para él cumplimento de esta disposición, el notario puede recurrir a cualquiera de los medios siguientes:

I.- El conocimiento personal que constituye la garantía de identidad del otorgante. Se entiende que el notario conoce al otorgante, cuando a adquirido la convicción racional de que es la persona que por su nombre y apellido se expresa en la escritura, es decir, le consta, a ciencia cierta y con anterioridad al otorgamiento de la escritura, la notoriedad de la identidad.

II.- En caso de que el otorgante no sea de su conocimiento personal hará constar su identidad con base a algún documento con fotografía emitido por autoridad mexicana, a satisfacción del notario, en el que deberá aparecer el nombre y apellidos del interesado. El notario podrá exigir al otorgante que le exhiba dos o más documentos oficiales para acreditar su 

  identidad.

Cuando se trate de un extranjero que no tuviere documento oficial mexicano con fotografía, se podrá acreditar su identidad con pasaporte, o bien, por certificación con fotografía que expida la representación diplomática de su país acreditada en México.

El notario deberá relacionar en el cuerpo de la escritura los principales datos de la o las identificaciones que se le exhiban, y dejara agregado  al apéndice del instrumento de que se trate, copia certificada de ellos.

III.- Cuando el otorgante no sea de su conocimiento personal y no le exhiba ningún documento oficial para acreditar, su identidad, esta podrá acreditarse mediante la declaración de dos testigos mayores de edad, a su vez identificados por el notario conforme alguna de las fracciones anteriores, quien deberá dejar constancia de ello en la escritura. Los testigos están obligados a asegurar la identidad del otorgante, por lo que el notario les hará saber las penas en que incurren las personas que falsamente declaren.

Artículo 114. Capacidad legal de los otorgantes. Para que el otorgante se considere con capacidad legal para contratar y obligarse, bastará que el notario no observe en él manifestaciones aparentes de incapacidad natural y que no tenga noticias de que está sujeto a incapacidad civil.

Para emitir el juicio de valor sobre la capacidad mental del otorgante, el notario no requiere ser perito medico.

Lo anterior admite prueba en contrario, la cual estará a cargo de quien pretenda desvirtuar este juicio de valor.

Artículo 115. Autorización de la escritura. Firmada la escritura por los otorgantes y por los testigos o intérpretes, en su caso, inmediatamente después el notario autorizara la escritura con su firma y sello.

El texto de la autorización de la escritura deberá decir “Hoy día... del mes... del año..., autorizo con mi firma y sello esta escritura, en la ciudad de…… Distrito de .…... Estado de Coahuila, México Doy fe.”

La autorización de la escritura significa que fueron satisfechos todos los requisitos que la ley exige para su otorgamiento, convirtiéndola en un documento público con todos los privilegios que ellos implica.

Cuando la escritura no sea firmada en el mismos acto por todos los comparecientes, el notario irá asentando solamente la razón de “ante mi” con su firma, a medida que sea firmada por los interesados, expresando la fecha en que se suscribe, y cuando todos los interesados la hayan firmado, procederá a su autorización. Lo anterior, con excepción de aquellos actos que por su naturaleza o por disposición de la ley, deberán ser firmados en un solo momento.

No obstante que la escritura se encuentre autorizada, el notario no deberá expedir el testimonio de ella hasta en tanto se hayan cumplido con todos los requisitos legales y se hayan enterado los impuestos que en su caso se ocasionen.

Articulo 116. Escrituras que debe tener la razón “no pasó”. Si quienes deben suscribir una escritura no se presentan a firmarla dentro de los treinta días hábiles siguientes a la fecha en que se extendió en el protocolo, el notario citará al calce de ella la razón de “no pasó”, priva al documento de cualquier valor probatorio.

Artículo 117. Autorización parcial de la escritura.  Si la escritura contuviere varios actos jurídicos y dentro del térmi que se establece en el articulo anterior se firmare por los otorgantes de uno o de vario de dichos actos y dejare de firmarse por los otorgantes de otro u otros actos, el notario autorizara a la escritura en lo concerniente a los actos cuyos otorgantes han firmado, e inmediatamente después pondrá la razón de “no pasó”, solo respecto al acto o actos no firmados. Lo anterior siempre y cuando los actos autorizados sean actos principales que no requieran para su existencia y validez de otro acto jurídico.

Artículo 118. Autorización y expedición del testimonio de la escritura por persona distinta a su autor.  Cuando se encuentre pendiente de autorización una escritura porque la misma no haya sido firmada por los interesados dentro del termino establecido por esta ley, y el notario ante quien se otorgó ha dejado de ejercer la función notarial, la autorización del instrumento estará a cargo del notario suplente o asociado, y en última instancia por el directo de la Dirección.

A quien le asista el derecho de autorizar la escritura deberá hacerlos si se firma por los interesados dentro de los términos establecidos por esta ley, y solamente podrá expedir el testimonio de la escritura hasta en tanto se justifique plenamente que se han cumplido con todos los requisitos legales y que se enteraron los impuestos que en su caso se ocasionen.

Artículo 119. Notificaciones derivadas de escrituras que contiene revocación de poderes.  Cuando se trate de revocación o de renuncia de poderes o de mandatos, o ello resulte de documentos que contengan acuerdos de órganos de personas o agrupaciones o de renuncias que les afecten a ellas y que el notario protocolizare, este procederá:

I.- Si el acto revocado o renunciado consta en el protocolo de la notaría a su cargo y la escritura esta aun bajo su guarda, tomara razón de ello en nota complementaria.

II.- Cuando el acto revocado o renunciado conste en el protocolo de otro notario del Estado,  lo comunicara por escrito a aquel,  para que dicho notario proceda  en los términos de la fracción anterior.

III.- Si el libro de protocolo de que se trate, sea de la notaria a su cargo o de otra del Estado, ya estuviere depositado en definitiva en la Dirección, la comunicación de la revocación o renuncia será hecha al titular de esa dependencia para que este haga la anotación complementaria indicada, y

IV.- Si el poder o mandato renunciado o revocado constare en protocolo fuera del Estado el notario solo hará ver al interesado la conveniencia de la anotación indicada y será a cargo de este último procurar dicho anotación.

Artículo 120. Caso de revocación o rescisión de la escritura. Se prohíbe al notario revocar, rescindir o modificar los actos jurídicos consignados en una escritura, por simple razón al margen no al calce de ella, salvo disposición  expresa de esta ley en sentido contrario.

Cuando sea necesario revocar, rescindir o modificar el o los actos jurídicos consignados en la escritura, se deberá extender un nuevo instrumento y de él se deberá hacer la comunicación en los términos del artículo anterior.

Articulo 121. Aviso del otorgamiento del testamento. Siempre que ante un notario se otorgue un testamento este dará aviso a la Dirección dentro de los diez días hábiles siguientes a la fecha de su otorgamiento, expresando la fecha del instrumento, el nombre y demás generales del testador.

Cuando el testador exprese en su disposición testamentaria el nombre de su padre y madre o de cualesquier de ellos también proporcionara en el aviso citado esta información.

El alcance de esta disposición incluye a los testamentos siguientes: al público abierto, al público cerrado y al público simplificado.

CAPITULO III

El Acta

 Artículo 122. Concepto. Acta notarial es el instrumento público original en el que el notario, a solicitud de parte interesada relaciona, para hacer constar  bajo su fe, uno o varios hechos presenciados por él o que le consten y que sintetiza, otorga y autoriza en los términos previstos en él artículo 70 de esta ley.

Las disposiciones de esta ley relativas a las escrituras,  serán aplicadas a  las actas en cuanto sean compatibles con la naturaleza de esta o de los hechos materiales de las mismas.

Artículo 123. Hechos que son materia de las actas notariales. En los hechos por los que el notario debe asentar una acta, se encuentran lo siguientes:

I.- Notificaciones, interpelaciones, requerimientos y todas aquellas diligencias en las que el notario intervenga conforme a esta y otras leyes;

II.- Toda clase de hechos jurídicos o materiales positivos o negativos estado y situaciones, sean lícitas o no, que guardan las personas y cosas que puedan ser apreciadas objetivamente y relacionados con el notario;

III.- La protocolización de documentos privados y la existencia de planos fotografías y otros documentos;

IV.- Declaraciones que hagan una o más personas respecto de hechos que les consten, sean propias o de quien solicite la diligencia;

V.- La ratificación del contenido y el reconocimiento de firmas del convenio, contratos y actos jurídicos que la ley no exige que consten en el instrumento público, pues de lo contrario, el notario no deberá ejercer la función a que se refiere esta fracción, y

VI.- El cotejo de toda clase de documentos.

Los hechos señalados en esta disposición son materia del protocolo especial de la notaría.

Artículo 124. Hechos relacionados entre si en diversos lugares y momentos y plazo para redactar el acta. Cuando se solicite el notario que da fe de varios hechos relacionados entre si que tengan lugar en diversos sitios o momentos, el notario los podrá presentar en una sola acta una vez que todos se hayan realizado o bien, asentarlos en dos o más actas correlacionándolas.

En todos los casos señalados en el artículo anterior, el acta podrá ser levantada por el notario en las oficinas en la notaría a su cargo, dentro de los dos días siguientes a ellos siempre y cuando con esta dilación no perjudique los derechos de los interesados o se violen disposiciones legales de orden público.

Artículo 125. Identificación del notario como tal, previamente al desarrollo de la diligencia. Para la práctica de cualquier diligencia de las previstas en el artículo 123 de esta ley, cuando si proceda por naturaleza de la misma, el notario deberá identificarse previamente con la persona con quien la entienda y hará saber a esta el motivo de su presencia en el lugar así como el derecho a no responder o de contestar; en este ultimo supuesto se harán constar en el acta correspondiente las manifestaciones que se hicieren.

Cuando la naturaleza del hecho lo amerite, el notario practicara la diligencia de que se trate sin la concurrencia del solicitante cuando por su objeto no fuere necesario.

Artículo 126. Firma de los comparecientes en el acta notarial. Las actas que el notario levante con motivo de los hechos a que se refieren las fracciones II,V, y VI del artículo 123, serán firmados por quien solicite la intervención del notario y demás comparecientes. En los supuestos previstos en las demás fracciones del mismo artículo, el notario podrá autorizar el acta levantada sin necesidad de firma alguna.

Artículo 127. Actas de notificación y requerimiento.  Las actas de notificación y requerimiento que se levanten con motivo de las diligencias previstas en el artículo 123 de esta ley, el notario deberá observar lo siguiente:

I.- Bastará manifestar el nombre y apellidos que manifieste tener la persona con quien se realice la actuación del notario fuera de las oficinas de la notaría a su cargo, sin necesidad de las demás generales de dicha persona; la negativa de esta a proporcionar su nombre, apellidos o a identificarse, no impedirá esa actuación.

II.- Cuando a la primera búsqueda en el domicilio que le fue señalado por el solicitante de la notificación como del destinatario de la misma, el notario no encuentre al destinatario pero cerciorado de ser ese efectivamente su domicilio, en el mismo acto podrá practicar la notificación mediante instructivo que entregue a la persona que se encuentre en el lugar o preste sus servicios para el edifico o conjunto del que forme parte del inmueble, en su caso;

III.- Si la notificación no puede practicarse en los términos de la fracción que precede pero cerciorado de que a quien busca tiene su domicilio en el lugar señalado, el notario podrá practicar la notificación mediante la fijación del instructivo correspondiente en la puerta u otro lugar visible del domicilio del destinatario o bien depositando, de ser posible, el instructivo en el interior del inmueble indicado, por cualquier acceso.

IV.- Si al ser requerido el notario para practicar una notificación, el solicitante de la misma le instruye expresamente que la lleve a cabo en el domicilio que al efecto le señale como del notificado, no obstante que al momento de la actuación se le informe al notario de lo contrario, este, sin su responsabilidad y bajo del solicitante practicará el procedimiento  formal de notificación que esta ley regula realizándola en el dicho lugar en los términos de las fracciones anteriores.

V.- En los supuestos a que se refieren las tres fracciones anteriores, el notario hará constar en el acta la forma y términos en que notificó y en  todo caso, el instructivo contendrá una relación del objeto de la notificación.

VI.- Hará saber al destinatario de la diligencia efectuada, su derecho a firmar el acta que se levante como motivo de la misma si no lo quiere  hacer, el notario autorizara la misma y hará constar esta circunstancia; y si desea firmar la misma lo exhortará a que acuda a su notaría dentro de los diez días hábiles siguientes de la diligencia para conocer el contenido de ésta conformarse con ella y firmarla, y si no se conformara con ella y no la quisiera firmar el notario hará constar esta circunstancia y procederá a autorizar el acta respectiva.

En las actas de notificación el notario hará constar las manifestaciones que los destinatarios de ellas realicen durante el desarrollo de las mismas.

Artículo 128. Acto de remisión de documentos por correo oficial o mensajería privada. El envío de cartas u otros documentos por correo oficial o mensajería privada debidamente autorizada deberá hacerse constar mediante acta, que solamente acreditara el contenido de la carta o documento, la fecha de la entrega a la oficina correspondiente y la expedición del resguardo de imposición como certificado de la recepción por el notario del aviso del recibo.

El notario únicamente esta obligado a comprobar que el contenido de la carta o del documento no es contrario a la ley, al orden publico o a las buenas costumbres.

En la carta o documentos remitidos quedará siempre constancia de la intervención notarial.

Artículo 129. Acta de cotejo de documentos.  El notario realizara el cotejo del documento contra el original o copia certificada; la copia a certificar podrá ser: fotocopia, fotostática. Heliografía, mecanografiada, manuscrita o por cualquier medio que permita su integridad y legibilidad.

La copia cotejada deberá contener los requisitos siguientes:

I.- El sello de autorizar impreso de cada hoja de la copia cotejada:

II.- La firma o antefirma del notario en cada hoja de la copia;

III.- La certificación del notario en la que haga constar que la copia es fiel reproducción de su original o de copia certificada, según el caso, y el número y fecha del registro del cotejo asignada en el protocolo especial, y

IV.- La autorización de la certificación puesta por el notario con su firma y sello.

El notario queda facultado para realizar el cotejo de documentos en idioma extranjero sin necesidad de que estos se encuentren legalizados y traducidos al español.

Los testimonios notariales serán considerados como originales para los efectos del cotejo de documentos.

Cuando se trate de expedientes judiciales que se encuentren bajo la custodia de la propia autoridad responsable, el notario no deberá cotejar los mismos, salvo que de aquellos que la autoridad competente expida tal o parcialmente, copia certificadas; en este caso, el notario realizara el cotejo correspondiente a petición de cualquier interesado, con la copia certificada.

También el notario podrá practicar el cotejo citado cuando los expedientes judiciales hayan sido remitidos a su notaría para su protocolización, siempre y cuando se encuentren en su poder y se solicite por quien justifique tener interés jurídico en el asunto.

Artículo 130. Acta de protocolización de documentos privados. Cuando los interesados soliciten al notario la protocolización de documentos privados, que por disposición de la ley no requieren ser protocolizados a efecto de elevarlos a escritura pública, tendrá como finalidad únicamente acreditar su existencia, conservar el documento bajo el sistema de matricidad de la notaria para evitar su extravío, y dar autenticidad a su fecha.

Los documentos protocolizados al amparo de esta disposición  continuaran teniendo naturaleza de forma privada, es decir, no se convertirán por el hecho de la protocolización también se le conocerá con el nombre de: documentos protocolados.

El notario no deberá protocolizar documentos cuyo contenido sean contrarios a la ley o a las buenas costumbres; tampoco deberá hacerlos cuando el documento contenga algún acto que, conforme a la ley, deba otorgarse en escritura pública.

La protocolización del documento podrá realizarse de manera total o parcial, y el original del mismo se dejará al apéndice correspondiente.

Artículo 131. Acta de ratificación del contenido y reconocimiento de firmas o huellas digitales. Cuando se trate de la ratificación del contenido y el reconocimiento de firmas o huellas digitales puestas en documentos privados, el notario hará constar lo sucedido al respecto ante el así como la identidad de los compareciente, capacidad, y en su caso, la acreditación de la legal existencia de la persona mora y la representación de quien comparezca en su nombre y representación.

La ratificación del contenido y el reconocimiento de firmas o huellas digitales, podrá también practicarse en documentos redactados en idioma distinto al español, sin necesidad de traducción y sin  responsabilidad para el notario.

Al notario le queda prohibido ratificar el contenido y el reconocimiento de firmas o huellas digitales de documentos que consignen acto o actos jurídicos que conforme a la ley deban constar par su validez en escritura pública.

Cuando se trate de la ratificación del contenido y el reconocimiento de firmas de contratos privados de compraventa celebrados en los términos de los artículos 2728, 2729, 2730 y 2731 del Código Civil, el notario deberá solicitar a los interesados le exhiban el certificado de libertad de gravamen y el avaluó catastral del o de los inmuebles materia de los contratos a ratificar, de lo cual deberá hacer mención en el acta respectiva y exhortara, a los comparecientes de la obligación, de enterar a las autoridades que correspondan los impuestos que para el caso se generen.

También los interesados podrán firmar en presencia del notario el tipo de documentos a que se refiere esta disposición a efecto de que él certifique tal circunstancia y que estén conformes con su contenido y consecuencias jurídicas en el acta que se levante al respecto no será necesario que en ella aparezcan la o las firmas de los interesados, en virtud de que la o las mismas se estamparon en presencia del notario quien dio fe de ello.

El notario no será responsable de la legalidad y la legitimación de los actos jurídicos que consigne los documentos ratificados al amparo de esta disposición en virtud de que los mismos no se otorguen ante él, y, en consecuencia tampoco asumirá responsabilidad alguna por cuestiones fiscales que se deriven de dichos actos. Atento a lo anterior, el notario no estará obligado a explicar a los interesados el valor y el alcance legal de los actos jurídicos consignados en el documento de que se trate.

Artículo 132. Acta de presencia y comprobación.  A requerimiento de quien invoque interés legítimo el notario podrá autenticar hechos que presencie o cosas que perciba, comprobar su estado, su existencia y la de personas. Las actas que tuvieren por objeto comprobar la entrega de documentos, efectos, dinero u otras cosas y cualquier requerimiento, así como los ofrecimientos de pago deberán contener, en lo pertinente, la trascripción o individualización inequívoca del documento entregado, la descripción completa de la cosa, la naturaleza y características de los efectos, los términos de requerimiento y, en su caso, la contestación del requerido. Se podrá dejar constancia de las declaraciones y juicios que emitan peritos profesionales y otros concurrentes, sobre la naturaleza, características, origen y consecuencias de hechos comprobados. Sera suficiente que tales personas se identifiquen mediante la exhibición de documentos expedidos por autoridad competente.

Artículo 132. Acta de protesta de documentos.  Las disposiciones de esta capitulo serán aplicables a las actas que se levanten con motivo de protesta de documentos, siempre y cuando no se opongan a las contenidas en la legislación especial sobre la materia.

Artículo 134. Acto de notoriedad.  La comprobación y fijación de hechos notorios podrá efectuarse cuando las disposiciones legales expresamente lo autorizaren con los alcances y efectos que ellas determinaren. Las actas se realizaran con sucesión al siguiente procedimiento:

a) En el acta inicial, el interesado expresara los hechos cuya notoriedad pretendiere acreditar y los motivos que tuviere para ello; hará referencia a los documentos y a todo antecedente o elemento de juicio  que estimare pertinente para tal efecto. En su caso, mencionara las personas que declara como testigos. En actas posteriores podrá Ampliar la información.

b) Si, a juicio del notario, el requirente tiene interés legítimo, y los hechos por no ser materia de competencia jurisdiccional, son susceptibles de una declaración de notoriedad, así lo hará conocer y dará por iniciado el procedimiento.

c) El notario examinara los documentos ofrecido y podrá practicar las pruebas y diligencias que, a su juicio, fueren conducentes al propósito del requerimiento, de todo lo cual dará constancia en el acta.

d) Finalmente si a su criterio, los hechos hubieren sido acreditados así lo expresara en el acta, previa evolución de todos los elementos, de juicio que hubiere tenido a su disposición. En caso contrario, se limitara a dejar constancia de lo actuado.

Artículo 135. Continuación y conclusión del acta notarial. Aunque el requirente original deje de tener interés en los hechos para cuya constancia solicitó la intervención del notario, y hacer constar los mismos, si otros interesados presente en ese momento se le solicita expresamente, y le cubre o acuerdan previamente, el pago de los honorarios correspondientes.

CAPITULO IV

Reproducción extractos de documentos matrices

a) Testimonios 

Artículo 136. Concepto. Testimonio es un instrumento público notarial que contiene la reproducción de una escritura o acta que obra en el protocolo ordinario, autorizado por notario competente con las formalidades de esta ley.

El testimonio deberá estar integrado con los documentos que formen el apéndice del instrumento de que se trate, salvo aquellos que ya hayan sido transcritos literalmente o en lo conducente en el cuerpo del instrumento. Los documentos del apéndice podrán transcribirse en el testimonio, o bien, acompañarlos al mismo por incorporación.

Los documentos del apéndice que tengan por finalidad acreditar el cumplimiento de requerimientos fiscales o meramente administrativo no será necesario integrarlos al testimonio respectivo, salvo que el notario determine lo contrario.

Artículo 137. Expedición del testimonio. El notario expedirá el testimonio de la escritura de que se trate, cuando se hayan cumplido con todos los requisitos legales del caso y se hayan enterado los impuestos que generen el o los actos jurídicos consignados en ella.

Artículo 138. Expedición parcial del testimonio. El testimonio podrá expedirse, a petición de parte interesada de manera parcial, siempre y cuando la ley no le prohíba y la naturaleza del asunto así lo permita. En este caso, el notario deberá hacer constar bajo su responsabilidad que la parte del texto no testimoniada no altera, desvirtúa o, de algún modo, modifica o condiciona lo que sea objeto de testimonio.

Artículo 139. Competencia para expedir el testimonio. Solo el notario, en cuyo poder se encuentre legalmente el protocolo, estará facultado para expedir el testimonio correspondiente. El notario suplente y el notario asociado también tienen la facultad antes citada.

Cuando el protocolo se encuentre en poder de la Dirección, la faculta de expedir el testimonio le corresponderá al director de esa dependencia.

Artículo 140. Quienes tienen derecho a obtener el testimonio. Solamente los otorgantes del instrumento, los beneficiarios en el mismo, y, en su caso, los sucesores o causahabientes de aquellos tendrán derecho a que se les expida el testimonio de que se trate.

La expedición de testimonios a las personas antes citadas no requerirá autorización judicial independientemente de que aquellos correspondan al primero o ulteriores testimonios.

Cuando en un instrumento existan varios otorgantes, todos ellos tendrán derecho al primer o ulterior testimonio y, cuando lo soliciten, el notario deberá expedirles los testimonios correspondientes mediante la siguiente razón: “es primer testimonio, (primero o segundo según sea el caso) en su serie que se expide para usos de…....”

Cuando los otorgantes no soliciten la expedición del testimonio en los términos antes citados, el notario expedirá el mismo a favor de todos ellos.

En vida del testador, solamente este, o a través de su apoderado podrá solicitar y obtener el testimonio de su disposición testamentaria. Al fallecimiento del testador  los causahabientes de este, herederos, legatarios y albaceas, indistintamente podrán solicitar y obtener el testimonio del testamento.

Cuando la autoridad Judicial solicite al notario la expedición de un testimonio en particular este deberá expedirlo en los términos solicitados siempre y cuando exista orden fundad y motivada.

El notario podrá negar la expedición del testimonio  si no se le cubren previamente los honorarios y gastos que al respecto se causan.

Artículo 141. Tamaño de la hoja, grafía y espacios utilizables en la redacción del testimonio. El testimonio deberá expedirse en hoja blanca de buena calidad, tamaño oficio, en la que deberá aparecer en su parte superior y por el anverso de cada hoja el nombre del notario, el número de la notaría, su domicilio y el teléfono de la oficina. El notario, si lo considera conveniente podrá influir dentro de la plana de la hoja, el logotipo de su despacho.

En la redacción del texto del testimonio se observarán las reglas señaladas en el artículo 79 de esta ley.

En cada una de las hojas que componen el testimonio deberá aparecer impreso el sello de autorizar y la firma o antefirma del notario en la parte superior izquierda del anverso de cada hoja.

El testimonio no deberá presentar tachaduras, testaduras, entrerrenglonaduras o enmendaduras, toda vez que aquel deba expedirse con plena limpieza y legibilidad.

Las testaduras y entrelineados realizados a la escritura matriz y que hayan sido debidamente salvadas, así como lo vocablos o textos que tengan la indicación de: “no valen”, no se reproducirán en el testimonio, es decir, el texto de la escritura se reproducirá como si aquellas no existieran.

Artículo 142. Medidas de seguridad en la expedición del testimonio. El consejo, en coordinación con los Colegios, dotarán al documento donde se consigne la reproducción de la escritura, de medidas de seguridad con el fin de evitar falsificaciones y poder identificar individualmente a cada notario. Estas medidas pueden ser: quinegramas, tintas especiales, papel seguridad, impresiones ilegibles a simple vista, filgiramas, hilos de seguridad, etc., o combinaciones de algunas de ellas.

Las medidas adoptadas por el Consejo serán de observación obligatoria para los notarios del Estado.

Cada notario en lo particular podrá optar además de la obligatoria por el Consejo por otras medidas de seguridad que considere conveniente.

Artículo 143. Autorización del testimonio.  En la autorización del testimonio el notario deberá asentar una razón que reúna como mínimo los requisitos siguientes:

I.- El numero de testimonio que le corresponda, es decir, si se trata del primero, segundo o ulterior;

II.- El nombre de la persona física o moral en cuyo favor se expida y a que  titulo;

III.- El número de hojas de las que se compone el testimonio;

IV.- La razón de que fue cotejado y de que concuerda fielmente con su original;

V.- Lugar y fecha de su expedición y

VI.- El sello y firma del notario.

Artículo 144. Inscripción del testimonio en el registro.  Los testimonios que expida el notario cuando sean inscribibles, deberá registrarlos en el registro que corresponda, siempre y cuando la parte interesada así lo solicite, y le pague previamente los gastos y honorarios que se generen por ese trámite, y, desde luego le hagan entrega oportuna del importe de los derechos correspondientes

b) Copia certificadas

Artículo 145. Concepto. Copia certificada es un instrumento público notarial  que contiene la reproducción total o parcial de una escritura o acta, así como de sus respectivos documentos del apéndice o solo de estos o de alguno o algunos de estos, que el notario expedirá solo para lo siguiente:

I.- Acompañar declaraciones, manifestaciones o avisos de carácter administrativo o fiscal, si las leyes o reglamentos aplicables disponen que con ellos se exhiban copias certificadas o autorizadas así como para obtener la inscripción de escrituras en los Registros Públicos o en cualquier otro caso en los que su presentación sea obligatoria.

II.- Acompañar informes solicitados por autoridad legalmente facultada para requerirlos con relación a alguna escritura o acta.

III.- Remitirlas a la autoridad judicial que ordene dicha expedición.

IV.- Entre la fracción que la solicite, la reproducción de alguno o algunos de  los documentos que obren en el apéndice, tanto del protocolo ordinario como en el especial.

Para la expedición de las copias certificadas a que se refiere la fracción que antecede se observaran las reglas previstas para los testimonios notariales en cuanto le sean compatibles.

c) Certificaciones notariales.

Artículo 146.Concepto. Certificación notarial es la relación que hace el notario de un acto o hecho que obra en su protocolo, en un documento que el mismo expide o en un documento preexistente, así como la afirmación de que una trascripción o reproducción coincide fielmente con su original; comprendiéndose dentro de dichas certificaciones las siguientes:

I.- La razones que el notario asienta en copias al efectuar un cotejo conforme a 

    lo previsto en el artículo 129 de esta ley.

II.- La razón que el notario asienta al expedir las copias a que se refiere el artículo anterior. En estos casos, la certificación se sentara al final de la transcripción  o reproducción, haciendo constar el número y fecha del instrumento del protocolo correspondiente, a no ser que estos datos se reproduzcan al principio de la copia. En el caso que se refiere la fracción I del artículo anterior bastara señalar para qué efectos se expide, sin que  conste petición de parte ni se tomara razón de su expedición en parte alguna al protocolo.

III.- La relación sucinta de un acto o hecho, o de uno de sus elementos o circunstancias que consisten en su protocolo, que asienten un documento que al efecto expida petición de parte o autoridad facultada para hacerlo o en un documento preexistente, también a solicitud de parte, lo que hará constar en la propia certificación sin necesidad de tomas razón en nota complementaria.

En los casos a que se refieran las fracciones II y III del artículo anterior se deberá hacer constar, tanto en nota complementaria como en la razón de certificación respectiva, la autoridad que ordeno el informe o expedición de la copia del expediente en que ella actúa, y él numero y fecha del oficio correspondiente. Igualmente podrá ser constar en nota complementaria y agregar al apéndice la copia de la comunicación mediante la cual haya sido enviada la copia certificada a la autoridad respectiva. Toda certificación será autorizada por el notario con su firma y sello en el lugar señalado en él articulo 141.

TITULO V

Convenios, licencias, y capacitación permanente del notariado.

CAPITULO I

Suplencias, asociaciones y permutas

Artículo 147. Convenio de suplencia entre notarios. Partiendo de que esta ley es orden e interés público y social, y de que el Notario es reconocido por la propia ley como Garantía Institucional en beneficio de la sociedad, todos los notarios del Estado tienen la obligación de suplirse sus ausencias a efecto de que las notarias permanezcan abiertas al público y ofrezcan sus servicios a la comunidad.

Para lograr el objetivo citado, los notarios de un mismo Distrito celebrarán convenios de suplencia. Estos convenios tendrán por finalidad suplirse entre sí en sus ausencias temporales.

El notario suplente tendrá la misma facultad y atribuciones que el notario suplido, por lo tanto, que podrá realizar cualquier acto derivado de la función notarial en el protocolo del notario suplido.

Como consecuencia, el notario suplente queda facultado para autorizar el instrumento que haya otorgado el notario suplido, así como expedir el testimonio respectivo, y cumplir previamente a ello con todos los requisitos o trámites pertinentes al caso; también podrá recibir nuevos asuntos notariales, tramitarlos y concluirlos en el protocolo del notario suplido, hasta en tanto éste no reinicie sus funciones.

 El notario suplente será responsable de los actos que autorice con tal carácter y deberá utilizar su propio sello de autorizar para ejercer esta función.  

El notario hará constar en el cuerpo de cada instrumento que autorice, que actúa como notario suplente en el protocolo del notario suplido.

El notario suplente también ejercerá simultáneamente la función de notario titular, pero este en su propio protocolo.

Artículo 148. Requisitos del convenio de suplencia entre notarios. El convenio de suplencia entre notarios se podrá celebrar hasta con tres notarios, por escrito, y deberá reunir como mínimo, lo siguiente:

 I.- Los nombres de los notarios que lo celebran, el número de sus respectivas notarías, residencia y distrito;

 II.- La duración del convenio,

   III.- El domicilio de cada una de las notarías; 

IV.- El orden en el cual entrarán a ejercer la suplencia cuando el convenio se celebra con dos o tres notarios, y

   V.- La firma y el sello de autorizar de los contratantes.

En el convenio de suplencia no deberán aparecer los acuerdos económicos que al respecto se toman, los cuales se harán constar por separado por los interesados.

Cuando el o los notarios suplentes designados no están en posibilidades de cumplir con tal cargo, el notario procederá a designar a un nuevo notario suplente, y si no lo hiciere, la Dirección lo designara entre los notarios del Distrito de que se trate.

Cuando la Autoridad designe el notario suplente, éste deberá ejercer el cargo y hará suyos la totalidad de los honorarios que devengue su intervención.

Mientras subsista un convenio de suplencia, los notarios que lo celebren, no podrán suplir a otros notarios distintos a los de su convenio. 

Al convenio de suplencia, sus modificaciones y, en su caso, terminación, se le dará publicidad a que se refiere el artículo 151 de esta ley. 

Cuando se celebre convenio de asociación entre notarios, no será necesario celebrar convenios de suplencia, ya que el notario asociado también funge automáticamente  como notario suplente en caso de ausencia o faltas temporales del asociado. 

Artículo 149. Convenio de asociación entre notarios. A los Notarios de un Distrito notarial les asiste el derecho de asociación por el tiempo que estimen conveniente, siempre y cuando la asociación  de que se trate se celebre entre tres notarios como máximo.

El convenio de asociación obligará a que los notarios asociados actúen indistintamente en un solo protocolo, en el de cualquiera de ellos, situación que decidieran los propios asociados.

Cada uno de los notarios asociados gozará de las mismas facultades y derechos que esta ley otorgue al notario, es decir, la asociación no le resta ninguna de sus facultades para ejercer la función notarial, sin embargo, las prohibiciones e impedimentos que esta ley impone al notario, se extenderán entre sí para los notarios asociados.

El notario asociado usará su propio sello de autorizar en el ejercicio de su preferencia y deberá expresar en el instrumento  que autorice, que actúa como asociado y en el protocolo de la notaria que corresponda.    

Los notarios asociados, si lo estiman conveniente, podrán tomar la decisión de actuar en otro protocolo distinto al que acordaron en el convenio de asociación, siempre y cuando se trate de un protocolo de cualquiera de las notarías de los notarios asociados.

El convenio de asociación obliga a los notarios asociados a permanecer y ejercer sus funciones en una sola oficina, y a cubrir, recíprocamente entre ellos, sus ausencias y faltas temporales. En estos casos, el notario asociado también ejercerá automáticamente el cargo de notario suplente en los términos del artículo anterior.

Articulo 150. Requisitos del convenio de asociación entre notarios. El convenio de asociación entre notarios se podrá celebrar hasta con tres notarios, por escrito, y deberá reunir como mínimo, lo siguiente:

I.- Los nombres de los notarios que asocian, el número de sus respectivas notarías, residencia y distrito;

II.- El protocolo de la notaría en el que actuarán;

 III.- El domicilio de la oficina donde ejercerán la función notarial;

 IV.- La duración del convenio, y

 V.- La firma y sello de autorizar de los asociados.

En los convenios de asociación, no deberán aparecer los acuerdos económicos que al respecto tomen los interesados, los cuales harán constar por separados.

Al convenio de asociación, sus modificaciones y, en su caso, su terminación, se le dará la publicidad a que se refiere el artículo 151 de esta ley.

Artículo 151. Publicidad del convenio de suplencia y asociación entre notarios. El convenio de suplencia y asociación entre notarios se publicara por una sola vez en Periódico y en uno de los diarios de mayor circulación en la localidad en donde se ubiquen las notarías correspondientes; también el convenio se registrará en la Dirección, en el Consejo, en el Colegio de que se trate y en el Registro Público de la Propiedad que les corresponda.

La publicidad antes referida también se observará cuando se modifique y termine los convenios a que se refiere esta disposición. 

Artículo 152. Terminación del convenio de suplencia y asociación entre notarios. Son causa de terminación del convenio de suplencia y asociación entre notarios, cualquiera de las siguientes:

   I.- La decisión en este sentido de cualquiera de los notarios que lo hayan 

        celebrado;

  II.- La suspensión temporal de alguno de los notarios que lo integran;

III.- La cesación definitiva del cargo de notario de alguno de los contratantes;

IV.- Por expirar el plazo pactado en el convenio, y

 V.-Por cualquier otra causa que determine la ley.

 La publicidad regulada en el artículo anterior deberá observarse cuando exista modificación al convenio de suplencia o asociación entre notarios, y también cuando los mismos se den por terminados.

El notario titular que haya dejado de pertenecer a una asociación, tiene derecho a celebrar en cualquier momento, nuevos convenios de asociación y, cuando el notario deje de pertenecer a una suplencia, inmediatamente deberá celebrar un nuevo convenio para tal efecto.

Artículo 153. Supuestos que deben observarse en la terminación de un convenio de asociación. Cuando el convenio de asociación se haya celebrado entre los notarios y se presente cualquiera de los supuestos citados en el artículo, el convenio de asociación entre ellos quedará terminado automáticamente y el notario que se encuentre en funciones continuará usando su propio protocolo.

Cuando el convenio de asociación se haya celebrado entre tres notarios, y un de ellos se encuentra en cualquiera de los supuestos citados en el articulo anterior, los otros dos notarios asociados podrán continuar con la asociación y actuar en un solo protocolo, en el de cualquier ad ellos. El notario que se haya retirado de la asociación que se encuentre en funciones continuara usando su propio protocolo.

Cuando el convenio de asociación termine por la cesación definitiva de la función notarial del notario asociado, en cuyo protocolo actuaban otros notarios asociados, tal protocolo corresponderá al asociado que continúe en función con mayor antigüedad, y en él seguirá actuando, y si subsiste la asociación de este con otros notarios, éstos actuarán en el protocolo más antiguo, salvo pacto en contrario entre ellos.

En el caso previsto en que el párrafo anterior, el Ejecutivo del Estado expedirá la o las nuevas patentes en un plazo no mayor de treinta días hábiles; hasta entonces los asociados actuarán en el protocolo que convengan.

Quienes reciban nuevas patentes deberán cambiar sus sellos de autorizar en los términos de esta ley.

Artículo 154. Nombramiento de un notario suplente que no sea notario titular. Cuando el notario titular solicite una licencia para ausentarse temporalmente de su cargo, tendrá derecho a designar a un notario suplente que no sea notario titular.

El notario suplente será nombrado por el titular del Poder Ejecutivo, a propuesta y bajo la responsabilidad del notario titular, siempre que se reúnan los requisitos siguientes:

   I.- El notario titular tenga una antigüedad como tal, mayor de diez años contados a partir de la fecha de la primera escritura autorizada por él, y que en ese lapso el ejercicio real de la función notarial sea cuando menos del setenta por ciento del tiempo real en funciones.

 II.- El notario no haya sido sancionado por delitos propios de la función    notarial mediante sentencia ejecutoriada.

III.- Haya cumplido con la asistencia mínima requerida en las actividades  académicas realizadas por el consejo y el Colegio para lograr la capacitación permanente del notario, y

IV.- La persona que se proponga para desempeñar el cargo de notario suplente, sea un aspirante a notario que haya obtenido la patente correspondiente por el hecho de haber aprobado el examen previsto por esta ley con una calificación no menor a ochenta y cinco puntos.

Satisfechos los requisitos anteriores, el Ejecutivo del Estado, en un plazo no mayor de diez días hábiles contados a partir de la solicitud presentada por el notario para tal efecto, extenderá la autorización correspondiente para que la persona propuesta funja como notario suplente.

La autorización referida será publicada a costa del interesado por una sola vez, en el Periódico y en uno de los diarios de mayor circulación en la localidad donde se ubique la notaria de que se trate.   

El notario suplente tendrá las mismas facultades del notario titular, y cubrirá la ausencia temporal de éste y aquél será responsable solidariamente con el notario titular de los actos que autorice.

El notario suplente utilizará el sello de autorizar del notario suplido, y le serán aplicables en lo que corresponda los señalamientos previstos en el artículo 147 de esta ley.

El notario suplente no constituirá garantía para ejercer su función, sin embargo, deberá permanecer vigente la garantía otorgada por el notario titular por todo el tiempo que dure la suplencia.

Los notarios suplentes deberán ser removidos inmediatamente por el Poder Ejecutivo a sola solicitud del notario titular y sin que sea necesario invocar causa alguna.  

La función del notario suplente terminará inmediatamente cuando el notario titular se incorpore al ejercicio  de la función notarial.

El notario suplente no adquiere, por el hecho de su nombramiento, ningún derecho para convertirse en notario titular de la notaría. A falta del notario titular por renuncia, incapacidad, fallecimiento o por cualquier otra cosa, el notario suplente no se convertirá en notario titular de la notaría, sin embargo, de ocurrir cualquiera de estos supuestos, continuara desempeñando el cargo de manera interna para concluir únicamente los asuntos pendientes a esta fecha, quedándole prohibido aceptar nuevos asuntos por carecer de facultades para atenderlos. 

La notaria que resulte vacante en los términos anteriores, será ocupada por quien apruebe y resulte triunfador en el examen de notario previsto por esta ley.

Artículo 155. Permuta de notarías de diferentes Distritos. Con la autorización del Ejecutivo del Estado, dos notarios en ejercicio de diferentes Distritos notariales, o bien, de diferentes residencias dentro de un mismo Distrito, podrán permutar sus adscripciones o residencias, y como consecuencia, sus números de notaría y protocolos; de tal manera, que a partir de que la fecha en que se autorice la permuta, quienes le hayan celebrado, por ese solo hecho, tendrán la descripción o en su caso la residencia, el número de la notaria y el protocolo de su respectivo contratante. 

El Ejecutivo del Estado, previamente a la autorización de la permuta, recabara la opinión de los Colegios de que se traten, y si de esta se documentaran argumentos fundados y motivados en el sentido de que no sea conveniente el cambio, el Ejecutivo representara la decisión de los Colegios. 

El notario también podrá solicitar su cambio de descripción a otro Distrito o residencia cuando exista una notaria vacante en el lugar deseado, siempre y cuando no se haya otorgado la convocatoria para el examen de notario para cubrir la vacancia de esta notaria. Lo anterior, siempre y cuando lo Autorice el Ejecutivo de Estado y exista la conformidad del o los Colegios de que se traten.

La autorización de la permuta será publicada, a costa de los interesados por una sola vez en el Periódico y en uno de los diarios de mayor circulación en la localidad en que se ubique la notaría de que se trate. 

CAPITULO II

Ausencias y licencias para separarse temporalmente del cargo

Artículo 156. Ausencias que no requieren de licencias. El notario tiene derecho a separarse del ejercicio de sus funciones o ausentarse de su residencia, hasta quince días naturales por cada trimestre, hasta treinta días naturales por cada semestre y hasta sesenta días naturales por cada año del calendario, sucesivos o alternados debiendo dar aviso de ello al Colegio al que pertenezca.

Artículo 157. Licencias para ausentarse del cargo hasta por un año. El notario tiene derecho a solicitar y obtener de la Dirección, licencia para separarse de su cargo hasta por un término de un año. En caso de que por alguna razón propia del notario, éste puede renunciar a ese lapso dando aviso de ello a la Dirección, y el tiempo no gozado, podrá hacer uso de él previa nueva solicitud. 

Cuando el notario hubiere hecho uso de una licencia de un año consecutivo, no podrá solicitar otra nueva hasta que después de haber transcurrido un año en el ejercicio personal de su función notarial, salvo caso de enfermedad grave debidamente justificada.

La solicitud de la licencia podrá ser presentada por el notario vía postal certificando, mensajería autorizada, fax, personalmente o cualquier otro medio que respalde, sin lugar a duda, la fecha del envío.

Artículo 158. Licencia para ausentarse del cargo para desempeñar cargos públicos y de elección popular. Cuando el notario desee contener a un cargo de elección popular y, en su caso, ejercer el mismo o desempeñar el de funcionario público federal, estatal o municipal; el notario tiene derecho a que se le otorgue por la Dirección una licencia para separarse temporalmente del cargo de notario por todo el tiempo que dure la contienda y, en su caso, el desempeño del cargo de que se trate, debiéndose observar lo siguiente:

I.- Cuando se trate de contender a un cargo de elección popular, el notario deberá separarse del ejercicio de la función notarial por lo menos sesenta días naturales anteriores al día de la elección, debiendo solicitar la licencia respectiva cuando menos con tres días de anticipación al inicio del computo de los sesenta días citados.

II.- Cuando se trate de desempeñar el cargo de funcionario público federal, estatal o municipal, el notario antes de tomar posesión de su cargo, deberá presentar su solicitud de licencia para separarse temporalmente de la función notarial.

La solicitud de la licencia podrá ser presentada por el notario a través de cualquiera de los medios señalados en la parte final del artículo anterior.

Artículo 159. Plazo en el cual se concede la licencia. La sola presentación de la solicitud de licencia producirá que la misma se tenga por concedida inmediatamente, sin que sea necesario que a la solicitud le recaiga un acuerdo por escrito de la Dirección, el cual si podrá emitirse para fines meramente administrativos del expediente del notario.

El notario dará a conocer a la sociedad la licencia respectiva, mediante una publicación en el Periódico y en uno de los diarios de mayor circulación en el domicilio en donde se ubica la notaría de que se trate.

Artículo 160. Reinicio de funciones al terminar el cargo de funcionario público o de elección popular. En los casos citados en los artículos anteriores, una ves concluido el plazo de la licencia, o el periodo por el cual el notario fue electo o designado funcionario público, luego que haya renunciado o separado que fuere de su cargo, deberá volver al desempeño de la función notarial, previo aviso que remite a la Dirección, dentro de los treinta días naturales contados a partir donde se presente cualquiera de los supuestos indicados.

El aviso a que se refiere el párrafo anterior autoriza al notario, inmediatamente, por ministerio de ley, al reiniciar el ejercicio de su función notarial sin que para ello requiera acuerdo de la Dirección o del Ejecutivo del Estado, también el notario deberá dar a conocer lo anterior a través de un aviso que deberá publicar en el diario de mayor circulación en el Distrito de su adscripción, por lo menos dentro de los cinco días naturales siguientes a la fecha de su reinicio de funciones.

El aviso que deberá dar el notario al Ejecutivo del Estado para comunicar el reinicio de sus funciones, podrá hacerse por cualquier vía, siempre y cuando se deje constancia fehaciente de la comunicación.

CAPITULO III

Capacitación permanente del notariado

Artículo 161. Capacitación permanente del notariado. El Notariado deberá capacitarse permanentemente en las diferentes disciplinas propias de la función notarial. La capacitación continua constituye materia de la Garantía Institucional que esta ley reconoce en el Notario en beneficio de la sociedad.

La capacitación referida tiene por finalidad proporcionar servicios notariales de calidad en una sociedad dinámica, completa y diversificada.

Artículo 162. Órganos que deben brindar la capacitación permanente al notario. El notariado recibirá la capacitación continua señalada en el artículo anterior del Consejo y de su propio Colegio, en los términos regulados por esta ley.

 El notario tiene la obligación de asistir, cuando menos al setenta y cinco por ciento de las actividades de carácter académico que convoquen al respecto. 

El Consejo y el Colegio se deberán poner de acuerdo para determinar el número de horas mínimas anuales para brindar esa capacitación.

Los Colegios podrán asociarse entre si para conceder a sus notarios asociados, de manera conjunta, la capacitación aludida.

Artículo 163. Capacitación académica otorgada por órganos distintos al consejo y al Colegio. El notario quedará eximido de asistir a algunas de las actividades académicas, siempre que no excedan del veinticinco por ciento de ausencia, cuando realice o participe en otro similar. En caso de que el notario esté cursando en una universidad o colegio, cursos relacionados con su profesión y que estos sean de tiempo suficiente para impedir el setenta y cinco por ciento de su asistencia a las actividades académicas organizadas por el Consejo y el Colegio, el notario quedara eximido con la presentación de la constancia o certificado otorgado por la universidad o colegio donde asistió.

Cuando el notario reciba la capacitación académica en los términos del párrafo anterior, éste se validará para los fines del artículo anterior, es decir, está capacitación hará las veces de la capacitación que brinde el Consejo y el Colegio.

También el notario quedará eximido de la asistencia en comento, por causas graves debidamente justificadas, debiendo, en estos casos, compensar sus faltas con la asistencia a otros cursos de actualización.

Artículo 164. Constancia de actualización notarial. Cada notario deberá obtener, cada dos años, una constancia de actualización notarial por parte del Consejo y del Colegio al que forme parte.

Esta constancia se deberá conceder al notario cuando se reúnan los requisitos siguientes:

I.- Cuando el notario haya asistido, cuando menos, al setenta y cinco por ciento de las actividades con carácter académico señaladas en los artículos 162 y 163 de esta ley. El Colegio correspondiente expedirá al notario constancia anual que acredite la asistencia mínima requerida.

II.- Cuando el notario haya tenido la asistencia mínima establecida para las actividades académicas en comento, el notario presentará examen de conocimiento ante el Consejo y el Colegio en la fecha y lugar previamente señalados. La constancia de actualización  notarial será otorgada cuando el notario de que se trate apruebe el examen respectivo.

La constancia de actualización de conocimientos, previste en este artículo, es indispensable para el ejercicio de la función notarial.

TITULO VI

Suspensión y cesación de la función notarial, vigilancia, responsabilidades, sanciones y clausura temporal del protocolo

CAPITULO I

Suspensión y cesación de la función notarial

Artículo 165. Causas de suspensión y cesación de la función notarial. El notario podrá ser suspendido y cesado de la función notarial en los casos previstos por esta ley.

Artículo 166. Causas de suspensión de la función notarial. El notario podrá ser suspendido temporalmente de la función notarial, por cualquiera de las causas siguientes:

I.- Incapacidad física o mental transitoria que le impida actuar en el ejercicio de  la función notarial, en cuyo caso, la suspensión dura todo el tiempo que subsista la incapacidad notarial;

   II.- Ser sancionado por la Autoridad Competente y dicha sanción causa estado, y

   III.- Las demás causas  que procedieren conforme a la ley.

Artículo 167. Causas de cesación de la función notarial. Son causas de cesación definitiva del ejercicio de función notarial, cualquiera de las siguientes:

   I.- La muerte del notario;

   II.- Renuncia expresa del notario al ejercicio de la función notarial;

   IV.- Incapacidad física o mental permanente;

V.- Haberse demostrado ante la Autoridad Competente, que oirá para ellos la opinión del Consejo y del Colegio de que se trate, que tras haber cumplido ochenta años de edad, el notario respectivo no pudiera seguir desempeñando sus funciones; 

VI.- Sanción impuesta por la autoridad competente por medio de la cual se cese el notario del ejercicio de la función notarial y la consecuente revocación de su patente, dictada en los términos de esta ley, siempre y cuando se respeten las garantías fundamentales de todo proceso, y

   VII.- Las demás causas previstas por la ley.

Artículo 168. Investigación administrativa para determinar la presunta incapacidad física o mental del notario. En los casos previstos en la fracciones I y V, respectivamente, de los artículos 166 y 167 de esta ley, cuando el Ejecutivo del Estado tenga conocimiento de que un notario adolece de impedimentos físicos o intelectuales que le impiden ejercer el notariado con capacidad y dignidad, se procederá de inmediato a iniciar una investigación administrativa al respecto.

Para iniciar la investigación aludida en el párrafo anterior, el Ejecutivo del Estado procederá a designar a dos peritos médicos que deberán estar debidamente acreditados por las autoridades de salud del Estado, y otros tantos serán designados por el interesado, y si éste no lo designa, la facultad de hacerlo quedará en el Consejo y el Colegio respectivo. Los peritos deberán realizar las investigaciones pertinentes, debiendo fundar y precisar la naturaleza del impedimento en el diagnóstico y la atención médica necesaria.

Una vez rendidos los peritajes, el Ejecutivo del Estado, previa audiencia y opinión del Consejo y del Estado, para audiencia y opinión del Consejo y del Colegio correspondiente, emitirá la declaratoria respectiva.

Cuando exista empate en las opiniones de los peritos, el Ejecutivo del Estado, el Consejo y el Colegio respectivo, de común acuerdo, designaran a un perito tercero en discordia.

Artículo 169. Aviso del fallecimiento del notario. Los oficiales del Registro Civil que levanten el acta de defunción de un notario, lo comunicarán a la Dirección dentro de los cinco días hábiles siguientes a su registro, debiendo remitirle copia certificada del acta respectiva.

La Dirección, una vez recibida la información aludida en el párrafo anterior, inmediatamente lo hará del conocimiento del Consejo y del Colegio de que se trate.

Independientemente de lo anterior, cuando el consejo y el Colegio de que se trate tengan conocimiento del deceso de un notario, inmediatamente lo hará saber a la Dirección.

Artículo 170. Aviso de juicio de interdicción de un notario. Cuando se promueva judicialmente el juicio de interdicción de un notario, el Juez de que conozca el asunto, inmediatamente lo deberá comunicar la Dirección de igual manera cuando se dicte la sentencia respectiva y éste cause ejecutoria. 

También deberá observarse lo anterior cuando se trate de un juicio de declaración de ausencia y de presunción de muerte.

La Dirección, una vez recibida la información aludida, inmediatamente lo hará del conocimiento del Consejo y del Colegio de que se trate.

CAPITULO II

Del régimen de vigilancia

Artículo 171. Vigilancia de la función notarial. La dirección vigilara el correcto ejercicio de la función notarial  a través de los Visitadores de Notarías, quienes practicarán visitas a las notarías del Estado para cumplir con esta finalidad.

El Consejo y los Colegios coadyuvarán con la Dirección de hacer realidad el objetivo de esta disposición.

Artículo 172. Clases de visitas notariales. Las visitas a las notarias son de dos clases: ordinarias y especiales, las cuales se verificarán y tendrán por finalidad lo siguiente:

I.- Las visitas ordinarias se practicarán a todas las notarias de Estado, por lo menos una ves al año, y en ellas se revisará el protocolo del año inmediato anterior. El visitador deberá revisar todos los protocolos del año que corresponda, o diversas partes de él, para cerciorarse de manera general del cumplimiento de la función notarial en sus formalidades sin que pueda constreñirse a un instrumento y a cuestiones de fondo.

El visitador se cerciorará de que el protocolo de que se trate se encuentre debidamente encuadernado en los términos previstos por esta ley, y de que el notario haya dado a la Dirección los avisos que conforma a la ley deba comunicar.

II.- Las visitas especiales se practicarán únicamente cuando exista queja con el notario, debidamente fundada y motivada por el prestatario del servicio. Esta clase de visita tendrá por finalidad revisar parte del protocolo y demás instrumentos notariales relacionados solamente con los hechos o actos que motivaron la visita. El visitador, en este caso, estará facultado para examinar la forma y el fondo de los instrumentos de que se trate.

La Dirección antes de ordenar una visita especial, deberá cerciorarse plenamente de la calidad de la queja en contra del notario, obviamente, desechando aquéllas que sean perjuicios o con tendencia dolosa.

Artículo 173. Orden fundada y motivada para practicar las visitas notariadas. Para practicar una visita ordinaria y especial, deberá existir orden por escrito fundada y motivada por parte de la Dirección.

Esta orden deberá precisar el nombre del notario, el número de la notaría, distrito y residencia, el tipo de visita a realizar, el día y hora en la que se desarrollará, y la firma y sello de quien legalmente esté facultado para emitirla. Cuando se trate de una visita especial se deberá precisar él o los nombres de quienes presentaron la queja respectiva.

Todas las visitas ordinarias como especiales, sin excepción, se desarrollarán en las instalaciones de la notaría de que se trate, en días y horas hábiles.

Artículo 174. Notificación de las visitas notariales. Las visitas ordinarias se practicarán cuando menos con ocho días hábiles de anticipación y, las especiales, por lo menos con setenta y dos horas hábiles previas a la notificación.

La Dirección notificará al notario respectivo la orden de la visita correspondiente a través de correo certificado, mensajería privada autorizada, fax o por cualquier otro medio que no deje duda de la recepción del documento por parte del notario. 

La Dirección comunicara al Colegio de que se trate, las fechas y horas en las que se practicarán la visitas especiales, a fin de que éste, si lo estime conveniente, designe a un notario para que auxilie al visitador en la práctica de la visita.

En la práctica de las visitas ordinarias, el notario de que se trate podrá nombrar a un notario de su distrito para que acuda como observador a la diligencia respectiva.

Artículo 175. Otras reglas de observancia en la práctica de las visitas notariales. El visitador de notarías, previamente al desarrollo de una visita, deberá identificarse ante el notario y mostrarle la orden de la misma.

El notario estará obligado a brindar al visitador las facilidades necesarias para que éste pueda realizar la visita respectiva. 

Cuando al visitador no encuentre al notario lo hará saber de inmediato a la Dirección para que está previo el procedimiento respectivo, imponga la sanción prevista por está ley, sin embargo, el visitador podrá entender la diligencia con el notario suplente o, en su caso, con el asociado, y en ausencia de éstos, con la persona que esté encargada en el momento de la diligencia, para lo cual el visitador se identificará plenamente y mostrará la orden escrita que autorice la inspección.

El visitador de notarías, al concluir la visita respectiva, en ese momento deberá levantar el acta correspondiente donde hará constar las irregularidades observadas, los puntos, explícitos, aclaraciones y fundamentos que el notario exponga en su defensa. El acta respectiva será firmada por el notario, el visitador, el notario observado y, en su caso, por el notario que haya designado el Colegio en el término del artículo 174 de esta ley.

Si el notario no firma el acta que se levante con motivo de la visita, ello no invalidará su contenido, debiendo el visitador hacer constar esta circunstancia y entregarle al notario copia de la misma.

El visitador dará cuenta de todo ello a la Dirección dentro de los ocho días hábiles siguientes a la fecha de la visita.

Artículo 176. Ampliación de argumentos y fundamentos con relación a las visitas notariales. El notario también tendrá el derecho de presentar a la Dirección, en escrito por separado, los fundamentos y pruebas con relación a la queja, anomalía o irregularidades asentadas en el acta de la visita, con el propósito de ampliar y afianzar su intervención notarial en el caso de que se trate. Estos argumentos se deberán presentar dentro de los ocho días hábiles siguientes a la fecha del acta respectiva.

La Dirección tomará muy en cuenta, antes de emitir su opinión, los argumentos que le presente el notario.

Artículo 177. Reglas para notarios suplentes y asociados. Cuando se trate de visitar que deben practicarse a notarios asociados o suplentes, se observarán las mismas disposiciones señaladas anteriormente.

Artículo 178. Secreto profesional. El visitador de notarías, la Dirección y sus dependientes, y todas aquellas personas que intervengan en una visita notarial, deberán guardar reserva sobre los asuntos tratados en ella, quienes no podrán divulgar o revelar ningún tipo de información, quedando sujetos, en caso contrario, a las disposiciones del Código Penal en la materia.

CAPITULO III

De las responsabilidades del notario en el ejercicio de la función notarial

   Artículo 179. Responsabilidades disciplinarias del notario. sin perjuicio de las responsabilidades civil, penal o administrativa, toda irregularidad profesional originará la específica responsabilidad disciplinaria.

La responsabilidad en la que incurra el notario en el ejercicio de la función notarial, deberá conocer de ella las autoridades siguientes:

   I.- La Civil, los Tribunales competentes;

   II.- La Penal, los Tribunales del fuero común o del fuero federal, según el caso;

   III.- La Fiscal, las autoridades tributarias locales o federales, según el caso;

   IV.- La Administrativa, las Autoridades competentes, y

   V.- La Gremial, el Consejo y el Colegio que corresponda.

Artículo 180. Principio de legalidad de las sanciones impuestas al notario. siempre que se imponga una sanción disciplinaria a un notario, así como cualquier sanción de carácter civil, administrativa o penal por parte de la autoridad judicial o administrativa del Estado o de la Federación, estas sanciones siempre y en todo caso tendrán que estar fundadas y motivadas. Esta fundamentación y motivación deberá ser de la naturaleza jurídica propia de la garantía establecida en el artículo 16 de la Constitución Federal, así como el de la interpretación que sobre este artículo ha venido realizando el Poder Judicial de la Federación; igualmente estas sanciones tendrán que respetar en su totalidad las garantías de audiencia, legalidad y seguridad jurídica, contempladas en los artículos 14 y 16 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos.

Artículo 181. Concepto de irregularidad profesional. En el sentido de esta ley, entiéndase por irregularidad profesional todo acto u omisión, intencional o culposo, que afecte el cumplimiento de las normas legales que rigen el ejercicio de la función notarial, así como la violación de las disposiciones dictadas o que se dictaren para la mejor aplicación de aquéllas y el incumplimiento de los principios de ética profesional, en tanto y en cuanto tales transgresiones afectaren a la Institución Notarial, a los servicios que le son inherentes, y a la propia dignidad del notario.

Artículo 182. Aviso de la irregularidad profesional. Toda acción judicial o administrativa que se promoviere o se suscitare contra un notario, fuere por razón de sus funciones profesionales o en el orden estrictamente profesional, se dará a conocer a la Dirección, al Consejo y al Colegio de que se trate, con el propósito de que estos adopten o aconsejen a las medidas que consideren oportunas con relación a su calidad de notario. A tal efecto, los jueces y autoridades administrativas, de oficio notificarán a los órganos antes citados toda acción contra un notario dentro de los diez días de iniciado.

Artículo 183. Sanciones nulas. Serán nulas las resoluciones judiciales o administrativas que impusieran sanciones al notario sin haber sido previamente comunicadas a los órganos citados en el artículo anterior.

Artículo 184. Intervención de la Dirección, el Consejo y los Colegios. En los casos del artículo anterior, la Dirección, el Consejo y el Colegio de que se trate, a través de sus representantes, procederán a tomar conocimiento e intervención en el expediente y podrán solicitar copia certificada de él para poder cumplir con la finalidad de su intervención.

   Los órganos antes citados, si lo consideren conveniente, se podrán reservar el derecho de no poder presentar el informe respectivo, en cuyo caso, su intervención se dará por sentada.

Artículo 185. Casos que no se consideren irregularidad profesional. El notario no tendrá responsabilidad cuando el resultado de su actuación sea por error de opinión jurídica fundada, o sea, consecuencia de las manifestaciones, declaraciones o instrucciones del o los prestarios del servicio, los concurrentes o partes, o estos hayan expresado su consentimiento con dicho resultado, sin perjuicio de la legalidad que regula la función notarial.

Artículo 186. Clases de sanciones administrativas. Las autoridades competentes sancionarán a los notarios por violaciones en que incurran a los preceptos de esta ley, aplicando las sanciones siguientes:

   I.- Apercibimiento por escrito;

   II.- Multa;

   III.- Suspensión temporal de la función notarial;

   IV.- Cesación de la función notarial.

Cualquier sanción que se imponga a un notario, deberá cumplir con lo dispuesto con el artículo 180 de está ley, y deberá ser notificada personalmente en el domicilio de la notaría a su cargo.

La Dirección, los Visitadores de Notarías y los empleados de la Dependencia, guardarán reserva de las sanciones impuestas al notario, en caso contrario, quien lo hiciere quedara sujeto a las disposiciones del Código Penal por violación al secreto profesional.

Artículo 187.- Aplicación gradual de las sanciones. Las sanciones disciplinarias a que se refiere el artículo anterior serán aplicables de manera gradual, pudiendo ser acumulativas, debido a la Autoridad Competente tomar muy en cuenta las consideraciones previstas en el artículo siguiente.

Artículo 188. Consideraciones previas a la imposición de una sanción disciplinaria. Las autoridades competentes, previamente a la imposición de una sanción disciplinaria al notario, deberán tomar en cuenta las circunstancias y la gravedad del caso, los daños y perjuicios que directamente se hayan ocasionado, el grado de diligencia del notario para la solución del problema, la especialidad del asunto, su antigüedad en el cargo, sus antecedentes profesionales, los servicios prestados al Estado, la sociedad, el notariado, su actividad gremial y su servicio social. También se deberá tomar en cuenta su expediente, es decir, si ha sido sujeto de otro tipo de sanciones.

La Autoridad Competente también tomará muy en cuenta la buena fe del notario en la actuación de que se trate, la cual hará reducir la sanción que se pretenda imponer, lo que no se deberá considerar cuando exista mala intención por parte del notario.

Cuando la irregularidad profesional no cause daño ni perjuicio al prestatario del servicio, y cuando no traiga trascendencia para la institución notarial, la sanción que se debe imponer al notario, en ningún caso, podrá ser de las señaladas en las fracciones III y IV del artículo 186 de esta ley.

Artículo 189 Supuestos de apercibimiento por escrito. Se sancionara al notario con apercibimiento escrito, en los casos siguientes:

I.- Retraso injustificado imputable al notario en la realización de una actuación o desahogo de un trámite relacionado con un servicio solicitado y expensado por el solicitante, siempre que éste hubiere entregado toda la documentación previa que el notario requiera;

 II.- No dar los avisos, que conforme a la ley deben remitirse a la Dirección;

III.- No llevar el índice de instrumentos notariales y el alfabético en los términos regulados por esta ley;

IV.- No encuadernar los libros del protocolo y apéndices o conservarlos en los términos de ley, y por no entregar oportunamente a la Dirección copia del índice;

V.- Separarse de sus funciones sin haber dado previo aviso u obteniendo licencia, o por no reiniciar funciones oportunamente, en términos de la  licencia, o de esta ley y sólo cuando se trate de la primera vez en que incurre en esta falta;

VI.- Negarse a ejercer sus funciones habiendo sido requerido y expensado para ello por el prestatario, sin que medie explicación o justificación fundada por parte del notario a dicho solicitante;

VII.- No ejercer sus funciones en actividades de orden público e interés social a solicitud de las autoridades, en los términos previstos por esta ley;

VIII.- No registrar ante la Dirección el horario de labores al que quedará   sujeto al servicio de la notaría, en su caso, las modificaciones que al respecto se hicieren;

IX.- No ejercer sus funciones en días y horas hábiles, y, excepcionalmente, en los inhábiles, en los términos de esta ley;

X.- No obtener en tiempo y mantener en vigor la garantía del ejercicio de sus funciones a que se refiere la fracción V del artículo 64 de esta ley, sólo y siempre que se trate de la primera vez que el notario comete esta falta.

Artículo 190. Supuestos de multa. Se sancionará al notario con multa en los casos siguientes:

a) Con un monto equivalente de 100 a 200 salarios mínimos:

I.- Reincidir en la comisión de alguna de las faltas a que se refiere el artículo anterior, o por haber constituido o reconstituido la fianza en el plazo de un mes a partir de la aplicación de la sanción a que se refiere la fracción X del artículo anterior;

b) Con un monto equivalente de 200 a 300 salarios mínimos:

I.- Acumular más de tres apercibimientos escritos en un plazo no mayor a 365 días naturales;

II.- Realizar cualquier actividad que sea incompatible con el desempeño de sus funciones de notario, de acuerdo a lo previsto por esta ley;

III.- Provocar por culpa o dolo, la nulidad de un instrumento o testimonio, siempre que cause daño o perjuicio directo a los prestatarios;

IV.- No ajustarse al arancel o a los convenios legalmente celebrados en materia de honorarios legalmente aplicables;

V.- Incurrir en algunas de las hipótesis previstas en las fracciones I, II, IV, VI, 

X, del artículo 42 de esta ley;

VI.- Revelar el secreto profesional a que se refiere el artículo 25 de esta ley;

VII.- No asistir a las actividades de carácter académico organizado por el Consejo y el Colegio de su domicilio, para recibir la capacitación  continua prevista por esta ley;

VIII.- No remitir inmediatamente a la Autoridad Judicial competente, las  actuaciones que haya realizado con motivo de su sucesión mortis causa o de un procedimiento sin litigio, cuando en ello se haya presentado una situación de litigio o un conflicto de intereses.

Los salarios mínimos que servirán de base para la cuantificación de la multa, serán los generales que corresponden al Estado en la fecha del pago de la sanción.

Las multas que se impongan al notario se considerarán créditos fiscales a favor de Estado y podrán hacerse efectivas mediante el procedimiento administrativo de ejecución que establece el Código Financiero del Estado.

Artículo 191. Supuestos de suspensión de la función notarial. Se suspenderá al notario temporalmente hasta por un año de la función notarial, en los casos siguientes:

I.- Reincidir en alguno de los supuestos señalados en el artículo anterior por tres veces consecutivas, o por no haber constituido o reconstituido la fianza a partir de la aplicación de la sanción a que se refiere la fracción I del artículo anterior;

II.- Revelar injustificada y dolorosamente datos sobre los cuales debe guardar secreto profesional, cuando por ello se cause directamente daños o perjuicios al afectado;

III.- Incurrir en alguna de las prohibiciones que señala el artículo 42, fracciones II, III, V y VII;

IV.- Provocar, en una segunda ocasión por culpa o dolo, la nulidad de algún  instrumento o testimonio;

V.- No desempeñar personalmente sus funciones de la manera que la presente ley dispone;

VI.- No establecer una oficina única para el ejercicio de la función notarial;

VII.- No cumplir con lo señalado en el artículo 40 de esta ley.

Artículo 192. Supuestos de cesación de la función notarial. Se sancionará al notario con la cesación de la función notarial y la consecuente revocación de la parte, a demás de los supuestos señalados en el artículo 167 de esta ley, en los casos siguientes:

I.- Incurrir reiteradamente en alguno de los supuestos señalados en el artículo anterior;

II.- Cuando en el ejercicio de su función incurre en retiradas deficiencias administrativas y las mismas hayan sido oportunamente advertidas al notario por la autoridad competente, siendo aquél omiso en corregirlas;

III.- Falta grave de probidad, o notarias deficiencias o vicios debidamente comprobados en el ejercicio de sus funciones;

IV.- Permitir la suplantación de su persona, firma o sello;

V.- Facilitar su protocolo a terceras personas para practicar actividades notariales ilícitas o de cualquier otra índole.

La resolución por la que un notario sea cesado en sus funciones, será firmada por el título del Poder Ejecutivo del Estado.

Artículo 193. Procedimiento de queja. La persona afectada con la irregularidad profesional del notario, tiene derecho a presentar queja ante la Dirección, la cual deberá reunir los requisitos siguientes:

 I.- Se presentará por escrito debidamente firmada por el quejoso o a través de su representante debidamente autorizado, indicado su nombre completo, domicilio y teléfono.

II.- Hará una relación de los hechos o actos que motiven la queja, precisando los daños o en su caso, los perjuicios que se le hayan ocasionado por la presunta actuación del notario, indicando cuáles son, a su juicio, las irregularidades profesionales en que incurrió el profesional. A la queja deberán acompañar las documentales respectivas y una identificación oficial del quejoso y, en su caso, del representante.

Faltando alguno de los requisitos señalados, la Dirección prevendrá al ocursante, dando un término de tres días hábiles para desahogar el requerimiento; vencido dicho término, si el interesado no cumple con el requisito faltante, la Dirección desechará por improcedente la queja presentada, y perderá su derecho de reiteración sobre la misma.

La Dirección deberá también desechar aquellas quejas que sean prejuiciosas o con tendencia dolosa.

Recibida la queja, la Dirección procederá a registrarla en el libro de Gobierno que al efecto deberá llevarse, y hecho lo cual, se deberá abrir expediente del caso, ordenándose visita especial al notario o a efecto de analizar el o los protocolos materia de la queja.

La Dirección notificará la queja al notario de que se trate, a los que se les correrá traslado del acierto por el que se presentó la queja.

Desahogada la visita especial aludida, se procederá a admitir todas las pruebas que las partes ofrezcan, con excepción de la confesional, y se observará para su desahogo y su rendición lo dispuesto a este respecto por el Código Procesal. Rendidas las pruebas, se procederá a escuchar los alegatos primero del quejoso, quien para tal efecto podrá hacerse asesorar por abogado o persona de su confianza, luego al notario, así como la opinión del Consejo del Colegio respectivo. Acto seguido, la autoridad citará a las partes para oír la resolución correspondiente, dentro de los siguientes días hábiles.

Artículo 194. Notificación de la irregularidad profesional. Cuando no exista queja al respecto, pero de las inspecciones notariales se desprenda alguna irregularidad profesional, la autoridad competente, previamente al emitir una sanción disciplinaria al notario, deberá notificar a este tal circunstancia, indicándole la presunta irregularidad a efecto de que dentro de los quince días hábiles siguientes manifieste lo que a su derecho corresponda, concluido dicho plazo, se procederá a emitir la resolución respectiva.

Artículo 195. Recurso de inconformidad. Contra las resoluciones emitidas respecto de las quejas contra notarios y de las que contengan sanciones disciplinarias en contra de ellos, procederá el recurso de inconformidad, el cual se interpretará por escrito por la parte afectada ante el Tribunal de lo Contencioso Administrativo del Estado, que resolverá lo que corresponda conforme a derecho.

Artículo 196. La confesión y el testimonio del notario mediante informe. Al notario que sea llamado para dar testimonio judicial de los actos en que hubiere intervenido con motivo del ejercicio de su función, se les solicitará su declaración por oficio y la rendirá por la misma vía.

Cuando sea el caso de contestar interrogatorios o absolver posiciones, éstas se remitirán al notario en sobre cerrado, el pliego de preguntas que se hubieren formulado al respecto y que hayan sido calificadas de legales las deberá contestar por escrito a la Autoridad Judicial que conozca del procedimiento.

Las acusaciones, denuncias y querellas por delitos atribuidos al notario en ejercicios de sus funciones, se presentará ante el Procurador General de Justicia del Estado, quien dará vista de ella a la Secretaría del Ejecutivo, al Consejo y al Colegio al que pertenezca el notario, quienes rendirán su informe, en plazo máximo de quince días hábiles, hecho lo cual, se procederá conforme a la ley.

CAPITULO IV

La clausura temporal del protocolo

Artículo 197. Supuestos en los que debe calcularse temporalmente el protocolo. Cuando por cualquier causa un notario cese definitivamente en el ejercicio de la función notarial, se procederá a la clausura temporal del protocolo.

Artículo 198. Inicio del procedimiento de clausura temporal del protocolo. Con la declaratoria de cesación de la función notarial que al efecto la Autoridad Competente, se procederá a iniciar el procedimiento de clausura temporal del protocolo correspondiente. Para tal efecto, la autoridad ordenará al notario suplente o al asociado, según el caso, la fijación de un aviso visible en la notaría y ordenará una publicación en el Periódico, con cargo a los notarios señalados.

Artículo 199. Entrega del protocolo al notario suplente o asociado. Si el notario que cesare en funciones estuviese asociado o tuviere suplente, al que corresponda de ellos se entregará el protocolo para que concluya los asuntos en tramite, y en caso de asociación, para que continúen su ejercicio en el mismo en los términos de está ley. Los asociados o suplentes harán constar en el último folio utilizado por quien cesó en funciones, la fecha y pondrán su sello y firma.

Cuando no exista notario asociado o suplente, se procederá a la clausura temporal de protocolo por el visitador en notarias, con la comparecencia del representante que designe el Consejo. El visitador de notarias asentará la razón correspondiente en lo términos prescritos en los artículos que anteceden.

Artículo 200. Interventores en la clausura temporal del protocolo. Cuando por cualquier circunstancia se deba proceder a clausura temporalmente un protocolo, la diligencia respectiva se efectuará siempre con la intervención de un representante del Ejecutivo del Estado y otro del Consejo. Los interventores deberán solicitar al visitador de notarias que asiente en el acta respectiva la causa que motivó la clausura del protocolo y se asiente en ella el inventario de los libros de protocolo, apéndice, índice, folios sin utilizar y no encuadernados, así como los demás documentos que formen parte inherente de la función notarial, como: depósito de testamentos públicos cerrados, etcétera.

También los interventores tienen la facultad de solicitar al visitador de notarias, deje asentadas en el acta respectiva, las manifestaciones que consideren conveniente. El acta deberá ser firmada también por los interventores.

El protocolo clausurado temporalmente se remitirá al archivo de la Dirección.

Artículo 2001. Personas que pueden asistir a la diligencia de clausura temporal de protocolo. Tendrán derecho a asistir a la diligencia de la clausura temporal del protocolo, si vive, la persona a quien se revocó la patente, y si ha fallecido, entonces será su cónyuge y cualquiera de los herederos mayor de edad o albacea de su sucesión, y si no los tuviere, asistirá el Agente de Ministerio Público que corresponda a su domicilio.

Las personas aludidas anteriormente, tendrán derecho a firmar el acta que se levante con motivo de la diligencia, y si no quisieren hacerlo, el visitador de notarías hará constar esta circunstancia.

Artículo 2002. Recepción del protocolo por el motivo titular de la notaría. El notario que vaya a actuar en el protocolo de una notaría que haya quedado vacante, recibirá de la Dirección, por inventario, todos los documentos a que se refiere el artículo 196, que por ley no deban permanecer en el archivo de la Dirección, para continuar su utilización y trámite. De la entrega se levantará y firmará, por cuadruplicado un acta y se entregará un respectivo tanto a la autoridad competente, al Consejo y al notario que reciba.

Artículo 203. Cancelación de la garantía otorgada por el Notario para ejercer la función notarial. Cuando se decrete la clausura temporal del protocolo, y la notaría de que se trate quedara vacante, la Dirección inmediatamente ordenará la cancelación de dicha garantía.      

TITULO VII

De las instrucciones que apoyan a la función notarial.

Disposiciones generales.

Artículo 204. Instituciones que apoyan a la función notarial. La Dirección, el Consejo y los Colegios de cada Distrito Notarial, son instituciones que apoyan al Notario del estado para lograr el ejercicio adecuado del servicio de la fe pública en beneficio de la sociedad.

CAPITULO I

De la Dirección General de Notarías del Estado

Artículo 205. Dependencia Orgánica. La dirección depende de la Secretaria de Gobierno del Estado, estará a cargo de un director que será nombrado y movido libremente por el titular del Poder Ejecutivo. La Dirección contará con el personal suficiente para cumplir eficazmente sus objetivos.

Tanto el Director, como los Visitadores de Notarías, deberán ser licenciados en Derecho, con conocimientos suficientes en el derecho notarial y ser personas de reconocida solvencia moral.

Artículo 206. Elementos materiales de la Dirección.  El archivo general de notarías se formará con los elementos siguientes:

I.- Con los documentos que los notarios del Estado deben remitir, según las prevenciones establecidas en esta ley;

II.- Con los protocolos que no sean de aquellos que los notarios deban conservar en su poder;

III.- Con los demás documentos propios del archivo correspondiente; y

IV.- Con los sellos de los notarios que deben depositarse o inutilizarse conforme a las prescripciones de esta ley.

Artículo 207. Facultades y deberes del Director de la Dirección de Notarias.  El Director tendrá las facultades y de deberes siguientes:

I.- Coadyuvar en todo lo concerniente al ejercicio de la función notarial;

II.- Impulsar la investigación para el proceso de codificación de la   normatividad notaria;

II.- Estudiar y proponer métodos  de conservación y respaldo de la documentación e información que tenga relación con la función notarial;

IV.- Vigilar el funcionamiento general de las notarías a través de los visitadores a su mando;

V.- Comunicar al Secretario Ejecutivo del Estado las irregularidades y violaciones de la ley que advierta en el ejercicio de la función notarial;

VI.- Llevar el registro de expedición de patentes de aspirante a notario y de notario, del sello de autorizar, de la antefirma y firma de los notarios, como también de los convenios de asociación, suplencia, sus modificaciones y terminación. Se llevará un expediente individual  por cada notario,  que se formará con la documentación  relacionada con la actividad notarial y que a juicio del director considere conveniente 

conservar;

VII.- Recibir para su inutilización los sellos que se hayan deteriorado, alterado o aparecido después de su extravío, así como los que no cumplan con los requisitos previstos en esta ley;

VII.- Llevar un registro de los testamentos que autoricen los notarios, de los cuales haya recibido aviso en cumplimiento de los dispuesto por la presente ley y rendir los informes que le soliciten;

IX.- Rendir información a las autoridades judiciales y administrativas competentes y a los notarios con respecto a los avisos a que se refiere la fracción que antecede;

X.- Dictaminar y calificar las solicitudes presentadas por los particulares para determinar la presencia de un trámite;

XI.- Expedir a los interesados o a sus causahabientes, previo al pago de derechos los testimonios de las escrituras o de actas asentadas en los protocolos que por disposición de la ley obren en su poder para conservación definitiva, debiendo observar las reglas previstas por esta ley para la expedición de los mismos;

XII.- Autorizar definitivamente aquellos instrumentos que estén  pendientes de este requisito, siempre y cuando aquellos se hayan otorgado con anterioridad a la vigencia de este ordenamiento y se cumplan previamente a ello con las obligaciones fiscales conducentes;

XII.- Revisar que los libros de protocolo cumplan con todos y cada unos de los requisitos previstos en esta ley, a efecto de recibirlos para su conservación definitiva;

XIV.- Levar el control de las actas que se levanten con motivo de las visitas que practica por si o a través de los visitadores de las dependencias a su cargo;

XV.- Custodiar en definitiva al protocolo que contenga la razón y de cierre y que deba tener un antigüedad de diez años a partir de la fecha de la razón;

XVI.- Recibir las inspecciones judiciales, cuando la ley así lo permitan;

XVII.- Constar debidamente fundadas y motivadas las consultas que le presente los notarios respecto a la aplicación de alguna disposición de esta ley;

XVIII.- Expedir a los notarios las credenciales o cédula de identificación notarial para el efecto de acreditarlo en el ejercicio de la función notarial.

La Dirección diseñara el formato de la credencial, la cual tendrá una vigencia indefinida y su alcances y efectos permanecerán inalterados mientras el notario se encuentre efectivamente en el ejercicio de su función, y 

XIX.- Las demás que sean propias y naturales del cargo o fije esta ley u otros ordenamientos jurídicos.

Artículo 208. Privacidad del archivo. El archivo de la Dirección es privada tratándose de documentos notariales que no tengan una antigüedad de mas de setenta años, de los cuales solamente los otorgantes de los mismos, los sucesores o causahabientes de estos, tendrán derecho a su consulta y que se les expida, previo al pago de derechos testimonios, copia certificada o simples.

Artículo 209. Publicidad del archivo. El director de la Dirección, los visitadores de Notarías y los empleados de esa dependencia oficial, deberán guardar reserva sobre los asuntos que se ventilen en la Dirección y del archivo, cuando este tenga el carácter de privado, de lo contrario, quien no lo haga, quedara sujeto a las disposiciones del Código Penal.

Artículo 211. Reglas especiales para la expedición de testimonios y copias certificadas. Si con motivo del ejercicio de la atribución que esta ley confiere a la Dirección al momento de expedir algún testimonio o copia certificada de un instrumento que obre en el protocolo del archivo, el director se percata que el instrumento de referencia carece de:

I.- Sello al margen superior izquierdo en alguna de las hojas;

II.- Sello en la autorización preventiva, o en la definitiva en instrumentos otorgados antes de la entrada en vigor de este ordenamiento;

III.- Firma del notario en la autorización del instrumento;

IV.- Antefirma o rubrica en las notas marginales y, en su caso, en las notas complementaria;

V.- Leyenda de autorización del instrumento; o

VI.- Salvadura de lo entrerrenglonado o testado;

En estos casos el titular de la Dirección expedirá el testimonio o copia certificada, mencionado en ella tales omisiones, indicando que se trata de una escritura irregular y sin prejuzgar sobre las consecuencias legales de las mismas.

Cuando el documento de que se trate contenga firma ostensiblemente diferente a la del notario que autoriza se procederá en los mismos términos a que se refiere el párrafo que antecede.

Con independencia de lo anterior, si el interesado consulta al Consejo acerca de las posibilidades de regularizar dichas anomalías, este, bajo su más estricta responsabilidad, coadyuvara con él ante la instancia competente.

CAPITULO II

Del Consejo de Notarios

Y  de los Colegios por Distrito

Artículo 212. La colegiación del notariado. La colegiación es inherente al cargo de notario, se produce o cancela inmediatamente con la adquisición o pérdida de tal carácter. La colegiación constituye materia de la Garantía Institucional que esta le reconoce en el notariado para beneficio de la sociedad.

La colegiación obligatoria constituye un órgano de control gremial, administrativo y una garantía para la sociedad que tutela la calidad de la función notarial.

Artículo 213. Del Consejo y de los Colegios por Distrito.  Cada Distrito Notarial tendrá su propio Colegio, al que pertenecerán los notarios del distrito de que se trate. Todos los notarios del estado pertenecerán al Consejo de Notarios de Coahuila de Zaragoza.

Esta ley otorga personalidad jurídica propia y autonomía al Consejo y a los Colegios de los distintos Distritos Notariales, sin embargo, sus objetivos siempre coincidirán con la finalidad de fortalecer a la instrucción notarial.

El Consejo y los Colegios de los distintos Distrito Notariales tienen reconocida, por esta ley, personalidad jurídica propia y autonomía, sin embargo, sus objetivos siempre están coordinados con la finalidad de fortalecer la función notarial del Estado.

El consejo tendrá su domicilio social en la capital del Estado, y los Colegios en la principal cabecera municipal del distrito notarial de que se trate.

El Consejo y los Colegios probaran sus propios estatutos los cuales deberán ajustarse a las disposiciones previstas por esta ley.

Artículo 214. Facultades y deberes del Consejo de Notarios del Estado. El Consejo tendrá las facultades y deberes siguientes.

 I.- Vigilar el cumplimiento de esta ley;

II.- Auxiliar al ejecutivo del Estado en materia de notariado.

III.- Promover y difundir los valores de la profesión notarial.

 IV.- Realizar estudios, proyectos o iniciativas tendientes al desarrollo, estabilidad y superación académica y moral del notariado;

V.- Analizar el contenido del derecho notarial y promover su integración con las diversas Leyes Federales y Estatales y en los planes de estudios de las diferentes universidades e instituciones de educación superior;

VI.- Proponer a la autoridades federales, estatales y municipales, la expedición de reformas de las leyes y reglamentos relacionados con el ejercicio de la función notarial;

VII.- Resolver las consultas escritas que le formulen los notarios, las autoridades y los particulares;

VII.- Defender a la institución notarial ante toda clase de autoridades y particulares;

IX.- Defender los intereses legítimos de los Colegios Notariales Distritales, y de los notarios miembros, con el acuerdo del Colegio del cual pertenezcan;

X.- Cuando así lo soliciten, previa aprobación del Consejo Directivo, actuar como conciliador o árbitro;

XI.- Establecer una oficina permanente en el domicilio social para el cumplimiento de sus fines, en especial para la atención y servicio de los  notarios miembros;

XII.- Establecer, organizar y promover un Instituto, Academia o Universidad Notarial u otras entidades del mismo género que difunden y enseñan tanto el contenido del derecho notarial, como el de las materias afines. Organizar las actividades académicas para brindar al notariado la capacitación permanente a que se refiere esta ley;

 XIII.- Establecer cómo organizar y promover una mutualidad notarial a nivel estatal que presente todo tipo de asistencia y auxilio legalmente posibles al notariado;

 XIV.- Colaborar con las autoridades u organización de la federación el Estado y los Municipios, principalmente en programas de vivienda y en la regularización de la tenencia de la tierra;

XV.-  Formar y tener al día informaciones sobre solicitudes de los exámenes de aspirante a notario;

XVI.- Intervenir en los procedimientos para acreditación del cumplimiento de los requisitos para ser aspirante de notario y notario;

XVII.- Intervenir en la preparación y desarrollo de exámenes de aspirante y de notario y someterlos a la consideración y, en su caso, aprobación de la autoridad competente;

XVIII.- Tomar las medidas que estime necesarias en el manejo de los protocolos de los notario para garantizar su adecuada conservación y autenticidad de los instrumentos, registros, apéndices y demás elementos que los integren, informando de ellos a la autoridad  competente;

XIX.- Proponer, para la aprobación de la autoridad competente, el arancel de notarios en términos de ésta ley y sus actualizaciones;

XX.- Intervenir como mediador y conciliador sobre la actividad de los agremiados en caso de conflictos de estos con terceros y rendir opinión a  las autoridades competentes;

XXI.- Actuar como administrador de arbitraje, árbitro, conciliador y mediador para la solución de controversias entre particulares; para tal efecto, pondrá designar, de entre sus agremiados, a quienes realicen tales funciones;

XXII.- Vigilar la disciplina de sus asociados en el ejercicio de sus funciones aplicar medidas disciplinarias y sanciones a los mismos de conformidad con su normatividad interna;

XXIII.- Adoptar las medidas conducentes para evitar el ejercicio de la profesión notarial o personas no autorizadas para ellos;

XXIV.- Expedir en los documentos notariales emitidos por notarios del estado  la apostilla que se refiere a la Convención de la Haya de 1961, previa autorización que el confiere a la autoridad federal competente y la notificación que corresponda al organismo internacional relativo.

También, legalizar los documentos notariales emitidos por notarios del Estado, que han de utilizarse en un país que no forme parte de la convención de la haya previa autorización que para ellos se otorgue al consejo por parte el Estado;

XXV.- Adquirir los bienes muebles e inmuebles necesarios o convenientes para el logro de sus fines sociales y funcionales; y

XXVI.- Las demás que prevenga esta ley y demás disposiciones relativas, así como las que prevengan los estatutos del Consejo.

Artículo 215. Facultades y deberes de los Colegios Distritales de Notarios del Estado. Los colegios de Notarios del estado tendrán las facultades y deberes siguientes:

I.- Vigilar el cumplimiento de esta ley;

II.- Auxiliar al Ejecutivo del Estado en materia de notariado;

III.- Promover y difundir a los valores de la profesión notarial;

IV.- Realizar estudios, proyectos o iniciativas tendientes al desarrollo, estabilidad y superación académica y moral del notariado;

V.- Analizar el contenido del derecho notarial y promover su integración en las diversas leyes Estatales y en los planes de estudios de las diferentes universidades e instituciones de educación superior;

VI.- Proponer al Consejo para que éste, a su vez lo proponga al Ejecutivo de Estado las expediciones y reformas de reglamento o leyes que conduzcan al progreso de la institución;

VII.- Resolver las consultas escritas que la formulen los notarios de su Distrito   y las autoridades y los particulares de su adscripción territorial;

VIII.- Proteger los intereses legítimos de la institución Notarial, así como a sus notarios miembros, ante toda clase de autoridades y particulares;

IX.- Cuando así se lo soliciten, actuar como mediador, conciliador o árbitro;

X.- Establecer una oficina permanente en el domicilio social para el cumplimiento de sus fines, en especial para la atención y servicios de los notarios miembros; 

XI.- Organizar las actividades académicas para brindar al notario la capacitación permanente que se refiere esta ley;

XII.- Colaborar con las autoridades y organismos de la Federación, el Estado y los Municipios, principalmente en programas de vivienda y en la regularización de la tenencia de la tierra;

XIII.- Intervenir en los procedimientos para acreditación del cumplimiento de los requisitos para ser aspirante a notario y notario;

XIV.- Intervenir en la preparación y desarrollo de exámenes de aspirante y de notario para someterlo a las consideraciones del Consejo;

XV.- Proveer a los notarios de su Distrito de los folios que integren su respectivo protocolo. Para cumplir dicha responsabilidad, el Colegio elegirá la calidad del papel, medios de seguridad e indelebilidad del mismo y las condiciones con las cuales deberá recibir los folios del impresor, procurando que sean las más adecuadas para el instrumento  notarial, informando de ello el Consejo. En los casos previstos por esta ley, un Colegio podrá proveer los folios a otros notarios distintos a los de su Distrito.

XVI.- Proponer al Consejo para que éste a su vez, le proponga al Ejecutivo del Estado el arancel de notarios en términos de esta ley y sus actualizaciones;

XVII.- Intervenir como mediador, conciliador y arbitrario, sobre la actividad de los agremiados en caso de conflictos de éstos como terceros y rendir opinión a las autoridades competentes;

XVIII.- Actuar como administrador de arbitraje, árbitro, conciliador y mediador para la solución de controversias entre particulares; para tal efecto, podrá designar, de entre sus agremiados, a quienes realicen tales funciones;

XIX.- Vigilar la disciplina de sus asociados en el ejercicio de sus funciones; aplicar medidas disciplinarias y sanciones a los mismos de conformidad con su normatividad interna;

XX.- Adoptar las medidas conducentes a evitar el ejercicio de la profesión notarial por personas no autorizadas para ello;

XXI.- Adquirir los bienes muebles e inmuebles necesarios o convenientes para el logro de sus fines sociales y profesionales, y 

XXII.- Las demás que prevenga está ley y demás disposiciones relativas, así como las que prevengan los estatutos del Colegio.

Los objetivos del Consejo y los Colegios coinciden en la finalidad de fortalecer al Notariado del Estado en su conjunto, sin prejuicio de la autonomía e independencia de los Colegios de los distintos Distritos Notariales.

Artículo 216. Limitaciones de las finalidades gremiales. El consejo y los Colegios no intervendrán en asuntos de carácter partidista y religioso, quedándoles prohibido tratar asuntos de tal naturaleza en sus asambleas, reuniones y actos públicos o usar su nombre para tales fines. Sin embargo, podrán participar en asuntos de carácter público y utilidad social, así como cualquier otra actividad gremial, no consideradas como actividades religiosas y partidistas.

Artículo 217. Del Consejo Directivo del Consejo de Notarios. El consejo de Notarios del Estado de Coahuila de Zaragoza será representado por un Consejo Directivo que estará integrado por un presidente, un vicepresidente, un secretario, un tesorero y cuatro vocales; todos ellos serán notarios titulares en ejercicio, y durarán en su cargo dos años que iniciarán el día 01 de Abril del año siguiente al de su elección; pero continuarán en funciones hasta que el nuevo consejo directivo haya sido electo y tome posesión del cargo.

Las facultades y poderes del Consejo serán determinados por la Asamblea.

El consejo Directivo de cada Colegio local será organizado en los términos anteriores, sin embargo, el número de consejeros podrá disminuir si se considera conveniente.

Artículo 218. Elección del Consejo Directivo del Consejo de Notarios. El Consejo Directivo será renovado cada dos años, y para ello deberá observarse lo siguiente:

I.- La convocatoria deberá ser emitida por el presidente del Consejo, con treinta días naturales de anticipación al día de la elección, la cual deberá ser notificada a todos los notarios del Estado en sus respectivas oficinas, vía fax o por cualquier otro medio que no deje lugar a dudas.

Concluido el período mencionado en el párrafo anterior, si el presidente no emite la convocatoria en el plazo señalado para renovar el Consejo Directivo, ésta podrá ser emitida a solicitud de tres presidentes de los Colegios Distritales.

II.- La elección del Consejo se hará mediante planilla, la cual deberá ser registrada, por lo menos, ocho días antes al día de la elección, la plantilla deberá precisar el nombre completo de los candidatos, el cargo que en su caso ocuparán y la firma de cada uno de los que hayan aceptado ser propuestos.  

III.- El Consejo en funciones definirá a una comisión electoral que tendrá por finalidad organizar la elección, vigilarla, hacer el cómputo y dar a conocer el resultado de la misma. La logística se dará a conocer al Notariado del Estado con la anticipación suficiente.

La comisión electoral estará integrada por cinco notarios, que deberán ser personas que tengan ascendencia moral en el Notariado y que sean representativas de los diferentes Distritos Notariales.

La elección simple tendrá verificativo la última semana del mes de Octubre.

Cada casilla estará integrada por un representante de la comisión electoral, un representante del Colegio donde se instale, y un representante del Colegio de cada candidato. El candidato podrá renunciar al derecho de designar representante en la casilla.

IV.- El voto será directo y secreto. Los notarios del Estado sufragarán en el Distrito de su adscripción en la urna que se instalará para tal efecto en el local que ocupe su Colegio. El voto será personal y no podrá efectuarse a través de representante.

V.- El computo de la elección se hará simultáneamente en todos los Distritos Notariales a partir de las dieciocho horas en la que deberá ser cerrada la casilla.

VI.- En cada uno de los Distritos Notariales se levantara un acta circunstanciada en donde conste la instalación de la casilla, el nombre completo de los funcionarios de la misma y los representantes de los candidatos, los incidentes de la elección, el cómputo de la misma y el resultado de la votación. Cada uno de los funcionarios de casilla y los representantes de candidato deberán firmar el acta.

Los resultados serán enviados de inmediato, vía fax, a la comisión electoral, y posteriormente se remitirán los originales para debida constancia. En las instalaciones de la comisión se concentrará el cómputo total de la votación.

VII.- El resultado total de la votación se dará a conocer una vez realizados los cómputos de los Distritos, y el resultado final se dará a conocer por el presidente de la comisión electoral, quien deberá también notificar inmediatamente, vía fax, a cada Distrito Notarial.

Artículo 219. Requisitos para ser integrante del Consejo Directivo. Para ser integrante del Consejo Directivo se requiere:

   I.- Para presidente:

a) Ser notario titular con diez años de antigüedad y que por lo menos, los últimos tres años anteriores a la elección, haya ejercido el notariado de manera continua.

b) Estar al corriente en el pago de sus cuotas en el Consejo y en el Colegio de que se trate.

   II.- Para consejero:

a) Ser notario titular con una antigüedad mínima de cinco años.

b) Estar al corriente en el pago de sus cuotas en el Consejo y en el Colegio de que se trate.

Artículo 220. Elección del Consejo Directivo de los Colegios. La elección de los Consejos Directivos de los Colegios se realizarán la segunda quincena del mes de Marzo, y el procedimiento para la elección será determinada por sus propios estatutos.

Artículo 221. Casos para distritos con menos de cuatro notarios. Cuando un Distrito Notarial no cuente con más de tres notarios titulares en ejercicio, éstos podrán adherirse a otro Colegio, quedando, como consecuencia, sujeto al estatuto del Colegio al que se adhieren.

Artículo 222. Obligaciones de los notarios. El notario tiene la obligación de pagar al Consejo y al Colegio al que pertenezca las cuotas de membresía que se determinen para tal efecto.

El notario podrá ejercer sus derechos como asociado siempre y cuando se encuentre al corriente en sus cuotas.

El hecho de no pagar las cuotas al Consejo y al Colegio, no exime al notario de las obligaciones que esta ley y los estatutos respectivos determinen.

Artículo 223. Obligaciones de los notarios. En relación con el consejo y los Colegios, son obligaciones de los notarios las siguientes:

I.- Desempeñar los cargos y las comisiones que les sean asignadas por los órganos del Consejo y del Colegio;

II.- Ser parte del jurado o vigilante en exámenes de aspirante a notario y de notario;

III.- Asumir el carácter de notario visitador y coadyuvante de los visitadores de notarías, cuando fuere designado para ello;

IV.- Pagar las correspondientes cuotas de asociado;

V.- Asistir personalmente a las asambleas, teniendo en ellas derecho a voz y voto, y

VI.- Las demás que establezcan las leyes y los estatutos del Consejo y del Colegio.

T R A N S I T O R O S

Primero. La presente ley del Notariado para el Estado de Coahuila de Zaragoza estará en vigor noventa días después de su publicación en el Periódico Oficial del Gobierno del Estado.

Segundo. Se abroga la ley del Notariado del Estado de Coahuila de Zaragoza publicada en el Periódico Oficial del Gobierno del Estado, número 11, del 6 de febrero de 1979 y sus reformas subsecuentes. .

Tercero. Se abrogan todas las disposiciones legales, decretos y circulares que se opongan a la presente ley.

Cuarto. El Consejo de Notarios del Estado de Coahuila de Zaragoza, contará con un plazo de tres meses, contados a partir de la entrada a vigor de esta ley, para presentar al Ejecutivo del Estado el proyecto de arancel para el cobro de honorarios por la prestación de servicios de fe.

Hasta en tanto no se apruebe el nuevo arancel para el ejercicio de la función notarial, estará vigente el arancel publicado en la ley referida en el segundo artículo transitorio de esta ley.

Quinto. Para los efectos legales de esta ley, se consideran sinónimos los vocablos: “Fiat”, “Nombramiento”, “Titulo” y “Patente”, como expresiones para conferir la investidura de notario.

Sexto. El Consejo de Notarios del Estado de Coahuila y los Colegios de cada uno de los Distritos Notariales de los Estados, deberán remitir a la Dirección General de Notarías, en un plazo no mayor de tres meses contados a partir de la entrada en vigor de esta ley, sus estatutos sociales que deberán estar ajustados a las disposiciones de esta ley.  

Séptimo.- Tratándose de las sucesiones intestamentarias y testamentarias ante notario y de los procedimientos sin litigio previstos por esta ley, cuando los ordenamientos legales se refieran con relación a dichos documentos a “actas fuera de protocolo”, deberá entenderse que se refieren al protocolo especial de la función notarial, debiéndose observar las disposiciones de esta ley para la tramitación de esos asuntos.  

Dado en el salón de Sesiones del Congreso del Estado, en la ciudad de Saltillo. Coahuila a los 05 días del mes de abril del 2016
ATENTAMENTE

“POR UNA PATRIA ORDENADA Y GENEROSA Y UNA VIDA MEJOR Y MAS DIGNA PARA TODOS”GRUPO PARLAMENTARIO “Alonso José Ricardo Lujambio Irazábal”

DIP. JESÚS DE LEÓN TELLO 
DIP. LARIZA MONTIEL LUIS

        COORDINADOR

DIP. YOLANDA O. ACUÑA CONTRERAS      DIP. JOSE A. PRUNEDA VALDEZ
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